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Introducción 
E l arte gótico no es —• como creían los románticos — 
fruto de Oriente traído por las Cruzadas y madurado 
de un modo repentino y genial al llegar a Europa, 
sino el término de la evolución del sistema románico, 
llevado a sus últimas consecuencias por una sociedad que 
se sentía capaz de grandes empresas y ardía en anhelos 
de perfección. Desde las más modestas iglesias catalanas 
del siglo x i hasta la catedral de Reims, hay un proceso 
evolutivo constante, cuyos avances son, a veces, difí-
ciles de precisar. 
Los eruditos del siglo x i x resolvían el problema 
del origen del gótico de una manera más simplista ; 
para algunos era una creación de las monarquías bár-
baras de la alta Edad Media ; para otros una importa-
ción del Oriente, debida a las Cruzadas. E n la nerva-
dura de las bóvedas, arrancando de los pilares, veían 
una imitación de los bosques de palmeras. 
Los artistas del Renacimiento fueron, naturalmente, 
los primeros en apreciar características propias al estilo, 
que entonces se llamaba obra nueva, de mazonería o cres-
tería, en contraposición con lo antiguo, griego o romano. 
E n un documento de 1511 se emplea ya la palabra 
gótico, divulgada por Vasari y basada en la creencia de 
un estilo bárbaro. Esta palabra tan falsa es hoy insus-
tituible, y los esfuerzos de M. Caumont, para reempla-
zarla por la de «ojival», han sido vanos. 
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E n lo arquitectónico, el gótico nace del esfuerzo 
para lograr la perfección técnica, sobre todo al resol-
ver los problemas de la cubierta y de la iluminación. 
E n las otras artes, la causa del goticismo es más impre-
cisa y hay que buscarla en el nuevo espíritu, más refi-
nado, que desde esta época anima a la sociedad : la 
interpretación de la Naturaleza y de la plástica de 
antigüedad, a través de un criterio intensamente espi-
ritualista. 
Según el conde de Lasteyrie, el gótico se caracteriza 
arquitectónicamente por tres elementos constructivos : 
la crucería, los arbotantes y el arco apuntado, que ya 
se usaba en el románico, pero tan sólo en lo construc-
tivo. Cada una de ellos va apareciendo poco a poco 
en monumentos construidos aún con arreglo al sistema 
románico. 
L a Orden del Císter fué para el nuevo arte lo que 
para el románico había sido Cluny, y no se puede estu-
diar su expansión, prescindiendo de este factor importan-
tísimo. Cuando ya los monjes blancos habían poblado 
Europa de monumentos de ese estilo de transición, que 
lleva el nombre de su casa matriz, surge en la Isla de 
Francia un foco de cultura no igualada en persistencia 
ni en universalidad. Los artistas franceses, requeridos 
por reyes y prelados, acuden a las Cortes y desarrollan 
en toda su extensión el nuevo estilo ; es la época de 
las grandes catedrales ; la época que pudiéramos llamar 
clasica del gótico, cuando todo tiene una razón y se ha 
llegado a un dominio absoluto de la materia, venciendo 
las últimas dificultades de la técnica; tan sólo un 
punto más y ya entraremos en el barroquismo. Lo que 
el monasterio de E l Escorial representa para el barroco 
respecto al Renacimiento, es para el gótico la catedral 
de León. 
Una iglesia gótica es algo en lo cual la crucería y 
los apoyos lo son todo ; el resto puede llenarse de piedra. 
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como en las iglesias levantinas, o de vidrio, como en 
la Sainte-Chapelle y en la catedral leonesa. Una cate-
dral gótica tiene su armazón, su esqueleto, y es real-
mente una máquina en la cual todas las piezas trabajan 
contrarrestándose mutuamente. Podríamos decir que 
el arte gótico es una arquitectura viva en la que todos 
sus elementos esenciales están en actividad, mientras 
el arte arquitrabado es una arquitectura muerta, cuyos 
elementos permanecen inactivos sin relación alguna 
entre sí. 
Lo esencial de la arquitectura gótica está, como hemos 
dicho, en la estructura, que sostiene las partes muertas 
de la obra. E l origen de esta distribución de elementos 
activos y pasivos hay que buscarlo en el siglo iv, en Siria, 
de donde lo tomó el románico (la bóveda apoyando sobre 
arcos resaltados y la cúpula concretando su empuje en 
cuatro pilares, por medio de trompas o de pechinas). 
E n España el gótico presenta características muy 
típicas; puede decirse que como ejemplo de edificios gó-
ticos puros, sin influencia alguna indígena, en los cuales 
la interpretación de los cánones del Norte de Francia 
sea verdaderamente ortodoxa, no existe más que la 
catedral de León. E n las otras obras, aun en las más 
inspiradas por modelos extranjeros, el acento español 
apunta siempre. Dos notas caracterizan la arquitec-
tura (y lo mismo las demás artes) en España : la pr i -
mera, la austeridad; exceptuando los monumentos de la 
últ ima época del gótico florido, los edificios españoles 
presentan siempre esta característica racial. L a segun-
da, el mudejarismo, que lo invade todo, en cuanto 
decrece la corriente extranjera y se manifiesta en lo 
único en que puede hacerlo, dada su nulidad cons-
tructiva. E n las artes figurativas, la producción his-
pánica vacila, durante todo el período gótico, entre 
influencias de los países del Norte (Francia, Alemania, 
los Países Bajos) y de Italia, pero admitiendo siempre 
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ciertas características que la matizan intensamente : el 
individualismo un poco anárquico, que hace que difí-
cilmente se formen escuelas persistentes ; su raigambre 
popular, alejada de cenáculos aristocráticos ; su afición 
a los temas religiosos, que no indica siempre tendencia 
espiritualista, sino que es compatible con un realismo 
fuerte, un poco brutal a veces. L a espontaneidad, cierta 
viveza que suele ir unida a la incorrección de la forma 
(nada hay más opuesto a la Academia que el espíritu 
hispánico) ; la afición al lujo, a la decoración ostentosa, 
en la cual es frecuente advertir la huella morisca. Den-
tro de la corriente artística de Occidente hay, no 
cabe duda, un matiz hispánico perfectamente determi-
nable. Pero no olvidemos nunca que Hispania está 
siempre dentro de esta gran corriente, unas veces in-
fluyendo sobre los demás países, influida por ellos 
otras, pero siempre cooperando con ellos a la formación 
de los grandes estilos. 
A l f inal, la invasión de artistas centroeuropeos es 
enorme, y de la mezcla de éstos con elementos españo-
les surge en el últ imo período de lo gótico, que acen-
túa cada vez más la tendencia barroca, en la Corona de 
Castilla (Levante siempre conserva cierta tendencia 
clasicista), el estilo Isabel; en Portugal, abierto a todas 
las influencias oceánicas, el originalísimo manuelino. 
Bibliografía: V. Lampérez : Historia de la Arquitectura cris-
tiana española en la Edad Media. Tomo I. Madrid, 1908; II, 
1909. — D e l mismo : Arquitectura Civil Española. Madrid, 1922. 
—• A. Calzada : Historia de la Arquitectura en España, parte 1.a. 
Barcelona, 1928. — D e l mismo : Historia de la Arquitectura espa-
ñola. Barcelona, 1933. (Colección Labor, vols. 336-337). •—• 
A. L. Mayer : E l estilo gótico en España. (Diferentes monogra-
fías sobre arquitectura, pintura, escultura y artes industriales), 
1929. Véanse los capítulos debidos a C. E n l a r t y E. Be r t aux 
en la Histoire de l'Art, de A. M iche l . — G. E. St reet : La ar-
quitectura gótica en España. Edición española. Madrid, 1926. — 
E. Lambert, E l arte gótico en España (en el vol. V I I de la 
«Historia del Arte Labor»). 
Capí tu lo I 
La transición del románico al gótico 
El Císter 
E n el proceso de transición del arte románico al 
gótico, iniciado con los primeros años del siglo x n , hay 
un elemento importantísimo que es el que se encarga 
de dar forma a aquellas tendencias, ya iniciadas con el 
apogeo del románico, del que eran consecuencias natu-
rales, ya que el estilo gótico no manifiesta sino el tér-
mino de la evolución del sistema románico. 
San Bernardo, reformador de la Orden de Cluny, 
se retira al desierto de Cíteaux (Císter) y funda, dentro 
de la regla de San Benito, la Orden de los monjes blan-
cos o cistercienses. 
L a gran austeridad de que intentaba empapar la 
parte espiritual de su fundación, se manifiesta también 
en lo material. L a nueva Orden es adversaria declarada 
del barroquismo decorativo que caracteriza al románico 
de la plenitud, aspira a una mayor pureza de líneas, a 
un sistema más lógico, más intelectual que, necesa-
riamente, ha de producir un efecto de mayor espiri-
tualismo. Las iglesias cistercienses se reducen, pues, a 
lo estrictamente necesario. Pijoán, refiriéndose a trabajos 
de Curman, dice que las iglesias cistercienses son una 
derivación de las de Cluny, lo mismo que la Orden de 
los monjes blancos lo es de la cluniacense. 
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L a principal diferencia entre el arte del Císter y el 
de Cluny, además de esta aspiración fundamental a la 
sencillez, es la adopción como sistema de cubiertas de 
la bóveda por arista (que luego se transforma en cru-
cería del tipo más simplificado). L a bóveda de arista, 
ya conocida por los romanos, se usa con parsimonia en 
el románico ; la Orden del Císter la adopta sistemática-
mente y la propaga por Europa. Muy pronto la necesi: 
dad de un procedimiento que reforzase la bóveda y 
simplificase su construcción dio origen a la adopción de 
la crucería, en la cual está en germen todo el nuevo estilo. 
Y a en el siglo x, cuando en la Europa central apenas 
comenzaban los primeros ensayos, que dan origen al 
románico, Alhakem II elevaba en la mezquita de Cór-
doba cúpulas sobre arcos entrecruzados (no conver-
gentes en el centro, como la crucería, sino dejando un 
polígono central). Esta solución, genuinamente espa-
ñola, pues no se han encontrado precedentes orientales, 
pasa de Córdoba a Toledo (Cristo de la Luz), en donde 
muy bien pudieran contemplarla los monjes y cruza-
dos franceses, borgoñones sobre todo, que en aquel 
tiempo concurrían allí con gran frecuencia. 
Otros precedentes españoles del gótico se encuentran 
en San Baudil io de Berlanga (pilar central en forma de 
palmera) y en San Millán de la Cogolla (nervios cruza-
dos en el centro, sin polígono), y lo mismo en San Mar-
tín de Arévalo (siglo xn) . 
Bóvedas de crucería musulmana hay en las iglesias 
románicas de Segovia, en San Miguel de Almazán, 
Torres de Sansol y hasta al otro lado de los Pirineos, 
en Sainte Croix de Olorón y en el Llospital Saint-Blaise. 
Así puede ser cierta la teoría de que los cruzados 
importaron el gótico a Francia, pero no los de Oriente, 
sino los de España. 
Tampoco sería inverosímil que el contacto se verifi-
case en la Sicilia normanda, muy en relación con la 
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España musulmana. L a catedral de Cefalú es de 1148, 
y se ha supuesto que pudieran ser los normandos los 
que llevaran el sistema a la Isla de Francia. 
L a relación entre la crucería musulmana y la gótica 
ya la notaron Choisy (Historia de la Arquitectura), Lam-
bert (Gazette de Beaux-Arts, 1.925), y Margáis, que no 
emite opinión. 
Gómez Moreno encuentra las bóvedas cordobesas 
muy superiores a las cristianas, y Lampérez reconoce 
que por lo menos el manejo de las bóvedas musulmanas 
ponía a los españoles en excelentes condiciones para el 
arte nuevo. 
L a crucería, ya en la disposición francesa de nervios 
convergentes en un punto central, penetra en España 
muy prematuramente, en la segunda mitad del siglo x n . 
E l monasterio de Moreruela, primera fundación del 
Císter (1131), tiene bóvedas de crucería que, según Gó-
mez Moreno, son anteriores a 1168, y la cubierta del 
crucero, cupuliforme sobre nervios de tipo angevino, 
sirve de modelo para muchas de la región. Lambert cree 
que esta iglesia es más moderna (fines del siglo xn) . 
L a primera piedra de Gradefes, en León, se colocó 
en 1177; la iglesia de Santa María de Sahagún está 
fechada en 1184 ; las crucerías del Pórtico de la Gloria 
se acabaron en 1188, y en las catedrales de Zamora y 
Salamanca y en la colegiata de Toro hay bóvedas ner-
vadas. 
L a planta de los monasterios cistercienses deriva de 
los de Cluny y se repite constantemente en un número 
muy limitado de tipos. Se edifican en pleno campo, 
según la regla de San Bernardo: « No se construirán 
nuestros cenobios en ciudades, vil las o castillos, sino 
en lugares remotos al paso de los hombres ». Se compo-
nen de un claustro cuadrado ; al Norte está la gran igle-
sia y en las otras galerías la sala capitular — muy im-
portante —, parlatorium, refectorium, dormitorios, etc. 
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La granja, generalmente, está ya aparte. L a planta de 
las iglesias es de cruz latina con (esto es lo más t í -
pico) cabecera rectangular (iglesia matriz de Cíteaux 
y en las más famosas francesas). E n España se sigue 
más la disposición románica, por apego a Cluny o al 
viejo estilo. Los pilares son de plata cruciforme con 
medias columnas adosadas ; no faltan casos de dispo-
sición diferente, a veces, pilares prismáticos o columnas 
exentas. E n las iglesias más antiguas de Borgoña, la 
cubierta es una bóveda de medio cañón en la nave 
central y de arista en los laterales; luego se adoptan 
crucerías muy sencillas ; en iglesias muy importantes 
el crucero se cubre con un cimborrio sobre trompas. 
L a decoración está dispuesta de manera que no 
altere la arquitectura ni distraiga la atención ; los capi-
teles son muy austeros (bolas en los ángulos, hojas de 
poco relieve, plantas acuáticas, entrelazos). Las colum-
nas, muchas veces, no llegan al suelo en la cara que 
mira a las naves, sino que se apoyan en ménsulas lisas 
o con sencilla decoración ; a veces los arcos, que suelen 
ser doblados, arrancan también así. Los restantes ele-
mentos, cimacios, canecillos, impostas, etc., son de una 
simplicidad máxima y de perfecta labra. 
E l aspecto exterior de los edificios cistercienses es 
también muy austero ; no tienen torres, por prohibirlo 
las constituciones, y en su lugar se construyen senci-
llas espadañas ; las portadas son más sobrias, pero igua-
les a las románicas, y los muros están apoyados por 
grandes contrafuertes. L a mayor gala de estos edifi-
cios son los rosetones, algunos bellísimos, decorados 
con tracerías. 
Como antes había ocurrido con la de Cluny, la Orden 
del Císter es acogida con entusiasmo por los reyes y 
grandes señores españoles, con lo que el número de 
fundaciones aumenta en poco tiempo. E l patrón gene-
ral rara vez se modifica por influencias locales (monas-
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terios construidos de ladrillo, como Santa Maria de 
Nogales, en León, y Santa María de la Vega, en F a -
lencia), pero dentro de los caracteres generales existen 
matices. 
A l fondo románico se sobrepone la influencia borgo-
ñona, pero a través de otros monasterios (Gascuña, Lan-
guedoc) de los cuales eran filiales las casas españolas. 
E l plan cisterciense puro —• cabecera rectangular y 
capillas absidales de planta cuadrada en los brazos — 
es poco frecuente en España ; el único ejemplar orto-
doxo es la iglesia de Santas Creus, f i l ial de Grandselve, 
en el Languedoc, y de la que es una imitación la de 
Vallbona de las Monjas. 
L a realización más perfecta del ideal borgoñón en 
Europa está en la iglesia del monasterio de Alcobaga, 
en Portugal. 
E n la segunda mitad del siglo xir los monasterios 
peninsulares responden a los diversos tipos de Borgoña 
y del Mediodía de Francia. 
Lambert distingue dos épocas en la arquitectura cis-
terciense española : 
1.a Monumentos del siglo x n : Santas Creus, Va l l -
bona de las Monjas, Poblet, Alcobaca, Santa Maria 
de Nogales, Santa Maria de la Vega, Santa María de 
Valdediós, monasterios de la Espina, Sacramenia, F i -
tero, etc. E n este grupo hay mayor variedad por la 
gran cantidad de influencias locales. 
2.a Creación de un tipo hispano-languedociano que 
se desarrolla en Francia (apenas queda nada) y en Es -
paña. Son prototipos en Francia la iglesia de Fiaran, 
cerca de Valence sur Baise, y en España los monasterios 
de Valbuena (Valladolid), de la Oliva (Navarra), parte 
del Poblet y Santas Creus, y las construcciones más an-
tiguas de Santa María de la Huerta. 
L a más antigua fundación del Císter es el monaste-
rio de Moreruela, hoy convertido en ruinas. L a iglesia 
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debía ser espléndida y en ella la planta románica se 
desarrolla en su máxima extensión. Lo más interesante 
conservado es la cabecera. Los arquitectos de More-
ruela debieron conocer los primeros monumentos góti-
cos de Borgoña, y en su obra no se advierten las inge-
nuidades de un sistema que empieza, sino la precisión 
del pleno desarrollo. Gómez Moreno, autor del mejor 
trabajo sobre Moreruela, da a este monasterio extraor-
dinaria importancia en la región leonesa. 
Pero los dos grandes monasterios del Císter en Es -
paña son Poblet, en la parte oriental de la Península, y 
Alcobaga en la occidental. E l monasterio de Poblet 
está situado en la provincia de Tarragona (cuenca del 
Francolí), y acaso en ningún otro se sigue tan bien el 
plan ideado por San Bernardo. L a historia de su fun-
dación es oscura. Bamón Berenguer IV da en 1149 el 
horíus de Poblet al abad Sancho del monasterio de Font-
Froide, cerca de Narbona, y éste parece ser el punto 
inicial. E n 1151 ya estaban instalados allí los primeros 
monjes. 
Es una verdadera ciudad fortificada, compuesta de 
tres recintos: en el primero residía la población seglar; 
en el segundo estaban establecidos el hospital, hospede-
ría, bolsería, palacio abacial, etc. ; y en el tercero el 
monasterio propiamente dicho, ajustado a las normas 
de la célebre abadía de Saint-Gall. Esta disposición 
debía estar ya trazada a fines del siglo x n en tiempo de 
Alfonso V I I , cuando la regla del Císter era más severa. 
E l apogeo de la construcción data de Jaime el Conquis-
tador, gran amigo de los monjes. 
E l plan general es el siguiente : claustro central, 
con la gran iglesia adosada ai lado (este templo parece 
lo más antiguo de Poblet, hacia 1166) y dependencias 
en los tres restantes. 
L a planta de la iglesia es de cruz latina, con tres 
naves, separadas por arcos doblados, ligeramente ajus-
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tados sobre pilares de planta cruciforme ; la cabecera 
tiene giróla, a la cual abren cinco capil las; otras dos 
tienen acceso desde los brazos del crucero, según la 
tradición de Cluny. La cubierta de la nave central es 
una bóveda de cañón ajustado sobre arcos fajones, 
cuyos soportes no llegan al suelo, cosa característica 
FlG. i . Templete del claustro de Poblet 
(Fot. R u i - Vernacci) 
de la Orden ; las laterales tienen crucería. L a decora-
ción es severísima, las capillas están simplemente deco-
radas, y en todo hay una ausencia total de ornamento. 
L a más antigua galería del claustro, la adosada a 
la iglesia, fué construida por Armengol V I I I de Urgel 
en 1208 ; las demás, a lo largo del siglo x m ; los venta-
nales de la primera son muy sencillos, de tipo hispano-
languedociano. E n las otras el tímpano ha sido calado 
por rosetones cuadrifoliados ; el templete unido al lado 
2. M. de Lozoya : E l arte gótico en España. 4. 
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Norte es de forma muy elegante (fig. 1). Las cubiertas 
se planearon primero en bóveda por arista, pero se 
cedió después a la boga de la crucería, que es aquí 
muy sencilla, sobre nervios. 
De las dependencias, la más importante es, según 
costumbre, la sala capitular, cubierta con nueve tramos 
de crucería que se apoyan sobre pilares ochavados. 
Santas Creus es fundación un poco posterior (1160) ; 
se advierte el sistema cisterciense, pero menos des-
arrollado. 
Alcoba?a. E l monasterio de Alcobaija, cerca de Le i -
ria, entre los arroyos Alcoa y Baga, es una importan-
tísima institución en Portugal ; la influencia de sus aba-
des en el país ha sido enorme, y la cultura lusitana 
debe muchísimo a este centro, en el que había talleres 
de pintura, escultura y cerámica. Todavía en 1794 W i -
l l iam Beckford se asombró de su magnífica hospita-
lidad. 
Su fundación se dice debida a un voto de Afonso 
Henriques. L a primera piedra se puso en 1140, pero los 
monjes no se instalaron hasta 1225. Más tarde, en los 
siglos x v i i y x v n i , la fábrica se alteró mucho. 
E n su plan general sigue con extraordinaria fideli-
dad a Claraval (gran claustro con iglesia adosada al 
Norte y dependencias). L a iglesia es una de las más 
amplias de la Orden, y su disposición es la siguiente : 
planta de cruz latina con el brazo mayor extraordina-
riamente prolongado y precedido de un nártex. (Este 
brazo está dividido en tres naves por pilares de planta 
cruciforme, con columnas adosadas ; en la parte que 
mira a la nave central, el pilar y la columna están cor-
tados y se apoyan en sencillas ménsulas.) Las naves la-
terales son muy estrechas, ofreciendo enorme contraste 
con la central, lo que produce un efecto especial de ele-
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vación ; la giróla tiene nueve capillas absidales ; todo 
cubierto por bóvedas de crucería de perfiles muy aus-
teros. 
* ' i 
F i g . 2. Claustro de la catedral de Oporto 
E l claustro, reconstruido por don Dionis, a fines del 
siglo x i i i , se ajusta en sus galerías inferiores al plan 
del Císter, hasta en el detalle del lavabo análogo a 
Poblet y Claraval. E n las dependencias se observa la 
misma fidelidad. 
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L a fachada superpuesta en el siglo x v m casi deja 
vislumbrar la primitiva disposición exterior. 
Otro monumento portugués interesante de tipo cis-
terciense es la catedral de Oporto (fig. 2). 
Los monasterios cistercienses más notables de la Pe-
nínsula son, además de Moreruela, Poblct y Alcobaga : 
Santa María de Valdediós, en Asturias; Melón, Sobrado, 
Osera y Santa María de la Oya, en Gal ic ia; Grádeles 
y Sandoval, en León; en las provincias de Zamora y 
Valladolid está el conjunto más importante de funda-
ciones, además de Moreruela, Valbuena, Santa María 
de la Espina, Palazuelos, Matallana y la Armedi l la ; 
en Segovia, Santa María de la Sierra y Sacramenia ; en 
Guadalajara, Monsalud ; en Navarra, la Oliva, Fitero 
e Irache ; en Aragón, Veruela, Rueda y Piedra, y en 
Valencia, Benifayó. Además, el estilo influye en otras 
muchas iglesias no conventuales. Éstas no se ajustan 
a la planta pura (más bien a la románica) ni a la 
austeridad de San Bernardo; la influencia más o menos 
intensa se manifiesta siempre en el sistema de bóvedas 
(crucería) y en los apoyos derivados. Los arquitectos 
eran casi siempre seglares, y sus nombres aparecen en 
lápidas o en cuentas de fábrica. Además de la corriente 
cisterciense, la influencia extranjera era muy fuerte, 
por los enlaces reales y por los cruzados y peregrinos. 
L a catedral española que más se adapta al canon de 
los monjes blancos es la de Tarragona, en la que se 
resume toda la tradición arquitectónica del país. Cons-
truida sobre vestigios romanos, no faltan en ella indi-
cios de mudejarismo ; las terrazas acentúan este aspecto 
y el conjunto es de una serenidad verdaderamente clá-
sica. 
Fué comenzada a fines del siglo x n con fondos le-
gados por el arzobispo Hugo, y de esta época data, sin 
duda, la cabecera ; se termina esta parte y se construye 
la nave del crucero en tiempos del arzobispo Guillermo 
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de Rocabcrt i (1199-1215), y en 1230 se inaugura la ca-
tedral, sin acabar aún ; el arquitecto fué Ramón de 
Mellan, que murió en 1266, y la fachada occidental no 
se comenzó hasta 1275, aproximadamente. 
E l plan y disposición recuerdan una obra monás-
tica, cosa nada extraña, pues los canónigos hacían vida 
claustral, bajo la regla de San Agustín ; parece que 
influyó en ella deseo de aprovechar los restos de la 
antigua construcción romana. 
L a planta es aún románica (cruz latina y tres ábsi-
des semicirculares), con el brazo principal repartido en 
tres naves por medio de pilares. 
Está cubierta del modo siguiente : las tres naves 
del brazo principal llevan bóveda sobre robustos ner-
vios, contrarrestada al exterior por contrafuertes ; el 
crucero : cimborrio octogonal de bóvedas nervadas so-
bre trompas en arco apuntado muy abierto, y el ábside 
central con bóveda de horno apuntada; en el brazo 
Norte del crucero va un cañón muy agudo de tipo 
provenzal. 
L a catedral de Tarragoaa no es un ensayo indeciso: 
es un sistema ya conseguido, y ofrece, como dice Street, 
« uno de los tipos arquitectónicos más hermosos que se 
pueden encontrar ». 
E l gran buque de la iglesia se acusa con claridad al 
exterior ; la fachada del imafronte es muy expresiva, 
con grandes contrafuertes y un rosetón enorme. E n 
el centro, la portada abocinada abre en un cuerpo 
saliente ; el frontón partido inicia la tendencia gótica 
hacia los remates agudos, aquí sin justificación por la 
forma plana de las cubiertas, y el gran ábside es una 
verdadera fortaleza, con su corona de matacanes y 
sus saeteras perforadas en el grosor del muro. 
E n el claustro, bellísimo, es más señalada la in-
fluencia del Císter (Font-Froide) ; cada tímpano, sos-
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lenido por tres arcos, sobre dos columnas, tiene dos 
rosetones (algunos de tracería musulmana), que con 
la cornisa de arquillos lobulados, que sirve de remate, 
acentúan la nota de mudejarismo. 
E n los capiteles y decoración explota el exuberante 
arte románico del último período ; un detalle : el abaco 
del « entierro del gato » recuerda las fábulas indoper-
sas, tan de moda en la época. 
L a catedral de Lérida, tipo también de transición, 
es completamente diferente, más románica y más gótica 
a la vez. No es homogénea, sino que toma elementos, 
unas veces del arte que muere y otras del que nace. 
L a primera piedra se colocó en 1203, y en 1278 el 
edificio estaba consagrado, siendo los arquitectos Pe-
dro Dercumba y Pedro de Penyafreita (1286). 
E n la decoración se nota, más que en la de Tarra-
gona, la influencia morisca (Lérida es la región más sen-
sible de Cataluña a ella). 
L a torre, esbeltísima, es del siglo x i v o comienzos 
del xv , y el claustro del x i v . 
Santa María de la Huerta es una casa cisterciense, 
fundada por Alfonso V I I I ; data de 1169 y fué muy 
protegida por altos personajes, especialmente por los 
Finojosa. L a construcción del edificio actual comenzó 
en 1179, y todavía en el siglo x m se continuaba la 
edificación de la iglesia y se construía el claustro. L a 
parte más antigua del templo es de estilo hispano-
languedociano. Se advierte la intervención de arquitec-
tos educados en el primer gótico del Norte francés en 
los elementos posteriores y en el claustro. 
E l refectorio es muy interesante ; está formado por 
una nave de 50 m. de largo, cubierta por cuatro tramos 
de bóveda sexpartita, cuyos nervios van sostenidos por 
columnas sobre ménsulas. E n el muro de la izquierda 
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existe una arquería de 16 arcos apuntados, y lo mismo 
en el de la derecha ; pero aquí se interrumpen los arcos 
para dar lugar a la cátedra, cuya escalera lleva también 
una pequeña arquería. E n el testero hay un gran rose-
tón ; la parte más vieja de la obra es de tiempo de 
Martín Muñoz de Finojosa, y la parte alta se debe a 
un maestro peritísimo que, según Lambert, dejó hue-
llas en otras iglesias castellanas, sobre todo en la cate-
dral de Sigüenza, y que fué traído por el abad Juan 
Gonzalo en 1223. 
L a influencia de Santa María de la Huerta pre-
domina (como en Tarragona, Font-Froide), en la 
catedral de Sigüenza. E n 1156 estaba construyéndose, 
pues el obispo Pedro de Leucate, de Narbona, señala 
renta para la obra. Don Cerebruno de Poitiers prosigue 
los trabajos y abre al culto la parte terminada (el cru-
cero), en 1169. E n 1192 comienza la construcción del 
brazo mayor, y las bóvedas, cuyos movimientos obli-
garon después a rectificaciones, se remontan a 1292. 
Es de planta románica, y la cabecera tenía tres o 
cinco ábsides ; luego se derribaron los laterales para 
hacer la giróla. 
Lambert, prescindiendo de las reconstrucciones, cree 
ver dos obras superpuestas, como en Santa María de 
la Huerta. Según él, muros y pilares fueron construidos 
por un maestro hispano-languedociano ; luego vino otro 
gótico del Norte de Francia, y terminó la obra ya con 
un espíritu completamente nuevo que se nota muy bien 
en la decoración. Es, pues, una amalgama de estilo 
borgoñón con una base cisterciense. E l exterior tiene 
aspecto mil i tar ; es muy interesante también por sus 
dos torres almenadas. 
L a catedral de Cuenca (1190-1250) tiene planta de 
cruz latina con tres naves, gran capilla mayor y giróla 
doble (siglo x v ) ; cabecera y crucero van cubiertos 
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por bóvedas sexpartitas, y sobre el crucero se levanta 
la hermosa linterna. No hay tril'orio y el contrarresto 
se hace por contrafuertes. L a decoración, de sabor 
normando, parece de finales del siglo x n . E n el tramo 
mayor, cubierto también de bóveda sexpartita, los pi-
lares son ya baquetonados, hay triforio y la ornamenta-
ción pertenece al purismo gótico del siglo x m . E l 
frente Sur recuerda el de la catedral de Coutances, y en 
diferentes elementos se ve la influencia anglonormanda. 
L a catedral de Ávila es una obra desconcertante; 
más que una evolución, parece el resultado de atrevidos 
ensayos para llegar a un orden nuevo. L a clase extraña 
de piedra en que está construida — que la hace parecer 
fabricada con sangre — aumenta la impresión de mis-
terio (lám. I). 
Debió empezarse en la segunda mitad del siglo x n ; 
el emplazamiento obedeció a razones estratégicas, para 
reforzar la muralla. No se acabó hasta el siglo x i v (obis-
po Sancho Dávila). E l arquitecto fué, a lo que pa-
rece, un Eruchel o Fruchel, probablemente educado en 
Francia y que era muerto ya en 1192. 
E l enorme ábside, defendido por una triple barba-
cana, rompe el lienzo de la muralla ; la capilla mayor 
está rodeada de una doble giróla, ensayo un poco torpe, 
que constituye la más curiosa singularidad del templo ; 
el fin de estas dos naves, separadas por columnas, con 
cubierta de crucería, es apoyar la amplia terraza del 
torreón absidal. 
Las capillas del ábside son exedras vaciadas en el 
enorme muro. Lampérez cree que sobre esta giróla 
hubo un triforio que apoyaba los empujes de la capilla 
mayor y que fué en el siglo xv sustituido por el sistema 
de dobles arbotantes. Las ventanas de este triforio 
serían las que hoy iluminan la capilla mayor (doble arco 
de herradura partido por una columnilla). 
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Según E . Lambert, en la cabecera se manifiesLa la 
influencia borgoñona y la de la escuela de Saint-Denis 
y Chartres. 
L a capilla mayor es una imitación de la de la iglesia 
de Vezelay, y para la doble giróla probablemente el 
arquitecto se inspiró en Saint-Denis. 
L a planta es de cruz latina, con el brazo mayor re-
partido en tres naves, de las cuales las menores dan la 
vuelta a los brazos del crucero ; los pilares son de traza 
románica (núcleo prismático y columnas en los dos 
frentes), y la iluminación se hace por enormes venta-
nales. Esta parte está construida en dos épocas : de la 
más antigua datan los muros exteriores y los arcos de 
separación de las naves. E n lo demás, Lampcrez ve 
un intento de imitación de la catedral de León, « un 
torpe remedo » ; indocto, puede ser, pero maravilloso 
en su resultado. 
E l claustro es del siglo x iv . De las dos torres sólo 
se construyó una, torre del Homenaje del gran castillo 
que constituye la ciudad ; tiene el cuerpo de campanas 
doble bajo gabletes, el remate es de merlones, salvo 
en los contrafuertes ribeteados por sartas de bolas 
(este adorno de bolas que aquí se inicia será típico 
luego en el arte aviles), y que acaban en agudos chapite-
les ; es obra de comienzos del siglo x iv . 
También tiene fachada militar la catedral de Túy 
(1120-1232), en la que influye naturalmente la cerca-
nía de Compostela; la de Mondoñedo (1219-1248), muy 
apegada al canon cisterciense, es también de este tipo 
de transición, y lo mismo la de Santo Domingo de la 
Calzada (reconstruida a partir del año 1168 y, según 
E. Lambert, « uno de los primeros edificios góticos de 
España en que ha debido afirmarse más claramente la 
influencia del Sudoeste de Francia») y la de Ciudad 
Rodrigo en país de reciente reconquista (se cavan los 
cimientos en 1170), en que se equilibran los influjos de 
las escuelas románicas de Salamanca y de Santiago. 
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Iglesias de la Reconquista 
E l gran impulso dado en el siglo x m a la Reconquista, 
hizo precisa la construcción de iglesias allí donde las 
mezquitas no podían ser aprovechables ; en todas estas 
obras las influencias locales se combinan con la poderosa 
corriente cisterciense ; el ejemplar más interesante de 
este tipo de monumentos es San Pablo do Córdoba, con-
vento dominicano establecido en 1241 sobre los restos 
de un palacio almohade ; la fundación del templo pa-
rece ser de 1300, pero tan arcaico, que Lampérez lo 
sitúa entre las obras románicas. 
Otras iglesias están más influenciadas de mudeja-
rismo, siendo muy frecuentes las techumbres de ma-
dera. L a planta general de estos edificios, según Lam-
pérez, es rectangular, de tres naves y un crucero (tres 
ábsides en la región cordobesa y uno en la de Sevilla) ; 
al exterior la portada, de arco apuntado, suele estar 
en un cuerpo saliente cubierto por un tejaroz. 
E n Valencia, el tipo de iglesia de la reconquista es 
de origen catalán, pero su ascendencia está más en 
construcciones civiles o militares que en el románico 
de Cataluña. Son templos de una sola nave cubierta de 
madera a dos vertientes, con grandes arcos apunta-
dos que sostienen la techumbre. Las portadas recuer-
dan el fino románico de Lérida. Los más notables son : 
la iglesia de la Sangre, en L i r ia , y San Félix de Játiva ; 
San Juan del Hospital , la pequeña capilla en la iglesia 
de la Orden de Malta, en Valencia, es algo aparte en 
que la imitación del Císter es patente. 
Arquitectura civil 
Algunos edificios que suelen clasificarse entre los 
románicos, porque en ellos predominan las formas de 
este estilo, son, en realidad, tipos de transición; tal es 
el caso del palacio episcopal de Santiago. 
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E l palacio real de Carracedo (León) está envuelto 
entre las dependencias de un magnifico monasterio de 
benedictinos ; la tradición lo hace morada de reyes, y 
lo comprueba su suntuosidad y la profusión de blaso-
nes con las armas reales (Castilla-León). 
Hay dos cámaras : la primera comunica con el gran 
salón del homenaje, llamado « cocina de la reina », que 
es una planta cuadrada y dividida en nueve comparti-
mientos por cuatro columnas esbeltísimas sobre las que 
apoyan arcos apuntados. De la techumbre —• admira-
ble — en madera policromada, se conservan restos en 
el Museo de León. 
Cuadrado, que pudo ver este edificio en mejor es-
tado de conservación que en el que se halla actual-
mente, dice que el compartimiento del centro se cubría 
con una cupulil la hexagonal, y los demás con techos 
planos. E n el ángulo hay una gran chimenea adornada 
de veneras, y las claraboyas están cubiertas por finas 
celosías de piedra. 
E n la fachada de Levante, entre una ventana de 
doble arco apuntado y un rosetón, hay una puerta que 
da salida a una galería elegantísima con tres arcos apo-
yados sobre pares de columnas. L a ornamentación es-
cultórica es profusa e interesante. 
L a casa de Hércules, en Segovia, es un ejemplar casi 
completo de arquitectura del siglo x m . Las cámaras 
del Norte están iluminadas por un conjunto de ajime-
ces románicos ; la torre de mamposteria, encintada con 
adorno de escorias, es lo más interesante y tiene ven-
tanales lobulados. E n el interior hay dos estancias 
cubiertas de crucería sobre sencillas ménsulas. Las pin-
turas, interesantísimas, son del siglo x iv . 
L a casa de los Baragañas, en Aviles, recuerda el 
arte del Císter, y la de los Monroy, en Plasencia, y la de 
los Dávila, en Av i la , son bellos ejemplares de transición. 
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En Cataluña evoluciona el tipo románico (portada 
de medio punto ; ventanas de triple arquería sobre 
columnas finísimas). 
En los países de 
reconquista reciente 
se habitarían las 
casas de los moros 
o artífices de esta 
raza construirían 
las nuevas (palacio 
de Pinohermoso, en 
Játiva). La torre de 
Don Fadriquc, en Se-
villa (fig. 3), es bella 
obra de un gótico 
primario. Portugal 
conserva a l gunas 
casas de los albores 
del gótico, especial-
mente en los barrios 
de Oporto : la Rebo-
leira y Redomoinhos. 
P u e n t e s . Se 
construyen algunos 
magníficos ; llegan a 
España maestros 
ponteadores y su 
construcción llega a 
juzgarse obra de ca-
ridad (a ella se con-
sagran Santo Do-
mingo de la Calzada 
y San Juan de Or-
Torre de Don Fadrique, en Sevilla tC8'a)- E 1 f a m O S O 
(Fo l Aisinaj ' ' maestro Mateo de 
•;> 
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Compostela construyó un puente en Cesures. Suelen ser 
alomados en doble vertiente, sobre arcos de medio 
punto o ya apuntados, y a veces están defendidos 
por torres. 
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Capí tu lo II 
Arquitectura gótica 
El gótico en los Estados occidentales. 
El purismo francés. Las grandes catedrales 
Y a hemos dicho cómo lo esencial de la arquitectura 
gótica es la estructura, el esqueleto que sostiene las 
partes muertas de la obra. Lo más característico de 
esta máquina está en el empleo de la bóveda nervada 
o crucería, ya aplicada por los monjes del Císter. Los 
nervios concretan el empuje de la nave sobre puntos 
determinados. E n los edificios de una nave, basta con 
reforzar estos puntos con contrafuertes exteriores. 
E n los edificios de tres naves, los empujes de la 
bóveda central derraman sobre los contrafuertes, por 
medio de arcos diagonales exteriores, lanzados desde el 
punto en que es necesaria la contención hasta el con-
trafuerte. 
Éste es el arbotante, gloria singular y principal 
demérito que se achaca al gótico, y cuyo origen puede 
estar en la bóveda de «botarel corrido », ya empleada en 
el románico. 
E n plantas de edificios el arte gótico no aporta mo-
dificación esencial; continúa para los templos el tipo 
de cruz latina, pero la planta más característica es la 
de salón. Se busca, sobre todo, la amplitud, y ello deter-
mina la forma de los pilares, que evolucionan progresi-
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vamente con tendencia a baquetonarse, como conse-
cuencia de los nervios de la bóveda. E l arco apuntado 
es, como sabemos, característico del arte gótico, como 
traza normal que se aplica hasta en la decoración ; en 
los más antiguos es aún poco marcado ; luego se con-
vierte en un triángulo equilátero (gótico purista del 
siglo xn i ) y, progresivamente, se va agudizando en 
busca de mayor esbeltez. 
E l estilo gótico puro tiene su foco de expansión en 
el centro cultural formado en la Isla de Francia, y 
del que ya hemos hablado anteriormente. Los artistas 
franceses propagan por toda la Península su arte ma-
ravilloso. A este período pertenece la construcción de 
las grandes catedrales de la meseta : León, Burgos y 
Toledo, a más de otras muchas iglesias de menor im-
portancia. 
Catedral de León. E l edificio español donde se puede 
estudiar mejor la teoría del gótico, el más importante 
monumento de estilo puro, es la catedral de León 
(fig. 4), construida con arreglo a una concepción ver-
daderamente aérea, en la que la parte que pudiera l la-
marse material — la piedra •— ha sido reducida a la 
mínima expresión o sustituida por el vidrio ; su aspecto 
es, pues — como el de la Sainte-Chapelle de París—, el 
de un inmenso farol. 
L a obra está del todo concebida, como hemos dicho, 
en el estilo gótico puro de origen francés; su historia no 
es conocida más que en las líneas generales. Ordoño II, 
que llevó a León la capital de la monarquía en el siglo x , 
fundó la catedral en unas termas romanas en donde tenía 
establecida su aula regia. Es ta catedral fué arruinada 
en una campaña de Almanzor, y en la segunda mitad 
del siglo x i el obispo Pelayo edificó una románica. 
Los principales replanteos del templo actual de 
Santa María de la Regla comenzaron a fines del siglo x n , 
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cuando el matrimonio de Alfonso X I con doña Beren-
guela trajo nuevo esplendor a la Corte. Este primer 
F i g . 4. Catedral de León 
(Clisé A rx iu Mas) 
impulso es debido al obispo Manrique (f 1205) y, según 
Gómez Moreno, se redujo a la costosa obra de cimentar 
la cabecera, a la que, por sobresalir de las murallas. 
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era necesario dar gran solidez. L a obra estuvo bastante 
tiempo abandonada, hasta que en tiempo de Alfonso X 
el Sabio vuelve a recibir nuevo impulso, y en el año 1274 
el Concilio de Lyon , al conceder indulgencias, se refiere 
ya a la terminación de la obra, cuya magnificencia 
pondera ; en 1288 había ya varias capillas abiertas al 
E l primer arquitecto parece que se llamaba E n r i q u e , ^ ía ¡>6 l^ 
y falleció en 1277, siéndolo también de la catedral de ^ izvs 
Burgos ; si no francés de nacimiento, debía al menos 
de haber hecho su aprendizaje en el Norte de Francia. 
Se cree seguro que le sucedió Juan Pérez (f Burgos, 
1296?). Martino y Domingo Pérez, pedreros, acaso sus 
parientes, trabajaban en las obras en 1276. 
Como en Beauvais, el arquitecto pensó exclusiva-
mente en la ligereza de la fábrica ; pero pronto hubo 
que macizar unos ventanales ; en el siglo xv ya se adi-
vinaba la ruina, y en el siglo x v m , a consecuencia del 
derrumbamiento de la cúpula central, fué precisa la 
primera restauración, hecha sin sentido arqueológico 
alguno, lo mismo que las siguientes en el siglo x v m . 
A mediados del siglo x i x se intentó, con la boga román-
tica, la restauración total del edificio ; el primer arqui-
tecto, Laviña, estuvo desatentado, y casi echó a pique 
toda la obra ; su sustituto, don Juan de Madrazo (1869), 
la salvó con un maravilloso sistema de cimbrias, y sus 
sucesores no tuvieron ya más que continuar su obra. 
L a restauración por el sistema, técnicamente perfecto, 
de Viollet-le-Duc, está hecha al estilo de todas las de 
la época con un criterio purista muy arqueológico, pero 
poco artístico. Se destruyó todo lo que no respondía 
al gótico francés del siglo x m para sustituirlo por obras 
en las cuales los elementos podrán ser aisladamente 
considerados del estilo más puro, pero que en su con-
junto, por el color de la piedra, por el sentido de la pro-
porción, desentonan aún más que los antiguos. 
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Planta. Es la de Reims, copiada incluso en sus 
imperfecciones y rebajada en la proporción de seis a 
cinco ; cruz latina apenas marcada ; tres naves en el 
brazo mayor, de las cuales las menores vuelven sobre 
el brazo de crucero ; cabecera muy prolongada con 
cinco brazos en su arranque ; giróla poligonal, y cinco 
capillas absidales de planta también poligonal. 
La mayor singularidad consiste en que las dos to-
rres que flanquean la facbada están adosadas a los dos 
lados de las naves, en lugar de ocupar los pies. 
ÁbsideQám. III). Se asemeja al de Reims en las partes 
más bajas ; en la superior se nota la influencia de obras 
francesas más esbeltas (Amiens, la Sointe-Cbapelle). 
Cubiertas. Son naves de crucería sencilla, con ple-
mentos de toba muy ligera, y se agrupan en forma de 
pirámide. 
Apoyos. De dos tipos : los principales tienen base 
cuadrada, con columnillas adheridas desde la base para 
cada uno de los elementos que han de sustentar ; los 
del segundo grupo son redondos y más sencillos. 
E n los arcos predomina el apuntado en su desarro-
llo (inscrito en un triángulo equilátero); pero hay tam-
bién otros modelos. 
E l contrarresto se hace por medio de arbotantes 
de doble arco y contrafuertes muy delgados. L a difi-
cultad principal está en el crucero, donde el desarrollo 
de las cinco naves exige la supresión de arbotantes en 
los brazos ; la solución adoptada es la misma que aplicó 
Monterol en Saint-Denis : alzar a cada lado del crucero 
torrecillas para recibir a los cuatro grupos de arbotan-
tes de cada ángulo. 
Vidrieras. E l muro entre los pilares desaparece, 
sustituido por los grandes ventanales de más de 200 
vidrieras, bajo las cuales corre una galería en forma de 
triforio, abierta también al exterior ; en las naves me-
nores hay también grandes ventanales menos agudos. 
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Desde el comienzo de la fábrica intervinieron los 
vidrieros ; hay obras del siglo x m interesantísimas (téc-
nica francesa de excelente dibujo, predominando las 
figuras blancas y rojas sobre fondo azul), y de todos los 
siglos sucesivos hasta el x v i , sin contar las instaladas 
en las varias restauraciones. 
Escultura. L a decoración escultórica es, en cambio, 
muy pobre ; reducida en el interior a los capiteles y 
repisas, y al exterior a las estatuas de las portadas. 
Exterior. Solamente la bellísima cabecera y el lado 
Norte se conservan libres de restauraciones. E n el has-
t ial del Poniente es muy interesante el magnífico pór-
tico, de tipo de los que hay en los brazos del crucero de 
la catedral de Chartres ; se dispuso para sostener gran-
des gabletes, pero fueron suprimidos, según parece, 
para habilitar una tribuna desde la que el cabildo pre-
senciaba las fiestas. 
L a restauración suprimió la gran fachada de piedra 
del siglo x v i (obra de Juan López hacia 1570), susti-
tuyéndola por otra en la que se intentó vanamente 
imitar el purismo francés del siglo x m . 
Las torres son iguales hasta el primer cuerpo (de la 
época de la iglesia) ; la del Noroeste se remató a co-
mienzos del siglo x iv . L a del Sudeste en el siglo xv , 
por un maestro, Jusquín, al estilo húrgales. 
L a « Pulchra leonina » es un edificio aislado, exó-
tico, que no hace escuela, no siendo la incipiente imita-
ción avilesa. 
Nace en el momento en que el gótico llega a alcanzar 
toda su plenitud ; en el que «la lucha centenaria entre 
empujes y contrarrestos, nervio de las arquitecturas 
cristianas medievales, concluía por un himno de triunfo 
en la catedral de Beauvais ». L a arquitectura gótica 
había llegado — según Gómez Moreno — a la precisión 
de una fórmula matemática. 
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E l monasterio de las Huelgas (Burgos) es uno de los 
monumentos españoles de mayor importancia histó-
rica y artística. Poseía grandes territorios, y su abadesa 
era la primera dignidad femenina de la Cristiandad. 
Al l í se celebraron, entre otras muchas, las ceremonias de 
armar caballero a San Fernando y más tarde al Príncipe 
Negro, y en su recinto reposan Alfonso V I I , su nieto, 
el de las Navas, doña Berenguela y más de 30 personas 
reales. 
Fueron los fundadores Alfonso V I I I y Leonor de 
Inglaterra, su mujer ; las obras debían haber comenzado 
ya en 1187, pues así lo atestigua un documento de este 
tiempo. A l morir el Rey (1214), cree Lampérez que ya 
debía estar la iglesia abierta al culto (se celebra en ella 
la coronación de su sucesor Enrique I). Lambert, en 
cambio, opina que estos datos no se refieren a la igle-
sia actual. Las obras debieron durar casi todo el siglo 
y no terminan hasta el año 1279. 
P lan general. L a disposición del monasterio es la 
típica cisterciense según el modelo — para los de mon-
jas — en el cual el brazo mayor, destinado a coro, queda 
dentro de la clausura. L a iglesia, a la cual vamos a 
concretarnos, responde al estilo gótico puro de proce-
dencia francesa. 
Planta. Es cisterciense. Tres naves con otra de 
crucero y cinco capillas en la cabecera, la mayor muy 
prolongada, poligonal, y las otras rectangulares. 
Cubiertas. Aquí es donde está la innovación. L a 
bóveda del crucero es a modo de cimborrio, repartida 
en ocho compartimientos cóncavos sobre ocho arcos 
formeros apuntados. 
Los nervios, finísimos, se apoyan sobre ménsulas, 
y en los plementos abren ojos de buey. 
E n las cuatro capillas absidales, que flanquean la 
principal, este sistema llega a su mayor desarrollo. L a 
capilla central lleva dos tramos de bóvedas : una sex-
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partita y otra poligonal. L a nave del crucero se cubre 
con crucería sencilla que apoya en pilares de planta 
poligonal, con gruesas columnas adosadas. 
Street hace notar que el tipo de bóvedas de las 
Huelgas es muy común en Anjou y en Inglaterra a 
fines del siglo x n y principios del x m , y supone un 
arquitecto llamado por Leonor Plantagenet, cuyo pa-
dre era señor de ambos países. L a influencia de esta im-
portación es enorme ; y hay pruebas de ello en la misma 
catedral de Burgos. Lambert confirma el parecido entre 
las capillas de las Huelgas y monumentos anjevinos 
relativamente recientes, lo que considera una curiosa 
supervivencia. Según él, la iglesia del monasterio per-
tenecía al primer gótico borgoñón (como el refectorio 
y las catedrales de Sigüenza y Cuenca). Lampérez cree 
que el brazo mayor pertenece a otro estilo (gótico ar-
caico del dominio real de Francia). 
L a decoración es admirable, de un gótico exquisito, 
apartándose de la sobriedad cisterciense, excepto en 
no admitir figuras. 
Catedral de Burgos, Hay en Burgos, como en Sala-
manca, dos catedrales (lám. II), una nueva y otra 
v ie ja ; pero aquí superpuestas, lo que hace que su dis-
tinción sea más difícil. 
L a más antigua se debe principalmente al obispo 
don Mauricio, que en sus viajes al centro de Europa 
tuvo ocasión de admirar las magníficas obras del gótico 
puro e ideó sustituir la catedral románica de Alfon-
so V I por una al nuevo estilo. 
San Fernando protegió la obra, y la primera piedra se 
colocó en 1221 ó 1222. Lampérez da las fechas 1221-1250 
como límites ; pero la consagración no fué hasta 1260, 
ya muerto el prelado fundador (1238). 
No sabemos quién fué el autor de la traza, pero, 
sin duda alguna, se había formado en las Huelgas. 
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E l primer nombre que aparece es el de un maestro 
Enrique (f 1277), el mismo de la catedral de León ; 
pero éste no debió iniciar los trabajos. Le sucedieron 
Juan Pérez, también maestro en León ; Pedro Sán-
chez (f 1384), Juan Sánchez de Molina (f 1396) y Mar-
t ín Fernández (f 1418), todos ellos de nombre español. 
Luego en la catedral nueva intervienen, dirigiendo la 
obra, maestros extranjeros. 
Planta. L a primit iva del monumento es de cruz 
latina, con brazos muy salientes; en ella se advierte la 
formación monástica del primer maestro ; el brazo ma-
yor se compone de tres naves, de las cuales las menores 
rodean actualmente la capilla mayor, formando una 
giróla con cinco capillas absidales, de las que sólo se 
conservan dos. Su traza primit iva fué como en las Huel-
gas, con cinco capillas absidales, y luego el maestro 
Enrique cambió esta planta por la de giróla a la fran-
cesa. A l final de las naves del crucero se abrían también, 
a uso monástico, otras dos capillas cuadradas, de las 
cuales sólo se conserva una ; esta es la opinión de 
Street aceptada por Lampérez. Lambert sostiene, en 
cambio, que la traza actual es la primitiva, inspirada 
en un plano francés de la escuela normanda, acaso 
influenciado por la abadía de Pontigny, como la catedral 
de Coutances, parecida notablemente a la de Burgos. 
Apoyos. Son de núcleo cilindrico, con columnillas 
adosadas y capiteles de decoración vegetal. Arcos de 
medio punto en la nave mayor y apuntados en las late-
rales y en puertas y ventanas. E l sistema de contra-
rresto de influencia francesa (catedrales de Sens y de 
Mons, y giróla de Saint-Denis) es excesivo para las di-
mensiones del templo. Los brazos del crucero de una 
sola nave se contrarrestan solamente por contrafuertes. 
E l triforio es interesantísimo, y Street lo tenía por 
obra española y única. C. Enlart y Lambert lo relacio-
nan con el de la catedral de Bourges. 
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Es un estrecho paso cubierto con cañón normal al 
de la nave. Parece una estilización del ventanal de un 
claustro cistercíense. A l interior varía la forma de los 
huecos cobijados por una archivolta en arco reba-
jado y decorado con cabezas. E l tímpano, perforado 
por óculos en forma trifoliada o cuadrifoliada, apoya 
en columnillas. Todo ello es de gran austeridad. 
Exterior. E n las tres fachadas del imafronte y los 
brazos del crucero, el tipo gótico se españoliza y remata 
la línea horizontal por una galería de antepecho calado. 
L a principal tiene un triple ingreso coronado, como 
en León, por una tribuna entre las dos torres, en las 
cuales son obra antigua los dos primeros cuerpos, que 
ascienden entre pináculos y están colocados al co-
mienzo de los brazos del crucero. Entre estas dos torres 
hay una fachada formada por una gran ojiva que cobija 
un rosetón calado sobre el que va una galería de arcos 
con estatuas entre los maineles (lám. IV). Las fachadas 
del Norte y del Sur son más sencillas y, según Lambert, 
influenciadas por la catedral de Reims. De la magní-
fica obra escultórica nos ocuparemos en otro capítulo. 
Claustros tuvo dos ; el más antiguo, mitad del 
siglo x i i i , estaba adosado a los pies de la iglesia, y 
hoy sus tramos están aprovechados para capillas y de-
pendencias. Algo más adelante, antes de 1324, constru-
yóse el gran claustro actual imprudentemente restau-
rado. Sus dos grandes capillas (Santa Catalina, hoy sa-
cristía, y Corpus Christi) son del siglo x iv . 
A l contrario que la leonesa, tuvo la catedral de Bur-
gos gran repercusión, sin duda, por adaptarse mejor al 
carácter castellano. Las más importantes obras en que 
se advierte esta influencia son la catedral de Burgo de 
Osma (1232), cuyo primer arquitecto fué un maestro 
Lope, y en la que la influencia burgalesa se sobrepone 
a un primer impulso cisterciense de las Huelgas y 
Santa María de la Huerta ; la iglesia de Sasamón, cons-
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truída en forma catedralicia, ya desaparecida la sede 
episcopal; Nuestra Señora la Antigua de Gamonal 
(hacia 1296), San Martín de Briviesca, Santa María 
de Castro-Urdiales, la colegiata de Aguilar de Campóo, 
y aun quizá la cate-
H d r a l de Santander. 
También ofrece se-
mejanzas con estos 
tedral de Burgos la 
ría la Antigua de 
• hispánicas. 
Fig. 5. Interior de la catedral de Toledo D o n R o d r i g o X i -
(Fot. Alsinaj ménez de p ^ ^ bajo 
la protección de San 
Fernando, comenzó la construcción del templo; la 
ceremonia de colocar la primera piedra se celebró en 
agosto de 1227 (según los anales toledanos en 1226) ; 
pero a juzgar por las bulas de 1222 y 1224, las obras 
habían comenzado ya algunos años antes. 
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Las 15 capillas de la giróla estaban construidas 
en 1238, y hacia 1247 (hay una lápida con esa fecha) 
la de San Eugenio. L a nave del crucero se terminó, sin 
duda, hacia 1300 ; de ese tiempo parecen ser el hastial 
Norte y la puerta del reloj. Durante las dos centurias 
siguientes continuaron las obras. 
E n torno a la lápida sepulcral de un « Petrus Petr i , 
magister ecclesiae Sánete Marie toletani» (f 1291), hay 
una verdadera polémica. Para algunos se trata de Pedro 
Pérez, español, que Lampérez identifica arbitrariamente 
con un clérigo gallego a quien hace arquitecto y autor 
de la iglesia de Cambre ; para otros (Enlart) el Petrus 
Petri es Pedro de Corbie, que se firmaría a veces con 
el patronímico, y al cual se refiere una nota al pie 
de un plano de Vi l lard d'Honnecourt, cuya semejanza 
con el de la catedral de Toledo ya notó Street: Istud 
presbiterium invenemnt Ulardus d'Honnecourt et Pe-
trus de Corbie ínter se disputando. U n descubrimiento 
del señor Esténaga ha puesto fin a la cuestión, demos-
trando que el primer arquitecto fué un maestro Martín, 
al que mencionan documentos de 1227 y 1234, con lo 
cual desaparece la inverosimilitud de que una persona 
fallecida en 1291 planteara iglesias en 1227. Este maes-
tro Martín probablemente sería francés y daría la traza 
de la obra, y Pedro Pérez, quizá español, pues se nom-
braba a la española, desarrollaría el plan, dejándose 
llevar de sus tendencias autóctonas. E l cambio en la 
dirección explica las diferencias que se advierten entre 
la parte Este del crucero y la parte Oeste, en que se 
nota la influencia del Cister hispano-languedociano (pi-
lares). 
Planta. Una de las más amplias de la Cristiandad. 
Es de salón y el crucero no se acusa al exterior. Tiene 
cinco naves, lo que origina un problema dificilísimo en 
el abovedamiento de la giróla, que, naturalmente, ha de 
ser doble. Se resuelve alternando en la nave, que se 
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ciñe al presbiterio, tramos rectangulares y triangula-
res. E n la nave exterior la solución es parecida. Sobre 
la base de los triángulos y sobre el lado menor de los 
rectángulos de la otra nave se trazan tramos rectan-
gulares, que dejan entre si otros en forma de triángulos 
muy agudos. A los tramos rectangulares se adosan 
capillas absidales, de planta semicircular, y a los tramos 
triangulares, otros pequeños y casi cuadrados. 
Algo análogo figura en el dibujo de Vi l lard d 'Hon-
necourt y Pedro de Corbie. Lampcrez cree que esta 
solución es un desarrollo de la planta cisterciense (ábside 
con capillas separadas por tramos), con lo que concier-
tan los resabios monásticos que se advierten en la ca-
tedral. Lambert se inclina a ver influencias franco-
normandas. 
Alzado. Reviste forma piramidal por la progresiva 
elevación de las naves hacia el centro. 
Apoyos y contrafuertes. Pilares cilindricos de des-
mesurada robustez y con columnillas adosadas, cuyo 
capitel tiene excelente labra. 
E l contrarresto se verifica, principalmente, por el 
mutuo apoyo de las naves y los recios contrafuertes de 
los extremos. Los arbotantes resultan casi inútiles, ex-
cepto en la giróla, en donde el sistema se desarrolla en 
toda su extensión con arcos de gran tamaño. 
Cubiertas. Bóvedas de crucería con plementos un 
poco bombeados ; no hay linterna (tipo gótico puro). 
Huecos. L a nave intermedia de la giróla tiene un 
triforio muy interesante por sus resabios moriscos. Se 
compone de arquillos lobulados, que apoyan en colum-
nillas de mármol, y sobre ellos, rosetones calados. Esta 
arquería es análoga a la de Santa María la Blanca. E n 
el triforio de la capilla mayor (arcos enlazados) se acen-
túa aún más el carácter musulmán ; el de la nave del 
crucero tiene la forma de arco apuntado con tracerías. 
E n la nave mayor se une el seudotriforio con el hueco. 
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para reaparecer en el hastial mayor, bajo un enorme 
rosetón. 
Exterior. La forma del alzado es piramidal, a con-
secuencia de la progresiva elevación de las naves. E l 
aspecto exterior es muy pobre, contrastando con la 
riqueza del interior. 
De las tres portadas de los hastiales, solamente es 
gótica primaria la del Norte (hacia 1300). L a torre se 
ejecutó en 1380 a 1440 (había de tener otra igual al 
otro lado del imafronte). E l claustro es del siglo x iv . 
L a catedral de Toledo influye en algunos ejempla-
res tardíos. (Santiago de Bilbao, catedral de Granada, 
cabecera de la de Cuenca y Magistral de Alcalá). 
L a iglesia de San Miguel de Falencia es una iglesia 
de tres naves, reforzadas por arcos apuntados sobre 
pilares cruciformes, con doble columna en los frentes 
y sencillas en los ángulos ; ábside central poligonal, cu-
bierto de crucería. L a composición del hastial es muy 
bella. Entre los grandes contrafuertes apoya el cuerpo 
de la portada, con arco de tradición románica. Lo más 
interesante es el cuerpo de campanas, grandes venta-
nales de tímpano calado sobre mármoles. L a cabecera 
puede ser aún del siglo x n ; el resto de la primera 
mitad del siglo x m . 
El gótico del siglo XIV 
A l finalizar el siglo x m , cuando ya en la técnica no 
existen problemas que resolver, los arquitectos buscan 
orientaciones nuevas al arte (hallada ya en lo construc-
tivo una fórmula perfecta) en la complicación de los 
elementos y en la exuberancia decorativa. 
Para los fanáticos del gótico puro, esta nueva ma-
nera es una decadencia ; pero esta apreciación conce-
bida a base de prejuicios, resulta falsa a todas luces, 
pues entonces precisamente es cuando el gótico de-
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muestra su enorme fuerza creadora, produciendo obras 
originalísimas y maravillosas ; en cambio, fijándose en 
sus caracteres tan típicos, lo que parece propio es l la-
marlo barroco. 
Son escasísimos en esta época, en la España occiden-
tal, monumentos que correspondan a la evolución gótica 
centroeuropea ; acabada la magnífica floración del si-
glo x m , viene una época pobre y turbulenta y, como 
en todas las decadencias nacionales de la Edad Media, 
se impone la corriente musulmana ; en las obras que 
aún siguen el impulso norteño, se prolonga éste traba-
josamente, sin recibir ya nada de las corrientes nuevas. 
L a catedral de Falencia (1321), por ejemplo, no es 
en su parte más antigua sino una imitación de la de 
Burgos, y aún existen otras, como la catedral de P la -
sencia, en las que se ven arcaísmos tan notables como 
la disposición románica de los pilares y el claustro, a 
pesar de la participación que en su fábrica tuvo el 
maestro moro Asoyte. 
E n las iglesias de dominicos y franciscanos es donde 
penetra con más pureza la evolución del gótico del 
siglo x iv , probablemente por la intervención de reli-
giosos-maestros extranjeros. No hay que olvidar tam-
poco la enorme influencia de la Orden franciscana en 
el cambio de ideas y sentimientos europeos. 
Las iglesias de este tipo suelen tener la planta en 
forma de cruz latina, muy acentuada con uno o tres 
ábsides poligonales, muy elevados, y con ojivas agudí-
simas. E l grupo más importante está en Gal ic ia: San 
Francisco de Lugo, San Francisco de Betanzos, el áb-
side de Santo Domingo, con San Francisco y Santa 
Clara, en Pontevedra; San Francisco de Orense y las 
iglesias de dominicos de Túy, Santiago y Ribadavia. 
E n Castilla es un interesante ejemplar el convento 
de Santa María la Real de Nieva, de frailes dominicos, 
obra ya muy tardía (lo fundó Catalina de Lancáster 
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en los últimos años del siglo x iv) , pero con grandes 
arcaísmos. L a planta ha sufrido grandes modificaciones ; 
lo más típico del siglo x i v son las grandes ojivas y la 
magnífica portada abocinada del hastial de Poniente. 
E l claustro, bellísimo, de tradición románica, lo com-
ponen arcos baquetonados sobre dobles columnas. Los 
capiteles son muy interesantes, y en algunos se ven 
figuras de frailes dirigiendo las obras, lo que denota 
quiénes fueron los maestros. 
Santa Clara, en Falencia, fundación de don Alonso 
1 lenriquez, es un caso curioso por su planta, que recuerda 
la disposición de cruz griega, inserta en un cuadrado del 
prerrománico español. Las iglesias de franciscanos de 
Falencia y Segovia se ajustaban también al tipo acos-
tumbrado. 
E n Portugal hay una obra magnífica del gótico con-
ventual del siglo x i v , a cuyo lado palidecen todas las 
demás muestras peninsulares de este estilo : el convento 
de Santa María de la Yictoria de Batalha (fig. 6). Es 
fundación de Juan I, quien lo hizo en cumplimiento de 
un voto a la Virgen formulado con motivo de la batalla 
de Al jabarrota, que tuvo lugar en un campo cercano. 
No se sabe con seguridad quién fué el arquitecto, pero 
parece probable el nombre de mestre Alfonso Domín-
gues, portugués, aunque tal vez intervenga en el pro-
yecto un castellano, Juan García de Toledo, el más 
famoso maestro de esta época en Portugal. Alfonso 
Domíngues quedó ciego más tarde y entonces tomó 
la dirección el maestro Ouguete o Huguete (Huguet), 
que sería inglés o francés, y que encontró planeado ya 
el edificio a la manera española, desarrollando el pro-
yecto primitivo casi por completo, hasta que le sucede 
Martín Vasquez (f 1448). E l edificio tiene todavía una 
evolución, que estudiaremos luego. 
L a planta de Batalha es la del Císter, alterada por 
la adición a los pies de la nave de la epístola, de la capi-
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l ia sepulcral del fundador y a la cabecera de las capillas 
imperfeüas, edificadas por el rey don Duarte. Las di-
mensiones son muy grandes, superiores a las de otras 
iglesias análogas de 
España. Está cubier-
ta por una bóve-
da de crucería, con 
nervios muy delga-
dos, que apoyan en 
esbeltísimos pilares. 
Los de la capilla fu-
neraria son aún más 
delgados y sostienen 
un bello cimborrio 
octogonal. 
E l contrarresto se 
efectúa por medio de 
contrafuertes poligo-
nales, coronados por 
agudos chapiteles, y 
en el trozo mayor 
y el panteón real con 
arbotantes simples a 
la inglesa. Los gran-
des ventanales, ador-
nados con tracerías, 
son magníficos y ha-
cen que la iglesia sea 
tan luminosa como 
una catedral. 
Entre las dependencias, la más notable es la sala 
capitular, cubierta por una bóveda atrevidísima, que la 
leyenda supone construida por Domíngues, ciego ya. 
E l exterior es maravilloso : la violenta elevación de 
la nave central respecto a las dos laterales, la aglome-
ración de los distintos conjuntos añadidos (panteón 
F i o . 6. Detalle del claustro del monas-
terio de Batalha 
E L A R T E GÓTICO E N ESPAÑA 47 
real, capillas imperfcitas) y los chapiteles piramidales 
que coronan los contrafuertes en forma de torrecillas, 
le prestan una extraña movil idad de línea y planta, 
que hacen del monasterio uno de los monumentos más 
bellos de Europa. E n el claustro sólo es antigua la dis-
posición general; en detalles pertenece ya al período 
manuelino. 
Otro monasterio del nuevo estilo y relacionado tam-
bién con la gran batalla es el do Carmo, en Lisboa, en 
el que murió el Santo Condestable de Aljubarrota. 
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Capítulo III 
El gótico en los Estados orientales de España 
E l estilo románico había tenido en Cataluña gran 
arraigo ; pero esto no fué obstáculo para que las nuevas 
corrientes artísticas fuesen recibidas con entusiasmo, 
sobre todo en la parte recién conquistada, en donde el 
viejo arte no había tenido aún tiempo de echar raíces 
hondas. 
Del gótico purista del siglo x m son pocas las iglesias 
que se conservan en la parte oriental, pues el desenvol-
vimiento del gótico catalán es muy tardío y se mani-
fiesta ya a finales de este siglo y en los dos que le si-
guen. E n arte, como en otras muchas cosas, los países de 
influencia catalana se relacionan más con el Mediodía 
de Francia que con el resto de España. Dentro de este 
modelo francés (languedociano) el gótico catalán tiene 
su matiz propio ; sus principales características son : la 
esbeltez extraordinaria en las proporciones y la auste-
ridad decorativa. A medida que aumenta la influencia 
francesa, disminuye la musulmana hasta el punto de 
que el arte catalán, que hasta lo cisterciense fué quizá 
el que más intensamente sintió esta últ ima, llega a eli-
minarla casi en absoluto, incluso, lo que es más raro, 
todavía en países en que, como en Valencia, convivió 
con los conquistadores, hasta el siglo x v n , una abun-
dante población morisca. 
E l tipo de iglesia ojival del Sur de Francia es de 
planta extremadamente sencilla ; son muy frecuentes 
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los templos de una sola nave y se prescinde, aun en 
templos muy importantes, de la giróla y del crucero. 
Hay que tener en cuenta, además, que muchas veces 
estas iglesias, edificadas en una época de continuas 
guerras, tenían que hacer también oficio de fortaleza, 
y el sentido práctico levantino prefería esta estruc-
tura, de coste mucho menor al de otras más compli-
cadas. Las cubiertas de todos estos templos son bó-
vedas de crucería sencilla con tramos rectangulares, de 
eje perpendicular al del templo (plan barlong), lo que 
permite ejercer a los empujes, por la proximidad de los 
contrafuertes entre sí, un contrarresto superior al co-
rriente, prestándose a construir bóvedas de una am-
plitud extraordinaria. E n cuanto a la cabecera, unas 
veces se conserva la tradición románica de iglesia de 
tres ábsides, y otras lleva un ábside poligonal de la 
anchura de la nave, al que abren capillas radiales en 
algunos casos. 
E l sistema de contrafuertes robustísimos es muy in-
teresante. Son de planta rectangular muy alargada, y 
la parte inferior (o, en otros casos, todo el contrafuerte) 
queda dentro del templo, sirviendo de separación a las 
capillas laterales ; disposición que se dice de origen ro-
mano y tiene una curiosa derivación, impuesta por el 
levantino San Francisco de Borja, en el Gesü de Roma, 
modelo de todas las iglesias de la Compañía. 
E n las iglesias de tres naves, la principal se equili-
bra con las laterales de altura igual o poco menor. 
No se emplean arbotantes, salvo en edificios de gran 
importancia (catedrales de Barcelona, Tortosa y V a -
lencia), y siempre resultan elementos exóticos. 
Los huecos suelen ser muy estrechos, casi saeteras, 
debido a la luminosidad del país, persistiendo la tra-
dición cisterciense de grandes rosetones calados. 
E l exterior es severo y de aspecto militar, embelle-
cido por los gallardísimos campanarios. 
4. M. de Lozoya : E l arte gótico en España. 4. 
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No siempre las iglesias responden con absoluta fide-
lidad a este tipo, y a veces es patente la influencia 
francesa del Norte (por ejemplo, en las catedrales de 
Valencia y Gerona) y está documentalmente probada 
la intervención de maestros norteños en obras catala-
nas (Pedro de Saint-Johan, Rotl ino Vautiers, etc.)-
Los caracteres típicos de la modalidad catalana del 
gótico son la austeridad y el equilibrio ; la ornamenta-
ción es sobria, pero de gran finura, y todas las obras 
están animadas de un cierto espíritu de clasicismo, que 
resiste hasta el fin a toda tentación de exuberancia ba-
rroca. No comienza su predominio hasta muy avanzado 
el siglo x m (la primera iglesia gótica, fechada en Cata-
luña, Santa Catalina de Barcelona, derribada en el 
siglo x i x , es de 1223); la época en que se fijan los ca-
racteres definitivos y que marca el apogeo del estilo 
gótico catalán es el siglo x i v . 
E l impulso de las Órdenes mendicantes, que en Cas-
t i l la y León es posterior a la iniciativa de los reyes y 
prelados constructores de catedrales, en Cataluña in-
troduce verdaderamente la arquitectura gótica : la ya 
citada iglesia de Santa Catalina es fundación de domi-
nicos, y análoga a ésta hubo otras de la misma Orden 
y de la de frailes franciscanos. 
L a catedral de Barcelona (fig. 7), uno de los conjuntos 
más espirituales del mundo, representa una transición 
entre el gótico catalán y el del Norte de Francia. E l pe-
rímetro del nuevo templo fué señalado en 1.° de mayo 
de 1298 por el báculo del obispo fray Bernardo Peregrí; 
su traza, según Soler y Bassegoda, se debió a Beltrán 
Riquer, arquitecto de la Casa real y autor de la capilla 
palatina de Santa Águeda; pero en 1317 se hizo cargo 
de las obras, por mandato del Rey, Jaime Fabre, al que 
probablemente se debe casi toda la cabecera y el crucero 
y quizá la singular colocación de las torres (una sobre 
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los pies y las otras en cada brazo del crucero). E n 1338, 
Fabre seguía aún al frente de las obras; en 1344 estaba 
F i g . 7. Interior de la catedral de Barcelona 
(Clisé A rx iu Mas) 
un tal Bertrán, y desde 1356 a 1388, Bernat Roquer era 
el que las dirigía, dándoles gran impulso (tramos del 
brazo mayor y acaso el proyecto del claustro). Vino des-
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pues la intervención de Jaime Sola (1401-1412), Arnaldo 
Bargués o Brugués (1402-1405) y Bartolomé Gual (1413-
1441). Desde 1442 es Andrés Escuder el maestro de las 
obras (cierra las bóvedas del claustro y construye la sala 
capitular), al que sucedió su sobrino Bartolomé (f 1463). 
L a fachada del hastial y la torre, que debía elevarse 
a los pies de la iglesia, quedaron por hacer y fueron 
construidos modernamente, pero con arreglo al proyecto 
del francés Carli (1408), por J . O. Mestre y A . Font, 
los cuales en el cimborrio se inspiraron en el de Valencia, 
que parece fué el que en el siglo x v se propuso como 
modelo al maestro. 
A pesar del mucho tiempo que duró su construc-
ción, debido a la inmovilidad evolutiva del gótico cata-
lán, la catedral de Barcelona tiene una gran unidad 
de estilo. L a plañía es de cruz latina, con los brazos 
del crucero apenas acusados al exterior por cargar en 
ellos sus dos torres (acaso no haya más precedente de 
esta disposición que la catedral de Exeter, en Ingla-
terra) ; parece que Jaime Fabre, el autor de la idea, 
quiso recordar los tres clavos de los crucifijos de la 
época. L a disposición de la cabecera es el tipo del 
Norte de Francia, pero recibida seguramente a través 
de la catedral de Narbona. L a capilla mayor consta de 
un espacio rectangular y otro heptagonal y va rodeada 
de un deambulatorio de nueve tramos a cada uno de 
los cuales corresponde una capilla. E l brazo mayor 
está repartido en tres naves con capillas laterales sepa-
radas por los contrafuertes. Las tres naves son casi 
de la misma altura, con lo que resultan inútiles los 
pequeños arbotantes. 
Las cubiertas de la nave central arrancan de los 
capiteles mismos de los pilares que separan las naves, por 
lo cual los ventanales del pequeño triforio y los rose-
tones quedan inscritos en los arcos formeros de la bó-
veda. L a iluminación se efectúa, pues, casi exclusiva-
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mente por las ventanas de las naves laterales. Esto 
hace que la catedral de Barcelona sea uno de los tem-
plos más oscuros de Europa, lo que aumenta aún más 
su encanto misterioso. 
L a cubierta es de crucería muy sencilla, y los apoyos, 
pilares de planta cuadrada con columnillas. Hacia los 
pies del templo, la nave mayor queda cortada por 
cuatro arcos torales, sobre los que voltean trompas, 
convirtiendo la planta del espacio resultante en octo-
gonal. E l cimborrio solamente es antiguo hasta el arran-
que de los ventanales. 
Debajo de la capilla mayor está la cripta de Santa 
Eulal ia, cubierta por una bóveda de crucería muy 
plana. 
E l claustro es muy sencillo, pero bellísimo ; en el 
ángulo Sudeste hay un templete, al modo cisterciense, 
que refleja en el llamado estanque de las Ocas. 
De las portadas, son antiguas dos : la de San Ivo 
y la del claustro. 
Aún quedan otros templos notables de la Barcelona 
gótica, derribada en gran parte para las reformas 
urbanas ; quizá el más interesante sea Santa María del 
Mar (comenzado en 1328), cuyo autor, cree Bassegoda, 
pudo ser el mismo que el de la Seo de Manresa, si bien 
su plan es mucho más perfecto. Tiene semejanza con 
la catedral de Barcelona, y quizá responda a un modelo 
común (catedral de Amiens o iglesia baja de la Sainte-
Chapelle, por ejemplo); entre los maestros de la obra 
se cuentan Guillermo Metge y el maestro Oliva, que 
construyó el campanario en 1496. 
L a planta y dimensiones son catedralicias; se mar-
can tres naves sin crucero, dando, las menores, la vuelta 
a la capilla mayor. E l apoyo se logra al uso lemosín y 
los arcos de la bóveda de la nave central formeros se 
levantan un poco sobre los que reposan las naves, de-
jando espacio para pequeños rosetones con tracerías. 
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Los pilares son ochavados (tipo catalán, acaso impor-
tado de Italia, que tiene en el país su precedente más 
remoto en la sala capitular de Poblet). 
L a fachada del hastial ( lám. V) es típica y noble, 
con su portada abocinada y rematada por un gablete, 
bajo el gran rosetón ; Santos Justo y Pastor y Santa 
María del Pino son también obras del siglo x iv . 
L a capilla palatina de Santa Águeda, contigua a la 
residencia real, es más antigua ; dirigió su obra el 
maestro Riquer, carpintero, y parece que estaba ter-
minada en 1319; es «el prototipo aristocrático y ex-
quisito de la arquitectura popular, que parece retroce-
der a la fórmula arcaica de la basílica techada sobre 
arcos ». Consta de una sola nave, cubierta de madera 
sobre arcos apuntados; apoya en baquetones adosados 
al muro y termina en un ábside poligonal. L a torre de 
ocho caras estriba sobre la bóveda de cañón de la 
sacristía, y es muy esbelta. 
E n 1416 el maestro Guillermo Boffy o Bof i l l pre-
sentaba al cabildo de la catedral do Gerona, ya co-
menzada a construir sobre los restos de una antigua 
iglesia románica, un proyecto atrevidísimo. Se había 
edificado la capilla central con la giróla; lógicamente, 
pues, se había de añadir un cuerpo de tres naves ; el 
maestro Bof i l l propone terminar rápidamente la ca-
tedral, añadiendo una sola y enorme nave de todo el 
ancho de la iglesia. E l cabildo convocó una Junta de 
arquitectos para dictaminar sobre el caso, y a él acu-
dieron todos los más notables de Levante, celebrán-
dose una reunión de artífices tan interesante como no 
se vio otra en ninguna parte de Europa durante toda 
la Edad Media. Casi todos los reunidos opinaron que 
podía construirse, sin riesgo, la enorme nave única; pero 
la mayoría se inclinó hacia la solución de tres naves. 
Hasta mayo de 1417 no fué llamado el maestro Bof i l l , 
quien insistió en su propuesta, aceptada por el cabildo 
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el día 15 del mismo mes. Las obras no se terminaron 
hasta el siglo x v n , en que se construyeron los últimos 
tramos, según parece, por un tal José Ferrer ; pero siem-
pre dentro de una gran unidad de estilo. 
L a obra anterior a Guillermo Bof i l l se comenzó con 
los fondos legados por el tesorero Guillermo Gaufredo 
en 1292. L a primera intención era tan sólo sustituir la 
cabecera antigua por otra con nueve capillas, que ha-
bían de unirse por medio de un crucero a la nave romá-
nica. Su primer arquitecto conocido es un maestro 
Enrique, probablemente francés-
Más tarde se sucedieron otros maestros : Jaime F a -
verán (hasta 1330), Guillem de Cors, en cuya época 
debió colocarse el altar de plata en el sitio que hoy 
ocupa, pues lo estaba en 1346; Francisco la Plana, 
Pedro Sacoma, Guil lem de Monroy y Pedro de Saint-
Joan de Picardía, hasta que una cuestión sobre la sala 
capitular motivó en 1395 la suspensión de las obras del 
templo, al reanudarse las cuales presentó su propuesta 
el maestro Bof i l l . 
De la historia de la iglesia se desprende claramente 
su estructura ; la inmensa bóveda — la más ancha de 
toda la Cristiandad, no siendo San Pedro de Roma — 
mide 22'80 m. de luz ; la nave única va flanqueada 
por capillas entre los enormes contrafuertes que con-
trarrestan los formidables empujes y se cierra al Oriente 
por un gran muro, al que abre la triple ojiva de la cabe-
cera, que da paso a la capilla mayor y a la giróla, y 
sobre los arcos van sendos rosetones calados. 
L a planta de la capilla mayor es un polígono de 
catorce lados, con las nueve capillas absidales acorda-
das por el cabildo en 1312. L a diferencia de altura 
entre la capilla mayor y la giróla es muy grande y exige 
el sistema de contrarrestos del Norte francés. 
E l efecto de la gigantesca nave rematada por la 
complicada cabecera es magnífica (fig. 8). «Si tuviera 
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un tramo más de longitud — escribe Street — difíci l-
mente se pudiera hallar en toda Europa un interior 
que la sobrepujase en efecto. » 
^iP 
F i g . 8. Interior de la catedral de Gerona 
(Clisé Arx iu Mas) 
E l exterior, en cambio, es pobre, acentuándose el 
aspecto mil itar, tan frecuente en las iglesias catalanas. 
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E n la misma Gerona existe otra iglesia de esta época, 
la de San Félix, en cuya planta se encuentran, según 
Lambert, reminiscencias de otra románica que existió 
en el mismo lugar. 
Lo más característico es el campanario que levantó 
Pedro Sacoma en 1368. Consiste en un prisma de ocho 
caras, rematado por un chapitel al gusto norteño, hoy 
desmochado, en el que ve mosén Gudiol la probable 
intervención de Pedro de Saint-Joan. También en la 
comarca de Gerona está la iglesia de Santa María, en 
Castellón de Ampurias, cuyo maestro fué Antonio de 
Antigoni. 
La Seo de Manrcsa es un ejemplar de transición 
entre el gótico catalán languedociano y el del Norte. 
L a dirección de los trabajos se contrató en 1332 con 
Berenguer de Montagut, al que sucedieron en el mismo 
siglo x i v Arnaldo Vellers y el maestro Ermengou, que 
trabajaron juntos. Luego continuaron los trabajos du-
rante los siglos xv i y x v n . 
A l plantear la obra se hizo al estilo típico catalán 
(una nave con capillas en los contrafuertes); pero pre-
valeció la imitación a las iglesias del Norte y se edificó 
sobre la misma planta y sin prescindir de las capillas 
laterales, un brazo mayor de tres naves, que, natural-
mente, resultaron estrechísimas. 
L a capilla mayor, de planta hemidecagonal, está 
rodeada por un deambulatorio más estrecho aún que 
las naves laterales. 
L a catedral de V ich apenas puede ser estudiada en 
su primitiva forma, que desaparece bajo la restaura-
ción neoclásica, hoy decorada por Sert.con magníficos 
frescos. E l claustro, espléndido, es obra de Ramón Des-
puig (1324-1339), Bartolomé Ladernosa (1327-1357) y 
Antonio Val ls (1388-1400). 
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L a catedral do Tortosa vino a ocupar, como de cos-
tumbre, el sitio de otro templo románico. Las obras 
comenzaron en el siglo x i v (1347) y duran hasta el x v m , 
en el cual se construyen los últimos tramos del Poniente 
de un gótico anacrónico. 
L a planta, de salón, recuerda a la de Barcelona. 
Lo más característico es la disposición de la giróla, di-
vidida en tramos trapezoidales, a los que se agregan 
capillas cuadradas, separadas por tramos triangulares 
y que forman como un segundo deambulatorio. 
La separación se hace por medio de grandes trace-
rías, de las cuales sólo dos se conservan íntegras. Lam-
pérez no encuentra más precedente de esta disposición 
que la catedral de Chálons-sur-Marne. 
Además de las iglesias construidas de planta en el 
siglo x iv , se embellecieron otras muchas con elementos 
nuevos ; por ejemplo, la catedral vieja de Lérida se 
enriquece con un magnífico claustro situado delante de 
la iglesia, como los atrios de las basílicas antiguas. 
Las tracerías de este claustro, que tiene abierto el muro 
exterior del Sur sobre la vega del Segre, son de la escul-
tura catalana más fina de la época. 
E n el ángulo Sudeste se levantó, ya a fin del siglo, 
la famosísima torre, obra empezada por Guillermo So-
livella y rematada por un francés de Ruán : Carlos 
Galtes. 
E n el monasterio de Santas Creus se proyectaron, 
al rayar el siglo, los baldaquinos que cobijan los se-
pulcros de Pedro III de Aragón, Jaime II y Blanca de 
Ñapóles. L a traza se debe a Beltrán Riquer, y la labra 
es de un maestro Bartolomé (1295) y de Pedro Bonncü. 
E l claustro fué edificado entre 1303 y 1341. 
Se ajusta al patrón cisterciense, excepto en las ele-
gantísimas tracerías caladas de algunos ventanales. 
E n los demás Estados levantinos, el arte es, como 
todo, una prolongación de Cataluña. E n Baleares, du-
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durante el reinado de Jaime II de Mallorca, la ciudad 
de Palma tuvo un maravilloso florecimiento, y en ese 
tiempo se edificó la catedral, cerca del mar, semejante 
a una nave en la cual los arbotantes hacen el oficio de 
remos. Es tal vez la única obra gótica que concierta per-
fectamente con el ambiente mediterráneo, merced a la 
influencia provenzal e italiana. Para Rubio y Bellver 
la catedral es una traducción del plan de las iglesias 
italianas a través de la escuela lombarda. 
L a fundación parece que es debida al propio Rey 
Conquistador, que dispuso la construcción de la capilla 
real, luego convertida en capilla mayor. 
E l cuerpo del edificio es ya del tiempo de Jaime II 
de Mallorca, que mantenía estrechas relaciones con 
Francia por su señorío sobre el Rosellón y Montpellier. 
No se conoce el nombre del autor de la traza. E l 
primer arquitecto documentado es Berenguer Ostales 
(1345), al que suceden Jaime Mates (1368), Guil lem Ol i -
veras (1388) y Guillermo de Sagrera (1420-1447). 
E n 1341 se consagró el altar mayor por el obispo 
Berenguer Batl le. Con la caída de la dinastía, las obras, 
por la decadencia económica, continúan con ritmo muy 
lento hasta el siglo x v i . Modernamente la catedral ha 
sufrido la desatentada intervención de Gaudí, arqui-
tecto genial, pero que no supo o no quiso adaptarse a la 
paciente labor puramente restauradora. 
L a planta es la cisterciense de tres ábsides; al fondo 
del mayor (que puede ser la capilla real de Jaime 1) 
se abre otro cuerpo de edificio de piso más elevado, 
acaso la tribuna. L a capilla mayor es de menor altura 
que la nave, y la diferencia se cierra, como en la cate-
dral de Gerona, con un muro perforado por el más 
grande rosetón que puede verse en Europa y cuyas 
tracerías forman lo que suele llamarse «signo de Salo-
món », tan frecuente en lo musulmán. Los ábsides me-
nores son muy bajos también, y la diferencia con res-
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pecto a las naves se compensa de análoga manera. 
L a cubierta es de crucería sencilla en plan barlong. En 
las tres capillas absidales la bóveda es octogonal y el 
paso de la planta cuadrada al octógono se hace mediante 
trompas muy bajas, que sostienen muretes decorados 
con tracerías. 
Hay arbotantes exteriores muy bien trazados, de-
bido esto seguramente a la intervención de algún fran-
cés del Norte que acaso viniese acompañando al Juan 
de Valenciennes, escultor, que trabajaba en la catedral 
a fines del siglo x i v . 
E n el interior los apoyos son delgadísimos y altos, 
con lo que la iglesia resulta de una gran amplitud. Las 
dificultades técnicas, originadas por esta extrema es-
beltez, han sido estudiadas por Rubio y Bellver. 
E n Palma de Mallorca hay también otra gran igle-
sia, Santa Eulal ia, de planta de salón al modo catalán. 
L a catedral de Cindadela es un ejemplar gótico, lemo-
sín, de una sola nave. 
Los arquitectos mallorquines extendieron su arte 
no sólo por los dominios catalanes, sino también por 
Francia. Pedro Morell, un mallorquín, comenzó la cate-
dral de Mende, y Guillermo de Sagrera es autor de la 
de Perpiñán. 
E n el arte del reino de Valencia predomina también 
la influencia catalana, y es extraña la ausencia, casi 
absoluta — exceptuando las artes industriales — de ele-
mentos moriscos en un país en el que durante tanto 
tiempo persistió la población musulmana. Los edificios 
góticos responden siempre al tipo lemosín, acentuando 
aún más la desnudez de los grandes paramentos ; esta 
austeridad y la cubierta en terraza hacen recordar cons-
trucciones orientales. L a gran pujanza económica de la 
región durante el siglo x v m se manifestó en una exube-
rante decoración barroca, que apenas deja libre algún 
monumento, 
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Entre las obras del gótico primario, la más intere-
sante es la catedral (lám. V I ) , cuya estructura per-
manece oculta por las posteriores agregaciones ; susti-
tuyó a una mezquita, que fué derribada por el obispo 
fray Andrés de Albalat, de la Orden de Predicadores, el 
mismo que puso la primera piedra de la nueva obra en 
22 de junio de 12G2. E l primer maestro nos es descono-
cido. Tormo conjetura, por la semejanza entre la portada 
del Palau y otra del monasterio de Rueda, que pudiera 
ser, el arquitecto de éste, fray Gi l de Rubielos (o Rubio), 
o quizá un discípulo suyo, cosa más verosímil por razo-
nes cronológicas. 
E l primer nombre que dan los documentos es el de 
Nicolás de Autona o Ancona, que encontraría ya bas-
tante adelantada la construcción de la cabecera. Don 
Elias Tormo cree, basándose en el apellido del maestro, 
que podría ser originario de Autún en la Borgoña, y a 
él se debe la principal belleza del edificio, la gran portada 
de los Apóstoles, con el enorme rosetón y el magnífico 
cimborrio. 
L a sala capitular es de 1356 a 1369, y va colocada 
a los pies de la iglesia al lado Sudeste. E l Miguelete, la 
más famosa torre valenciana, se comenzó a erigir en 
el año 1381, según la inscripción conmemorativa. E ra 
maestro de la obra en aquel tiempo Andrés Julián, hom-
bre de humildísima condición. E n 1396 estaba al frente 
José Franch, albañil de la catedral. E n 1414 se dieron 
50 florines a Pedro Balaguer (arquitecto de las torres 
de Serranos) para los gastos de un viaje hecho a varias 
ciudades para ver campanarios en que inspirarse. 
E n 1424 concertó el cabildo, con Martín Llobet, la 
terminación de las obras, que fueron rematadas en el 
año 1429. 
E l escultor Antonio Dalmau dibujó, a mediados del 
siglo xv , la espiga que había de servir de remate y que 
nunca se construyó. 
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Paralelamente fué avanzando la obra de la iglesia 
bajo la dirección de los maestros Baldomar (que añadió 
en 1426 un tramo de bóveda a los pies, uniéndola con 
el Miguelete) y Pedro Compte, que trabajaba todavía 
en 1480. L a envoltura neoclásica fué proyectada en 
el siglo x v m por el académico Antonio Gilabert. 
La planta de la catedral de Valencia pertenece al 
tipo románico-gótico de cruz latina con tres naves y 
giróla, apartándose, por lo tanto, de la tradición lemo-
sina, si bien la sigue en las capillas que debió tener 
entre los contrafuertes, hoy ocultos; la planta de la ca-
pilla mayor es poligonal, y hay otras ocho capillas ra-
diales, correspondiendo al eje de la iglesia el muro in-
termedio de dos de ellas. L a catedral no está orientada, 
sin duda, para aprovechar los cimientos de la antigua 
mezquita. L a cubierta es de crucería muy sencilla, con 
plementos bastante rehundidos y sobre pilares muy 
gruesos, lo que, junto con la poca altura de las naves, 
da una impresión de gran pesadez. 
E n cambio, el magnífico cimborrio es ligerísimo. 
Descansa sobre trompas entre los cuatro arcos torales 
y consta de dos series superpuestas de grandes ojivas, 
decoradas con tracerías. L a decoración exterior es tam-
bién muy bella, con gabletes sobre los huecos supe-
riores. 
Lampérez encuentra que la principal dificultad para 
reconstruir las formas góticas de la catedral de Va-
lencia estriba en que los arcos que separan las naves 
son escazanos, forma desconocida entonces. Tormo cree 
que serían de media luna, acaso apuntada como en 
Rueda, y expone analogías entre la catedral y la iglesia 
de Santa Ana de Jerusalén. 
Los pilares están ocultos por la reforma neoclásica, 
y los arbotantes, inútiles, están labrados, con un com-
pleto olvido de su función, en arco de medio punto 
completo. 
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De las dos portadas antiguas es románica la del 
Palau, y gótica la de los Apóstoles. 
Otras muchas iglesias (San Martín, San Andrés, los 
Santos Juanes, San Nicolás) con armadura gótica exis-
ten en Valencia ; pero ésta está siempre oculta por 
la profusa ornamentación barroca. Santa Catalina es la 
de planta más complicada, con triple nave y con giróla. 
E l ábside de San Juan del Hospital y el de la iglesia 
mayor de Sagunto son buenas obras catalanas del si-
glo XIV. 
Santa María de Morella, la más bella iglesia gótica 
de la región, se comenzó en el año 1265, terminándose 
en 1330. 
L a planta es de salón, con tres ábsides y naves, éstas 
separadas por arcos sobre robustos haces de baque-
tones de planta circular, en cuatro de los cuales, a 
los pies de la iglesia, se apoya el coro, construido en los 
primeros años del siglo xv en singularísima disposición. 
Las portadas del Sur, de fines del siglo x iv , son muy 
bellas. 
L a Colegiata de Gandía y la arciprestal de Cestellan 
son también obras catalanas de este siglo. 
E n el reino de Murcia, aunque políticamente de-
pendiera de Castilla, la influencia cultural es lemosina. 
Son muy raras las obras del gótico primario. L a cate-
dral de Murcia (comenzada en 1388) es de un estilo 
pesado y sin nada notable. 
L a arquitectura conventual alcanza en Aragón gran 
importancia. Hoy, destruida la iglesia de los dominicos 
de Barcelona, la obra más importante de este tipo es, en 
estos Estados, San Francisco de Palma de Mallorca, de 
tipo lemosín, con espléndido claustro; análogas son 
las iglesias dominicanas de Palma y de Balaguer. De la 
de Santo Domingo de Valencia apenas se conservan res-
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Los ; pero permanecen el claustro y la sala capitular, 
ambas de gran belleza. 
L a reina Elisenda de Moneada fundó en los alrede-
dores de Barcelona (1325) el convento de monjas de 
Pedralbes. Según mosén Gudiol, los arquitectos fue-
ron Domingo Granyena y Ferrer Peyron, interviniendo 
quizá también Beltrán ^ Riquer, el arquitecto palatino, 
constructor de Santa Águeda. L a iglesia es, según el 
tipo catalán, de nave única, pero lo más interesante es 
el gran claustro de triple galería, las dos inferiores de 
ojivas sobre esbeltas columnas monolíticas. Santo Do-
mingo de Gerona, una de las obras más elegantes del 
gótico levantino, fué consagrado en 1339. 
Es muy interesante la expansión del gótico catalán 
en los países extrapeninsulares ; el Rosellón no puede 
considerarse sino como parte de Cataluña, a la que 
estuvo unido hasta el siglo x v n , y su arte se desarrolla 
paralelamente al catalán. Así, la catedral de Perpiñán 
fué construida por Guillermo de Sagrera, que interviene 
en asuntos catalanes, entre ellos la famosa junta de 
Gerona. L a catedral de Perpiñán es también del tipo 
de nave única enorme. 
E n Ñapóles, país de agregación tardía y de gran 
impulso artístico local, la influencia catalana es poco 
intensa ; en cambio en Sicilia puede afirmarse que el 
gótico no es sino una derivación del de Cataluña, sobre 
todo en arquitectura civi l . E n Cerdeña, en donde hay 
pueblos como Alguer, que aún hablan catalán, no puede 
sorprender que la catedral de esta ciudad sea una igle-
sia catalana en absoluto. 
L a iglesia franciscana de Cagliari y otros templos 
rurales de la isla presentan este mismo carácter, y hasta 
en la isla de Chipre las fachadas de las catedrales de 
Nicosia y Famagusta (siglo x iv) recuerdan las formas 
decorativas del Levante español. 
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Más difícil es encontrar restos de la cultura catalana 
en el ducado de Atenas, el más oriental de los dominios 
de Aragón, después de la destrucción sistemática de 
construcciones medievales llevada a cabo por los ar-
queólogos griegos. 
E n Aragón la gran influencia mudejar se impone 
sobre las corrientes catalanas, y solamente ya en sus 
postrimerías, cuando el estilo gótico se aviene con los 
elementos moriscos, el estilo conoce algún momento 
de esplendor. E n los escasos templos, que pueden l la-
marse propiamente góticos, la inspiración se busca no 
en Levante, sino en el Norte de Francia. 
L a Seo de Zaragoza se edifica ocupando el lugar de 
una antigua mezquita y de la catedral románica, de la 
cual se conserva el ábside central y el del Evangelio. 
La nueva obra se comenzó hacia 1313, y debió ser 
de tres naves, conservando los ábsides antiguos. Sola-
mente se construyeron algunos tramos en esa época. 
E l resto lo fué en las postrimerías del gótico. 
L a catedral de Tarazona es del siglo x m ; pero 
como en la de Zaragoza, los vestigios puristas aparecen 
envueltos en obras mudejares o góticas del últ imo pe-
ríodo y hasta platerescas. 
Hay en todo el reino otras obras góticas puristas : 
San Pablo de Zaragoza; la parroquial de la Perdiguera, 
en Huesca; Santa María la Blanca, enBerbegal (Huesca); 
la parroquial de Valderrobles (Teruel), y alguna más 
que se libró del ambiente mudejar. 
Navarra, gobernada durante toda la baja Edad 
Media por dinastías francesas y aun incorporada a 
Francia, pero que nunca pierde su tradición española, 
sufre durante este tiempo un dualismo entre el país y 
la Corte que se refleja en su arte. Las obras suntuosas, 
las de iniciativa real sobre todo, son francesas, mientras 
que el arte doméstico y el religioso de impulso popular 
son españoles. 
5. M . de Lozoya : E l arte gótico en España. 4. 
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L a antigua catedral de Santa María do Tudola es un 
ejemplar de transición en realidad ; pero como recono-
ció ya Street, hay en Tudcla un goticismo más arrai-
gado que, por ejemplo, en la catedral de Tarragona; 
sobre todo, el brazo mayor es plenamente gótico, con 
influencia de Borgoña. L a erección de la iglesia fué 
bajo Sancho el Fuerte (1194-1234), el último rey de la 
dinastía hispánica. 
E l plano es cisterciense (tres naves, crucero y cinco 
ábsides), muy semejante al de Santa María de la Huerta. 
E l ábside mayor está cubierto por una bóveda de ple-
mentos gallonados, y el resto de la iglesia se reparte 
en tramos de crucería muy sencilla. E l ventanaje es 
románico en la capilla mayor y francamente gótico 
en el cuerpo de la iglesia. E n los muros del crucero, 
más próximos al presbiterio, se abren rosetones. E l 
contrarresto es a la manera cisterciense, y la decora-
ción elegante de transición. 
E l exterior presenta la exacta expresión de su es-
tructura interna. L a fachada principal tiene un cuerpo 
avanzado en el que se abre la portada, espléndida, de 
ojivas abocinadas, sobre la que hay una gran rosa. 
Solamente una de las dos torres, que habían de encua-
drar la composición, permanece. Los hastiales de los 
brazos del crucero son más sencillos. Sobre el ábside 
mayor se alza una torrecilla prismática, cubierta por 
un remate de pirámide, que recuerda la de la catedral 
de Reims. 
E l claustro es románico. Street considera que esta 
pequeña catedral de Tudela se puede colocar entre las 
más bellas de Europa. 
De gótico puramente francés, la obra más antigua es 
San Saturnino, iglesia de una sola nave, terminada en 
una cabecera poligonal de seis lados y que parece de 
la segunda mitad del siglo x u i . 
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Esta iglesia influyó quizá en la catedral de Pamplona, 
cuyos cimientos abrió Carlos el Noble en 1397. Es un 
magnífico edificio que ofrece la particularidad de con-
servar todas las dependencias conventuales, pues el 
cabildo hizo, durante largo tiempo, vida regular. 
L a planta es de cruz latina, con giróla, y tiene capi-
llas entre los con-
trafuertes al uso le-
mosín. L a capilla 
mayor es un pentá-
gono irregular con 
uno de los vértices en 
el eje, disposición no 
usada comúnmente. 
L a giróla se com-
pone de dos pentá-
gonos i r r e g u l a r e s , 
análogos al del pres-
biterio y adosados a 
los dos lados más 
próximos al crucero, 
y de dos hexágonos 
regulares en el fon-
do. E n todos estos 
espacios se dispone 
una parte para ca-
pillas ; según Lam-
pérez, esta disposi-
ción es una rareza en 
España;pero no fuera 
de ella, sobre todo en Alemania. L a estructura de la 
catedral de Pamplona es arcaica para su fecha, y por 
eso debe figurar en este lugar su descripción. Las bó-
vedas (fig. 9) son de crucería sencilla, salvo en la capilla 
mayor y crucero, que son estrelladas. Todo es muy 
sencillo, pero de gran belleza de líneas, que se admira 
Fio. 9. Bóveda del crucero de la cate-
dral de Pamplona 
(Fot . üoisin) 
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en la penumbra, pues la iluminación es muy escasa, 
debido a la pequenez de las ventanas. E l contrarresto 
se hace por esbeltos arbotantes. 
De las magníficas dependencias, el claustro (fig. 10) 
es más antiguo que el cuerpo de la iglesia ; las alas 
Norte y Este se levantan en 1317, bajo el pontificado 
de Arnaldo de Barbazán. Responde por completo al 
F i g . 10. Perspectiva del claustro de la catedral do Pamplona 
(Fot. RoisinJ 
gótico francés del siglo xxv, y los ventanales adornados 
con tracerías de exquisita finura, van coronados por 
gabletes calados también. L a llamada capilla Barba-
zana, probablemente antiguo capítulo, es de planta cua-
drada, que se transforma en un octógono mediante arcos 
y bovedillas, esquinados, y va cubierta de crucería. 
A l exterior esta capilla presta a la catedral su aspecto 
más característico, formando una especie de ábside, 
que avanza sobre la muralla. Otras interesantes de-
pendencias son la Sala Preciosa, el refectorio y la co-
cina, la más completa de la España medieval. 
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Ese «gótico real» se manifiesla en otras obras de N a -
varra, que revelan mejor que las del Centro y de Levante 
la evolución del estilo en Europa. 
L a iglesia-castillo de Santa María de Ujué tiene una 
cabecera románica, correspondiente a triple nave, a la 
que se agregó en tiempo de Carlos el Malo (1350-1387) 
una sola nave ojival. Santa María de Olite ostenta al 
fondo de un claustro del siglo xv una fachada en la que 
la tradición hispánica se combina con el exquisito gó-
tico francés. 
Agregada a una iglesia románica del siglo x m , la 
torre de San Pedro de Olite es una de las obras más difíci-
les de clasificar: un campanario en forma de prisma rec-
tangular con un primer cuerpo, todo liso hasta superar 
los tejados, y sobre él otros dos cuerpos con ventanas, 
el últ imo coronado por una galería de canes muy sa-
lientes, al estilo de algunas torres de Toscana, sobre 
la que se eleva un cuerpo de ocho caras, rematado por 
un chapitel muy agudo. 
Del mismo estilo son las iglesias de San Saturnino 
de Artajona (siglo xm) ; el Santo Sepulcro de Estella 
(xiv) y San Salvador de Sangüesa (xiv). 
L a arquitectura navarra se difunde por comarcas 
que, políticamente, estaban agregadas a Castilla, y así 
se aprecian notables influencias en la portada de San 
Bartolomé (siglo x iv) y en el chapitel de Santa María 
del Palacio de Logroño. 
E n el país vasco ocurre lo mismo. L a catedral de 
Vitor ia, edificada bajo el dominio de los reyes de Nava-
rra, es una iglesia de tres naves con crucero de doble 
nave y capilla mayor en forma de hemidecágono ; tiene 
un triforio de ventanales, tipo frecuente en la región. 
E l portal del Poniente es del mejor gótico francés, re-
cibido a través de Navarra. 
L a colegiata de Santiago, en Bi lbao, una de las más 
viejas y suntuosas obras góticas del país vasco, es de 
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l)lanta de salón, con tres naves, de las cuales dan la 
vuelta al presbiterio, formando un deambulatorio de 
disposición semejante al de « balcón » al uso del país. 
Lampérez ve en Santiago (salvo la giróla) los ca-
racteres del gótico francés, interpretados con más se-
quedad a través de Pamplona. De influencia navarra 
son también Santa María de los Reyes de Laguardia 
(Álava), San Juan Bautista de Mondragón (Guipúzcoa), 
Santa María de Orduña, Santa María de Galdácano y 
San Severino de Valmaseda, en Vizcaya. 
Bibl iografía : L. Doménech : Caracters sucessius de V Arqu i -
tectura a Catalunya i la evolució del estil durant el segle X I I I . 
]?arcclona, 1908. — B. B a s s e g o d a : L 'Arqui tectura gótica de Ca-
talunya. Barce lona, 1896. — D e l mismo : L a catedral de Barce-
lona. ( E n la colección « E l arte en España », de Thomas.) Tomo 
X X V I I I . — D e l mismo : L a catedral de Gerona. Barce lona, 1889. 
— J . S a n c h i s S i v e r a : L a catedral de Valencia. Va lenc ia , 1909. —• 
E . T o r m o : L a catedral gótica de Valencia. (111 Congreso de la 
Corona de Aragón). Va lenc ia , 1923. 
Capí tu lo IV 
La escultura gótica en los siglos XIII y XIV 
L a escultura gótica, como la arquitectura, puede 
considerarse el momento final de la evolución del romá-
nico, bien visible en obras como el Pórtico de la Gloria 
o la portada de San Vicente de Ávi la ; pero no cabe 
duda que el espíritu que anima las obras de los artistas, 
a partir de los primeros años del siglo x m , es bien dis-
tinto del que informaba al arte viejo. Son esculturas 
que recogen una tradición, pero en las cuales se mani-
fiesta toda la fuerza y toda la inquietud de la pujante 
cristiandad, constructora de las grandes catedrales. 
Hay en toda la Edad Media varios períodos más o 
menos marcados (la Corte carolingia, la escuela escul-
tórica de Pisa) en los cuales una mayor atención hacia 
el mundo exterior y hacia la cultura antigua produce 
una especie de «renacimiento ». Uno de estos renacimien-
tos tuvo lugar en la Isla de Francia hacia el año 1200 y 
la observación de los modelos antiguos, transmitidos 
directamente, a través de marfiles de Bizancio o de 
las colecciones de dibujos, unida al genio de los arte-
sanos, produjo la más importante escultura monumental 
del mundo, superior acaso a la griega y la egipcia. 
Estos artífices franceses, los primeros que recibie-
ron la inspiración, se esparcieron por toda Europa, 
atraídos por las grandes obras de reyes y prelados. De 
estas cuadrillas vienen muchas a España, que es en 
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este momento una provincia del arte francés, formán-
dose dos talleres principales : el de Burgos y el de León. 
L a obra escultórica de la catedral de Burgos (y lo 
mismo la del otro taller que estudiaremos luego) es del 
todo francesa, sin nada español, a no ser algún detalle 
anecdótico. Esto no quiere decir que todas las obras 
estén hechas por manos de maestros extranjeros, los 
cuales, naturalmente, serían minoría y tendrían bajo 
su dirección un grupo mucho más numeroso de artis-
tas locales ; pero la iniciativa artística, el espíritu que 
anima todo ese mundo escultórico que puebla la cate-
dral burgalesa, se debe exclusivamente a ellos. Los es-
cultores españoles, durante todo el siglo x m , siguen 
copiando los modelos románicos ; solamente los que tra-
bajan en los talleres catedralicios imitan a los franceses 
y se infi ltran del espíritu gótico. 
E l taller de Burgos fué motivado por la obra de la 
catedral, y debía estar en relación muy directa con 
Francia, dada su sensibilidad en apreciar los cambios 
de gusto que ocurrían en el país vecino. 
Hacia 1250 había ya sin duda en la ciudad grandes 
escultores franceses, pues la puerta de los Apóstoles, 
que según Mayer es la obra más antigua del taller 
franco-burgalés, se terminó probablemente en 1257. 
Bertaux supone que las estatuas de rey y reina que 
figuran en el paraíso pueden ser San Fernando y Bea-
triz de Suabia. Lo más moderno está entre los grupos 
que figuran en el claustro, aunque también aquí hay 
obras antiguas que estaban destinadas a decorar otro 
lugar. 
E l conjunto más importante de la escultura franco-
burgalesa está en la portada del Sarmental (lám. VII) 
(fachada Sur del crucero). 
L a distribución es la siguiente : en el centro del 
tímpano. Cristo en majestad entre los evangelistas, 
acompañado de las figuras del teíramorfos; es rarísima 
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fuera de la Península esta coincidencia de las represen-
taciones reales y simbólicas de los evangelistas en la 
composición. Debajo hay una serie de apóstoles senta-
dos, cobijados por un guardapolvo ; delante del poste 
central figura una maravillosa estatua de obispo, y en 
las archivoltas, estatuillas de reyes músicos, ejecutadas 
con más torpeza. Entre las estatuas laterales hay algu-
nas del siglo xv i . 
Exceptuando las figuras de reyes músicos, que pu-
dieran ser obra de algún imitador local, el resto de la 
obra es francesa y tan perfecta, que ni en la misma 
Isla de Francia se encuentran ejemplares que puedan 
superarla, pues el dominio de la técnica es aún mayor 
que en la portada de la Virgen de Notre Dame de París. 
La belleza de las esculturas de la portada Norte o 
de los Apóstoles, por la especial colocación de ésta, se 
aprecia difícilmente; pero no es inferior a las de la por-
tada Sur. 
La composición representa el Juicio Final . E n el 
tímpano, Cristo-Juez ; en el dintel, representaciones de 
la Gloria, con un rey y una reina, y del Infierno, y en 
torno de las archivoltas, figuras de ángeles y resuci-
tados. Los apóstoles aparecen de pie colocados entre 
las columnas. 
E n la portada del claustro, posterior en medio siglo, 
se ve la evolución del gótico francés. L a composición 
del tímpano representa el bautismo de Cristo, y es 
mucho más movida que la de las tres portadas ; en el 
centro la figura de Jesús en el agua, bajo la paloma 
del Espíritu Santo ; a la derecha el Precursor, rodeado 
de gente, y a la izquierda un ángel con la túnica y otras 
figuras. 
Las estatuas laterales figuran la Anunciación y dos 
profetas. E l grupo de la Anunciación es muy clásico, 
inspirado en alguna obra antigua, directamente o a 
través de esculturas francesas. 
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En las archivoltas hay unas elegantísimas figuras 
de profetas. E l dintel y las jambas están decorados con 
motivos heráldicos repetidos, cosa esta muy española 
y que hace pensar en la intervención de artistas del 
país, por lo menos en esta parte. 
E n el claustro alto hay adosadas al muro una serie 
de estatuas admirables, labradas, sin duda, por los 
mismos maestros que ejecutaban las portadas. 
Mayer ha clasificado estas estatuas de la siguiente 
forma : a) E n absoluta relación con las esculturas del 
exterior : imágenes del apóstol Santiago y de otro após-
tol (muro Nordeste) ; otro apóstol de frente con un 
libro en la mano (muro Sudoeste), b) De maestro coe-
táneo, pero distinto del anterior : una sibila (Noroeste) 
y un santo obispo (Sudeste). Otro grupo más moderno 
con figuras de línea más movida y que es el más nu-
meroso ; a él pertenecen las estatuas de personajes 
reales, en las que se ha querido ver retratos de la fami-
lia real castellana. Han de clasificarse también aquí 
una Anunciación, dos profetas, un rey y un obispo, un 
caballero y un sacerdote, y una Adoración de los Reyes 
Magos. 
E n las dos torres hay también bellísimas esculturas, 
que pueden competir con las mejores obras francesas, 
así como las otras de reyes que existen en las galerías 
de las tres fachadas (como en Reims). Rertaux supone, 
y parece muy verosímil, que después de la muerte de 
San Luis saliesen de Francia dos escultores: uno, el 
autor de la estatua ecuestre de emperador en la catedral 
de Bamberg, y otro, el de esta serie de figuras corona-
das de Burgos. 
E l grupo escultórico húrgales tiene una zona de 
influencia de cierta extensión, cosa que no ocurre en 
la catedral de León, que en este caso, como en la parte 
arquitectónica, es un hecho aislado dentro del arte me-
dieval español. 
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La portada de la iglesia de Sasamón es una copia 
torpe de la del Sarmental ; más interesante es el caso 
de un escultor español educado en la escuela francesa de 
Burgos, que trabaja en la catedral de Burgo de Osma, 
«inferior en técnica a sus maestros, pero superior acaso 
en expresión y energía ». 
E n León, como en Burgos, se forma también otro 
taller de artistas franceses. Gómez Moreno cree que el 
gran escultor que aparece en la segunda mitad del 
siglo x n i es de procedencia champaniense, por la ana-
logía de sus obras con las esculturas de Sens y la más 
vieja imaginería de Reims. Algún tema del pórtico Sur, 
debido a él, repite exactamente el del pórtico de Mon-
tier-en-der. Obra de este artífice en el interior es el 
adorno del arranque de las ventanas bajas y también 
algunos lucillos sepulcrales, entre ellos el que tiene la 
efigie del tesorero Pedro Yáñez (f 1253) ; también pa-
rece suya la efigie de un arcediano que hay en el ala 
occidental del claustro (f 1275). 
Lo principal del artista es la puerta colateral dere-
cha en el hastial del Sur, única que escapó, en esta parte, 
de la furia restauradora. E l tímpano está dividido en 
tres zonas, cuyos relieves (la ascensión del alma de un 
obispo y una procesión) representan, según Gómez Mo-
reno, la muerte de San Froilán y la traslación de su 
cuerpo de Moreruela a León. E n las archivoltas hay 
figuras de ángeles. 
Más tardía es la representación del Juicio F ina l 
en la portada central del gran pórtico del Poniente 
(lám. VI I I ) . 
E l tímpano está dividido en tres espacios, reparti-
dos por líneas de doseletes. E n el centro, el Salvador 
enseñando sus llagas (en actitud muy diferente al Pan -
tocrator bizantino, tipo del que también se aparta en 
el realismo de los pliegues) entre dos ángeles^ue sos-
tienen los emblemas de la Pasión. Los espacios trian-
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guiares se llenan, como cu los frontones clásicos, con 
figuras inclinadas (las imágenes de la Virgen y San 
F i g . 11. Detalle de la puerta principal de la catedral de León 
(Clisé A rx iu Mas) 
Juan), que aqui son de otra mano. E n el espacio su-
perior, dos ángeles sostienen la corona de espinas. E l 
espacio inferior es la obra maestra del artista. Un 
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ángel ponderador de almas, situado en el centro, divide 
el campo en dos mitades ; a la derecha el cielo, compo-
sición de espíritu verdaderamente franciscanista, según 
hace notar Sánchez Cantón ; a la izquierda, el infierno, 
y debajo una realista decoración foliácea que conserva 
vestigios de policromía. 
Gómez Moreno atribuye también al gran escultor el 
dintel de la puerta izquierda en la misma fachada del 
Poniente con figuras de ángeles. Es posible que proce-
dan del mismo cincel algunas figm^as aisladas, cuya 
colocación actual no es quizá la que se pensó en un 
principio. Más segura es la atribución del admirable 
sepulcro de Martín Fernández. 
Otro escultor notable hay en León, auxiliar o sus-
tituto del anterior ; tiene un estilo muy realista y más 
hispánico, aunque tal vez él no lo fuese de naturaleza. 
Gómez Moreno le cree formado en el taller de Burgos. 
Su obra maestra es la imagen de Nuestra Señora la 
Blanca, con el parteluz central de la fachada del Ponien-
te, de inspiración francesa, pero recibida a través de 
estatuillas de plata o marfil. También son obras suyas, 
según Gómez Moreno, las figuras de la Virgen y San 
Juan, y con más seguridad la estatua de reina de la 
portada lateral derecha. 
Las portadas laterales del frente Oeste son debidas 
(excepto el dintel de la puerta izquierda) a este artista. 
La disposición del tímpano en la puerta izquierda es 
muy curiosa. Dividida, según costumbre, en tres zonas, 
la inferior representa la Visitación, Jesús en el pesebre, 
el Nacimiento, el sueño de José y la Anunciación a los 
pastores (casi lo mismo que en el pórtico real de Char-
tres, románico aún). E n el espacio central, la Virgen en 
su trono entre las figuras de los Santos Beyes y la 
Huida a Egipto, y en la cúspide del triángulo, la Dego-
llación de los inocentes. 
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Los asuntos de la puerta derecha son también muy 
frecuentes en ios tempios franceses : el tránsito de la 
Virgen en el espacio inferior y su coronación en el su-
perior. 
De la misma mano son los sepulcros del crucero, el 
del obispo Martín (t 1242) y el de otro obispo, Munio A l -
varez (t 1259). 
Otros artistas secundarios trabajan en la catedral 
de León. Gómez Moreno señala dos : el autor de 16 es-
tatuas del pórtico del Oeste, escultor hábil y amane-
rado, de inspiración francesa, por supuesto, y el de las 
figuras de apóstoles y reyes bíblicos del pórtico occiden-
tal, en los cuales sobre la inspiración champaniense 
hay un matiz germánico. L a puerta central del lado 
Sur puede también atribuirse a este artista. La del 
Norte, que da paso al claustro desde la iglesia, es tam-
bién rica en escultura (de algún discípulo del maestro 
de Nuestra Señora la Blanca); en ella lo más intere-
sante es la Virgen llamada « del Dado » en el parteluz. 
Obra acaso de cincel español (hacia 1300) es el sepul-
cro de Ordoño II, ampliado en el siglo xv. 
L a penetración de la escultura francesa en España 
es, como dijimos, muy lenta, y al mismo tiempo que 
se labraban las portadas de León y de Burgos, en la 
mayor parte de las ciudades castellanas seguían utili-
zándose los patrones románicos. Una de las más puras 
es la portada de la colegiata de Toro, de acento muy 
español, pero, según Bertaux, inspirada en el taller 
afrancesado de León. También en la catedral de Za-
mora hay algunos escultores que Gómez Moreno rela-
ciona con el taller leonés. 
E n Cataluña la penetración del gusto francés en 
la escultura es muy tardía. L a portada principal de la 
catedral de Tarragona fué comenzada hacia 1278, siendo 
maestro de las obras el maestro Bartolomé, bajo cuya 
dirección se labraron la Virgen del parteluz y las ocho 
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imágenes de las jambas. Los cuatro apóstoles y los 
nueve profetas, adosados a los contrafuertes, son obra 
de Jaime Castayls en 1375. 
E n el siglo x iv , agotada ya la enorme fuerza artís-
tica propulsora del gótico, que pudiéramos llamar clá-
sico, de la anterior centuria, se inicia en la escultura 
una especie de barroquismo, con todos los caracteres 
típicos de este fenómeno (movimiento, naturalismo, afi-
ción a lo grotesco y popular, etc.), acompañado, al 
mismo tiempo, de una gran finura técnica y en nuestro 
país de un recrudecimiento del influjo mudejar. 
A esta época pertenece la prolija imaginería de la 
puerta del Reloj en Toledo, obra, según Bertaux, de un 
castellano que se inspira con viveza, pero sin elegancia, 
en modelos franceses. Mucho más importante es el ce-
rramiento del altar mayor, decorado con motivos góti-
cos, repetidos rítmicamente, según el gusto mudejar. 
Rosetones finamente esculpidos corren sobre la teoría 
de estatuas, y en los remates de los esbeltísimos con-
trafuertes aparece un coro de ángeles posados sobre 
los altos pináculos como grandes aves. L a obra lleva 
las armas del arzobispo Ximénez de Luna (1328-1338). 
E n la misma nave, el cerramiento del coro está ador-
nado con relieves de alabastro, representando escenas 
bíblicas. Estos cerramientos, de los cuales el más anti-
guo ejemplar es el de Toledo, de origen, sin duda, orien-
tal, y adoptados también por el gótico francés, son 
muy característicos de España, en donde han dado 
lugar a obras maravillosas. 
E n Burgos, la escultura francesa del siglo x i v ofrece 
ejemplares bellísimos en la capilla de Santa Catalina, 
cuyas obras comenzaron en 1316, terminando segura-
mente antes de 1354. Las ménsulas que sostienen los 
nervios de la bóveda están esculpidas con temas que 
deben referirse a la leyenda de la Santa, pero tratados 
con gran libertad. 
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E n la meseta central hay también obras de esta 
época, en las que la falta de inspiración se ha intentado 
suplir con la maestría técnica (por ejemplo, la portada 
de Santa María de Nieva, que recuerda esculturas por-
tuguesas) y los relieves montados en el siglo x v en la 
portada Norte de la catedral de Ávi la. 
Paralelamente a la gran arquitectura de la época, 
se desarrolla en Cataluña la escultura. .Su carácter 
difiere totalmente del que predomina en el resto de la 
Península, pues no sólo recibe la influencia francesa a 
través del Mediodía, sino que al mismo tiempo por el 
Mediterráneo le llega la italiana, pues las relaciones de 
los reyes con el Sur de Italia motivaron la venida 
de escultores. 
E l año 1331 es fecha memorable en la historia del 
arte catalán ; en él fueron trasladadas las reliquias de 
Santa Eulal ia al sepulcro de mármol de Carrara dis-
puesto en la catedral de Barcelona, obra esculpida, sin 
duda, por un discípulo de Giovanni Pisano, al que se 
refiere, sin dar su nombre, un documento (1327) del 
archivo municipal. L a disposición de este sepulcro re-
cuerda los de Santo Domingo, en Bolonia, y San Pedro 
Mártir, en Milán. E l arco va adornado con relieves y 
rematado por una estatua de la Virgen entre cuatro 
ángeles con candelabros. 
Mucho más fino es otro monumento, casi contempo-
ráneo y de factura también italiana : el sepulcro del 
arzobispo don Juan de Aragón, en la catedral de Tarra-
gona. 
L a estatua yacente del infante es obra de admira-
ble delicadeza ; sobre ella, en el muro, hay un relieve 
con la representación del alma del difunto entre dos 
ángeles. Sobre el arca, cinco bellísimas imágenes de san-
tos (entre ellos San Luis de Anjou y San Luis de 
Francia, tíos del difunto). Bertaux supone que el autor 
pudo ser un florentino que recibiese el arte de Andrés 
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Pisano en Ñapóles a través de sus discípulos Giovanni 
y Pace. Sin embargo, el sepulcro del infante don Juan 
supera en maestría a las obras de estos artistas exis-
tentes en Ñapóles, y parece más bien obra de algún 
discípulo directo de Giovanni Pisano, quizá Tino di 
Camaiano. Es muy probable que las figuras fuesen 
traídas directamente de Italia, pues están empotradas 
en el muro sin aditamentos decorativos. 
E n las portadas catalanas la imaginería suele em-
plearse con mayor parsimonia que en Castil la. Así 
vemos que la del hastial de Santa María del Mar (hacia 
1340) lleva solamente una imagen del Salvador con dos 
orantes en el tímpano y dos imágenes de santos más 
finos y modernos a los lados. 
Todo Levante conserva la tradición de esculturas 
relativamente grandes de carácter monumental. 
Las obras « palatinas » hechas bajo la influencia de 
la Corte, que era entonces una de las más cultas de Euro-
pa, se apartan de esta escultura monumental tosca 
y ya decadente y crean un arte de finura verdadera-
mente aristocrática, en la que, al lado de la perfección 
técnica, se advierte una vitalidad juvenil, que es ya 
imposible encontrar en la estatuaria europea anterior 
al renacimiento borgoñón. Los capiteles del palacio real 
de Poblet son de un dramatismo genial y tan barrocos, 
que algunos parecen obras del estilo llamado « moder-
nista » hacia 1900, el cual, en Cataluña sobre todo, no 
cabe duda que tomó muchos elementos de este gótico 
del siglo x i v . 
Los documentos catalanes son siempre pródigos en 
nombres de artistas, pero es difícil relacionarlos con 
obras conocidas. Parece que hacia 1343 había en Palma 
una escuela de escultores griegos, entre los que figura 
uno llamado Jord i o Georgias, pero que probablemente 
es distinto del Jord i de Den «el esclavo más antiguo 
del escultor del Rey, Jaime Castalls » (Castayls), que con 
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su maestro y con el maestro A loy trabajaba en Poblet 
(1377) y de quien tenemos una obra documentada : el 
retablo de San Lorenzo, en Santa Coloma de Queralt. 
A un Juan Jordi , acaso descendiente de la misma fa-
milia de los Georgias, se ha atribuido la estatua de 
San Rafael, que sirve de remate a la portada del 
Ayuntamiento de Barcelona, cuyos blasones son obra 
suya. 
Mayer aprecia la labor de un maestro anónimo, dis-
tinto de este Jord i , en Poblet, atribuyéndole los bla-
sones de la Puerta Real y los adornos de las ventanas 
del palacio, en cuyos ángeles parece advertirse una 
primera influencia de Borgoña. A l mismo artista atri-
buye el San Miguel de la Colección Val l in de Barcelona, 
obra de gracia inimitable. 
Las estatuas de reyes (retratos o representaciones 
bíblicas) que se conservan en la catedral de Gerona y 
en el Museo de Ar te de Cataluña, son también magní-
ficas obras del taller cortesano. 
E n 1322, Jaime II encargó a Francisco de Mon-
florit algunas grandes estatuas con destino a la capilla 
del palacio, y otro encargo análogo se hace al maestro 
Aloy en 1342. A l tiempo de estas obras suntuosas se 
encargaban otras efigies regias moldeadas en cera, que 
solían ofrecerse como exvotos. Probablemente la escul-
tura de alabastro de un rey sobre un monstruo, que se 
conserva en la catedral de Gerona, es también dona-
tivo de Pedro IV, de quien sería retrato. E l pueblo le 
daba el nombre de « San Carlomagno » y representa la 
plenitud de un arte. Su atribución ha sido discutida, 
pero parece fácil que sea del maestro Aloy, escultor 
del Rey , quien la labraría hacia 1350. 
A Pedro el Ceremonioso representa también, en opi-
nión de Mayer, la gran escultura de un rey del Museo 
de Arte de Cataluña. Más antigua, pero emparentada 
con este mismo arte, es la estatua de Santa Catalina, 
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que existe en la capilla del Corpus de la catedral de. 
Tarragona. 
E n Valencia conocemos muchos nombres de escul-
tores, revelados por don José Sanchis Sivera; pero el 
número de obras es reducido, pues las iglesias apenas 
tienen decoración escultórica. E l más importante con-
junto es la puerta de los Apóstoles en la catedral, de la 
mejor época de la escultura catalana. E n el tímpano 
hay una imagen de la Virgen entre ángeles, muy superior 
a las figuras de apóstoles, que son bastante vulgares. 
De tipo cortesano catalán es una graciosa Virgen colo-
cada sobre la puerta de la iglesia del Milagro. Muy 
elegante es la decoración de las portadas de la arci-
prestal de Morella, en la que, según la leyenda, traba-
jaron en competencia un padre y un hijo. 
L a tradición escultórica, que según hemos visto exis-
tía en Mallorca, se enriquece en la segunda mitad del 
siglo x i v con la venida de escultores del Norte (france-
ses o flamencos). E l gran pórtico del Sur en la catedral 
fué comenzado en 1389 por un catalán, Pedro Morey 
(| 1394) ; pero la sola estatua que se le puede atribuir 
es la Virgen del parteluz. E n 1422 Guillermo de Sa-
grera esculpe un San Pedro para el «Portal del Mar», 
que recuerda más lo flamenco que lo tolosano. U n 
Juan de Valenciennes, diestro y amanerado, continúa 
la obra de Morey con el tímpano del famoso portal, 
compuesto en el sistema ya anticuado de doseletes. 
U n hermano de Pedro Morey, Guil lem, parece dio 
el diseño para la portada lateral de la catedral de 
Gerona, que recuerda algo el Portal del Mar, pero las 
estatuas de los apóstoles, obra magnífica de arcilla 
cocida, no fueron puestas en su lugar por su autor, 
Antón Claperós, hasta 1458. 
E l mudejarismo apenas da lugar en las iglesias 
de Aragón a la imaginería monumental. L a portada de 
la catedral de Huesca (mediados del siglo x iv ) parece 
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influida por el arte tolosano directamente o a través 
de Cataluña. De influencia catalana, muy sensible en 
el maestrazgo aragonés, es la imagen de Cristo ense-
ñando las llagas, que guarda la iglesia de Mosqueruela. 
Pamplona es en el siglo x iv , como Burgos y León 
en el x m , un centro en el que se puede estudiar la 
escultura francesa mejor aún que en Francia misma. 
L a influencia es directa y no se encuentra, como en 
Cataluña, con otras que puedan otorgar al arte de la 
pequeña monarquía características especiales. E l claus-
tro de la catedral de Pamplona, cuya arquitectura des-
cribimos en otro lugar, es una obra heclia cuando Na-
varra era una comarca francesa, y franceses son sus 
inspiradores Felipe de Evreux, Carlos el Noble y el 
obispo Barbazán. 
E n la portada que da acceso a la nave del templo se 
distinguen dos épocas : la Virgen del parteluz evoca to-
davía las estatuas del siglo x m y data, sin duda, del 
episcopado de Barbazán. E l tímpano parece posterior 
en medio siglo. Las figurillas decorativas del parteluz 
y de las jambas son exquisitas. L a puerta de la capilla 
Barbazana lleva en las jambas estatuas de San Pedro 
y San Pablo, cuyo autor, Jacques Perut, conocemos 
porque en el mismo claustro ha dejado una obra fir-
mada : la Adoración de los Magos, que se desarrolla en 
una larga repisa (lám. IX) . E n estas figuras, lo mismo 
que en las de la portada, se advierte la característica 
del art ista: cierta dureza en los cuerpos y rostros y 
expresivo movimiento en los paños. E l mismo Perut 
es, sin duda, el autor de la puerta de la Sala Preciosa, 
con relieves de figurillas representando escenas del trán-
sito de la Virgen, según la leyenda dorada. 
Las otras dos puertas del claustro son más vulgares, 
quizá de algún discípulo. 
E n la catedral de Pamplona penetra ese espíritu 
profano que en el siglo x i v hace revivir las fantasías 
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del románico, y en los relieves aparecen muchas veces 
figurillas pintorescas (cazadores, campesinos, la leyenda 
de la dama y el unicornio, etc.) ; en una de ellas, Ber-
taux cree ver una ilustración al L a i d'Aristote, com-
puesta a la francesa, sin acento hispánico alguno. « Las 
formas diversas de la escultura francesa del siglo x i v 
— escribe el citado historiador del arte •— están repre-
sentadas en el claustro de Pamplona, como en un 
museo único. » 
L a influencia francesa se divulga en Navarra, no 
sólo por Perut, sino por obras importadas. 
Solamente en Pamplona la escultura francesa se ve 
libre por completo de influencias locales, pues las gran-
des fachadas de este siglo conservan el tipo de San M i -
guel de Estel la, sistema que es seguido en Santa María 
la Real de Olite. 
Es posible que Jacques Perut, de quien no conoce-
mos en todo el territorio pamplonés otra obra en que se 
advierta su mano, fuese buscando trabajo bien pagado 
a Vi tor ia, sometida entonces a la influencia de los 
reyes navarros, con lo que se explicarían las semejan-
zas de la triple portada de la catedral de Vitor ia con 
la de la Sala Preciosa de Pamplona. Bertaux lleva el 
influjo del taller francés de Navarra hasta las figurillas 
profanas de los claustros catedralicios de León y de 
Oviedo. 
E n la escultura, que pudiéramos llamar tumular, la 
serie de sepulcros españoles es innumerable, y aunque 
muchos de ellos, por las vicisitudes políticas del siglo x i x , 
han desaparecido y sólo nos quedan los dibujos de Car-
derera o de Poleró, lo que subsiste basta para fijar en 
España el más rico, completo y variado grupo de todo 
el mundo, exceptuando acaso Italia. 
E l sepulcro monumental consta, como elemento in-
dispensable, del arca que guarda, o aparenta guardar, 
los restos del di funto; las paredes de esta arca se deco-
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ran con blasones, imágenes o escenas funerarias. La 
cubierta unas veces adquiere la forma prismática lla-
mada «tumbal », o simula el lecho mortuorio en que 
reposa la figura yacente. Cuando el arca va adosada 
al muro, suelen cobijarse bajo un arco en cuyo fondo 
se representan escenas, generalmente la Pasión del Señor, 
y en algunos casos, en la parte inferior, la bendición 
del cadáver. 
No siempre los sepulcros se labraban en piedra ; hay 
estatuas funerarias de madera y metal. 
E l tipo medieval, tan frecuente en Italia de retrato 
ecuestre, no llega a España (en Portugal hay un ejem-
plar en el Museo de Coimbra), en donde las figuras se 
representan en actitud yacente. 
L a escultura funeraria, de carácter local, estuvo 
muy apegada al románico, y fué muy sensible, por este 
localismo, a la influencia mudejar. Hay sepulcros (el 
del alguacil Gudiel, en Toledo) de arte puramente mu-
sulmán, y aun en las obras góticas esta influencia se 
refleja en la afición a un mismo motivo, generalmente 
heráldico, repetido rítmicamente. 
Las Huelgas, de Burgos, constituyen uno de los pan-
teones reales (lám. X ) más importantes de la Edad Media 
española, y aunque sus arcas contengan restos de per-
sonas fallecidas con anterioridad, son obras homogéneas 
de la segunda mitad del siglo x m , y en ellas intervie-
nen, sin duda, los escultores de la catedral. 
De exquisita imaginería son los dos sepulcros ge-
melos de Alfonso V I I I y su mujer. 
Tormo supone en el Norte de Castilla una escuela de 
escultores funerarios, análoga al gremio de tombiers 
de París. 
E n una comarca que comprende parte de Burgos, 
Palencia y Valladolid, hay un grupo de monumentos 
de un arte un poco rudo y muy localista. L a obra capi-
tal de este arte son los sepulcros con estatuas del in-
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fante don Felipe, hermano de Alfonso X , y su mujer 
doña Leonor de Castro, en Villalcázar de Sirga. Los 
documentos nombran algunos de estos tombiers con 
nombres bien castellanos : Antón Pérez de Carrión, 
Ruy Martínez de Bureba (1294), y don Pedro el P in -
tor. Su arte es también hispánico. 
Sancho el Bravo estableció en la catedral de Toledo 
una capilla para sus antecesores, cuyos sarcófagos (los 
de Reyes Viejos) fueron después trasladados a los muros 
del presbiterio. 
Enrique II fundó para su dinastía la capilla de Reyes 
Nuevos, en la que, entre los grutescos añadidos por 
Carlos V , aún se ven las rígidas efigies del fundador, 
de Juan I y sus esposas, obra de un maestro Enrique, 
a fines del siglo x i v . 
Esta decadencia del arte la atribuye don El ias Tor-
mo al mudejarismo predominante en la ciudad. 
E n países más libres de influencia mudejar hay to-
davía piezas tan admirables como el sepulcro de don 
Gonzalo de Hinojosa, en la catedral de Burgos, y el 
bellísimo del obispo don Lope de Fontecha (f 1352), 
situado enfrente de éste, obra de un escultor que se 
formó probablemente en la escuela franconavarra. L a 
catedral de Orense posee sepulcros muy suntuosos: ta l 
es el del obispo Vasco Pérez Marino, labor muy fina, 
de escultor castellano, seguramente, que contrasta con 
otras obras indígenas más toscas, como el arca de don 
Fernán Pérez de Andrade, en San Francisco de Be-
tanzos. 
E l sepulcro de la condesa doña Sancha (f 1316) 
lo f irma en León un maestro Marco. 
Las influencias del Norte de Europa producen en 
Castilla la Nueva, al finalizar el siglo, como un renaci-
miento de la escultura funeraria, cuyo director fué, en 
opinión de Tormo, el maestro Ferrán González, « pin-
tor y entallador », el cual labró el sepulcro del arzo-
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bispo Tenorio y el de otro prelado en la capilla de San 
Blas de la catedral de Toledo, esculpidos hacia 1400; 
el del obispo Serrano, en Guadalupe, y otros. A un arte 
similar pertenecen el sepulcro del cardenal Albornoz, 
en la catedral de Toledo, y los de la familia Carrillo, en 
Cuenca. 
E n el castillo-monasterio de Quejana (Álava) se 
edificó en este mismo tiempo el panteón de los Ayala, 
entre cuyos sepulcros sobresalen los del canciller 
don Pedro López de Ayala y su mujer doña Leonor 
de Guzmán. 
No siempre las estatuas funerarias se esculpían en 
piedra y aun acaso fuesen más frecuentes las de madera ; 
pero, por lo deleznable del material, solamente algunas 
han llegado a nosotros. Hubo, sin duda, una carpin-
tería funeraria en la que se fabricarían no sólo los bultos 
sepulcrales, sino también los túmulos para el oficio de 
difuntos y los enormes paveses blasonados, mobiliario del 
cual hay muchas referencias documentales, pero pocos 
restos. Dos de las estatuas de Reyes Viejos están labra-
das en madera, y del mismo material son también las 
muy interesantes de Palacios de Benaver, retratos del 
ricohombre don Garci-Fernández Manrique (f 1306), 
doña Teresa de Zúñiga, su mujer y su hijo don Pedro, 
las tres con restos de policromía. Las descubiertas por 
Gómez Moreno en San Martín de Castañeda son más 
toscas. 
Del mismo tiempo es también el bulto sepulcral de 
Pedro de Agüero, en el pueblo de este nombre en San-
tander. 
E n Ávi la (Museo) hay también una estatua yacente 
de madera. 
E n metal, perdidas las de San Fernando y Beatriz de 
Suabia, no se conserva más que la del obispo don Mau-
ricio en la catedral de Burgos, obra maravillosa de 
bronce dorado con esmaltes y pedrería, que es fácil 
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encargase el mismo obispo, tan aficionado a todo lo 
francés, a los famosos talleres de Limoges. 
E n tierras catalanas hay una serie protogótica de 
sepulcros de fines del siglo x n y principios del x m en 
las iglesias del Rosellón, serie que no tiene continuación 
en Cataluña en este siglo. E n cambio, los sepulcros cata-
lanes del siglo x i v son bellísimos. Los baldaquinos de 
los sepulcros reales de Santas Creus fueron proyectados 
por Pedro Riquer, para cubrir los sepulcros. Comenzó 
la labra el maestro Bartolomé, que trabajaba ya en 1295; 
pero no debió concluir la obra, porque en 1312 Pedro 
Bonci l esculpía la imagen de Jaime II, y Francisco 
Montflorit la de Blanca de Anjou, estatuas algo rígi-
das, pero muy suaves de cincel. 
De los sepulcros reales de Poblet, que encargó el 
abad en nombre de Pedro IV, para sustituir a los an-
tiguos, más humildes, no queda más que un fragmento 
admirable (tres encapuchados sobre un fondo que es-
tuvo cubierto de esmalte vitreo azul, al estilo francés), 
en el Museo de Tarragona, y algún otro resto aislado. 
Estaban fechados en 1366 y 1370-1375, y fueron destruí-
dos por el populacho en el siglo pasado. 
E n Santa Coloma de Queralt (iglesia de Santa María 
de Belloc) se conservan los sepulcros de los señores, 
obras de Pedro de Aguilar y Pedro Ciroll. 
E l autor del sepulcro de Guillermo de Vilamarí, en 
la catedral de Gerona, es Jaime de Faverán. No se 
conocen en Cataluña restos de estatuas de madera ; de 
metal sí las hubo : en el siglo x i v las fundía en Barce-
lona un tal Pedro Za Anglada. 
Valencia tiene en el monasterio de Puig otro con-
junto muy importante de escultura funeraria : las tum-
bas de la familia Laur ia, entre las que destaca el doble 
sepulcro de Margarita y Roberto, hijos del Almirante, 
de finísima ejecución. De arte análogo son los sepul-
cros de los Boy l , que estaban en Santo Domingo de 
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Valencia (hay uno en el Museo de esta ciudad y otro 
en el Arqueológico de Madr id) ; tanto los del Puig como 
estos últimos, ostentan procesiones de encapuchados, 
e igual decoración tiene en Mallorca el del obispo don 
Antonio Galiana (1375), y el de su antecesor don Ramón 
de Torrellas, no construido hasta 1385. 
E n los países catalanes es también frecuente el tipo 
sepulcral de un arca colocada sobre canes en el muro, 
y de tamaño tan pequeño, que no puede servir sino de 
cenotafio o para contener las cenizas del difunto. Esta 
arca va adornada con motivos heráldicos, o bien lleva 
una efigie yacente. 
Obra de un escultor catalán, Pedro de Moragues, 
es el mausoleo del arzobispo don Lope Fernández de 
Luna (f 1382), en la capilla de San Miguel de la Seo 
de Zaragoza. L a parte escultórica estuvo policromada, 
y los fondos, revestidos de pasta vitrea. Este caso de 
artistas catalanes, llamados por los magnates de Ara-
gón, es muy frecuente en esta época. 
L a imaginería exenta hispánica, perteneciente a los 
siglos x i i i y x iv , es numerosísima y ha sido muy im-
perfectamente estudiada. Es un arte popular de tallis-
tas y cuyo ejercicio no estaba probablemente vedado 
a los moriscos. Las imágenes de toda la Península pre-
sentan caracteres muy análogos, así que resulta di-
fícil señalar grupos locales. Abundan las imágenes se-
dentes — continuación del tipo románico —• de Nuestra 
Señora con el Niño, que no aparece ya sentado en el 
regazo, sino sobre la rodilla izquierda. L a influencia 
franciscana presta mayor ternura a estas imágenes. Las 
figuras de la Virgen y el Niño no se presentan disgre-
gadas una de otra, sino formando alguna escena (el 
Niño jugando con las tocas de la Madre o, a veces, ésta 
dándole de mamar). Jesús ya no viste la ropa consular, 
sino una túnica sencilla, y juega con un pajarillo o con 
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una manzana. L a Virgen tiene en la mano una poma 
o una flor. 
A fines del siglo x m surge el tipo de la Virgen en 
pie, tomado de la escultura monumental, que predomina 
en todo el siglo x i v . Algunos ejemplares parecen copia-
dos de marfiles franceses, de los cuales se imitaba hasta 
la curvatura obligada por la forma del colmillo. 
E l crucifijo revela también la influencia franciscana. 
Desaparecen los atributos de majestad, y se busca 
mayor realismo. Las piernas, en vez de extenderse 
rígidas, se pliegan con el peso del cuerpo ; en cambio, 
las formas anatómicas suelen ser descuidadas. A l Cristo 
acompañan, generalmente, las figuras de la Virgen y 
San Juan, como en el románico. 
L a serie de santos consta de un número muy redu-
cido de tipos. E l arcángel San Miguel dominando al dra-
gón, los apóstoles (sobre todo San Pedro y Santiago) y 
San Juan Bautista, del que es una muestra magnífica la 
famosa representación de este Santo en Baños (siglo xiv). 
Son frecuentes los santos prelados en actitud de ben-
decir, los ángeles (devoción extendida en el siglo x iv) 
y las santas princesas. 
Este arte es muy desigual; al lado de ejemplares 
muy rústicos, hay otros, como la cabeza del siglo x iv , 
que se guarda en el Museo Diocesano de Lérida, de 
estilo bellamente aristocrático. 
A medida que va avanzando el siglo, se acentúa 
un preciosismo que proviene, no sólo de la imitación 
de obras de orfebrería o eboraria, sino también de la 
influencia de las figurillas y relieves de alabastro poli-
cromado que en gran número se importaban de In-
glaterra. 
E n la época románica y durante la mayor parte 
del siglo x m , las imágenes destinadas al culto solían 
colocarse en hornacinas abiertas en el muro. 
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E l retablo, que sirve de fondo al altar, no se genera-
liza hasta el siglo x i v ; antes solamente se usaban fron-
tales (antipendium) pintados o esculpidos. Uno bellísimo, 
de los albores del gótico, lleno de influencias locales e 
incluso musulmanas, es el del altar mayor de la cate-
dral de Tarragona, de distribución análoga a los romá-
nicos. 
E n el siglo x n se inició la costumbre de colocar 
sobre el altar, que hasta entonces sólo contenía una 
cruz, gradas para exponer las reliquias ; estas gradas 
son, según Lasteyrie, el origen de los retablos que, 
hasta el siglo xv , eran de escasa altura. Los retablos 
con imaginería aparecen más tardíamente en España 
que en Francia. De los más antiguos (hacia 1300) es 
el de San Marcelo, procedente de la iglesia de este nom-
bre, en León, y que hoy se conserva en el Museo de 
San Marcos. 
Es de distribución parecida a los frontales pintados 
catalanes. E n el centro los Santos Marcelo y Lunia 
con una niña, bajo arquerías y un dosel. Los espacios 
laterales se dividen en dos zonas en sentido horizontal, 
cada una con seis arquerías (tres a cada lado), conte-
niendo efigies de los hijos del bienaventurado matri-
monio. L a técnica también recuerda la de algunos fron-
tales catalanes, con mucho oro y relieves en yeso. 
L a talla va cubierta de lienzo y pintada encima. 
Cataluña — la región más rica en mobiliario litúr-
gico — conserva admirables retablos. E l de Santa Pau, 
cerca de Olot (1340), de un maestro Ramón, no es sino 
una grada con pequeños relieves de la Pasión. Del de 
Corbins no quedan sino fragmentos (Museo de Lérida), y 
los de Santa Coloma de Queralt se perdieron, salvo uno 
solo labrado en 1362 por el griego Jordi de Den. 
E l gran retablo de la catedral de Tortosa se atri-
buye a Castayls. Es una pieza de grandes proporciones, 
ya con el concepto actual del retablo, que parece el 
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desarrollo de uno de esos diminutos retablillos franceses 
de plata o marfil. Del mismo autor es el retablo de Cor-
F io . 12. Retablo de la capil la de los Sastres, en la catedral de Tarragona 
CCZise Arx iu MasJ 
nellá de Conflent, en el Rosellón, y no es inverosímil 
su intervención en el de la capilla llamada de los Sas-
tres, en la catedral de Tarragona (fig. 12), la más 
importante pieza de este género en toda Cataluña. 
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Es de gran tamaño y está labrado en piedra ; en 
el centro tiene la imagen de la Virgen, bajo un dosel, 
y por toda la parte inferior corre una estrecha pre-
della, con blasones y santos. E l cuerpo del retablo 
está repartido en 22 espacios con escenas. 
Un Bartolomé Robio o Bobio parece que labró el 
retablo mayor de la Seo de Lérida por los años 1360 
a 1380. Desde entonces la importancia de los retablos 
ha sido en España mayor que en ningún otro país de 
Europa. 
Portugal, que en el siglo x m pasó un período de 
aislamiento, dedicado a su propia reconstrucción, es muy 
pobre en escultura de esta época. Solamente algunos 
artistas locales reciben, sabe Dios por que caminos, el 
espíritu nuevo que se manifiesta en algunas estatuas 
tumulares, como las de los obispos don Tiburcio (f 1246) 
y don Egas Fafe (f 1268), en la catedral vieja de 
Coimbra, a los que acompañan otros pocos ejemplares, 
alguno quizá de la misma mano. Son obras populares 
de sabor arcaizante. Este mismo sabor se manifiesta 
en las estatuas de Paderne (hacia 1300). L a escultura 
exenta en madera es asombrosamente escasa en Por-
tugal. 
E l siglo de oro de la escultura portuguesa es el xiv, 
cuando el país, reafirmada su independencia, inicia la 
expansión exterior. 
E n este tiempo se pueden distinguir dos épocas : la 
primera comprende los dos primeros tercios de la cen-
turia, y en ella los escultores, salvo en las obras aris-
tocráticas en que se admite la influencia oriental, con-
tinúan la tradición románica. E n el segundo período 
(último tercio del siglo) Portugal es en las obras de 
fundación real una provincia del arte anglo-francés. 
L a escultura portuguesa es casi exclusivamente fune-
raria, pues las iglesias principales están muy sobria-
mente decoradas. 
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A l tipo románico pertenece el arca de los mártires 
de Marruecos (franciscanos martirizados en África), 
hoy en el Museo de Machado de Castro, en Coimbra. 
Está dispuesta en forma de arquerías trilobadas, que 
contienen imágenes referentes al suceso conmemorado. 
A este mismo arte pertenecen los capiteles del monas-
terio de Celias, trasladado en el siglo x v i a un antiguo 
colegio de Coimbra. 
L a influencia oriental, sobre todo catalana, se ini-
cia con don Dionis, y a ella pertenece el arca tumular, 
con plañideras, que procedente de Santo Domingo está 
hoy en el Museo de Santarem, y el mismo tema se ve 
en el sepulcro del propio don Dionis, que repercute en 
otras obras. 
Isabel de Aragón parece que requirió, para labrar su 
propia tumba, a un escultor extranjero. E l profesor A n -
tonio A . Gonzálvez insinúa la idea de que fuese un com-
patriota de la Reina, pues precisamente esta época 
marca el esplendor del taller real aragonés de escultura. 
Esta idea se confirma ante el monumento. Constituye 
el sarcófago un arca apoyada sobre leones acostados 
y que lleva en la tapa la figura yacente. 
E n las paredes del arca van arquerías con imágenes 
a los lados, y a los frentes la Crucifixión con el ángel y 
el águila, en el de la cabecera, y tres santos con las 
otras figuras del Tetramorfos a los pies. L a figura ya -
cente, un tanto rígida, es muy bella. L a cabeza va pro-
tegida por un doselete, a cuyo reverso, en forma muy 
original, un ángel ofrece sobre un paño el alma de la 
Reina, representada por una figuril la desnuda. Este 
sepulcro no tiene precedentes portugueses. 
No conocemos en Portugal otra obra del que pu-
diéramos llamar « maestro de Santa Clara », pero V . Có-
rrela cree en un taller de Coimbra, dirigido probable-
mente por españoles. E l escultor principal sería el que 
llama « maestro de la Anunciación o de la Expectación », 
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por la especial manera de representar a María en este 
pasaje, y le atribuye varias obras. Una de las así atribui-
das, el sepulcro de don Gonzalo Pereira, en Braga, está 
documentada por el doctor Alberto Feio, que encontró 
el contrato fechado en 1334, entre el prelado y los imagi-
neros Mestre Pero y Telo García, ambos, al parecer, de 
nombre español. 
Las estatuas yacentes de doña Vatacja de Vint imi-
glia y la de la mujer de Domingo Joanes, en Oliveira 
do Hospital, no tienen relación alguna con el arte cata-
lán, al que superan, sino que más bien se relacionan 
directamente con Francia. 
E n la lucha y el cisma que dividieron a la Cristiandad 
en el últ imo tercio del siglo x i v en dos bandos : el papa 
de Roma y el rey de Inglaterra ; el papa de Aviñón y 
el rey de Francia, Portugal se inclinó por el primero, 
y ello motiva una dirección fi ja, que se nota lo mismo 
en la política que en el arte. E n este tiempo se construyó 
Batalha, y para esta gran obra se buscaron artistas 
extranjeros. 
E l arte portugués es entonces algo aparte comple-
tamente en la Península. L a relación que se pudiera 
ver con la escuela navarra está probablemente en la 
común dependencia de Francia. Seguramente los reyes 
portugueses pedirían artífices al rey inglés, señor de 
media Francia. 
Ningún otro lecho funerario causa tan fuerte im-
presión como las dos arcas que guardan los restos de 
Pedro I y doña Inés de Castro, en la Capil la dos túmulos 
del monasterio de Alcoba^a, situadas de manera, según 
el parecer popular, que los dos enamorados se vean de 
frente, al incorporarse, en el Juicio F ina l . 
Fueron labradas estas piezas, sin duda, en vida del 
R e y : la suya descansa sobre leones acostados, y la de 
doña Inés sobre monstruos. Los frentes más largos 
van repartidos por medio de postes con imaginería, y 
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por la parte superior corre un friso de arquerías inte-
rrumpidas por blasones (Portugal, en el del Rey ; Por-
tugal y Castro en el de ella). A los pies del arca de 
doña Inés hay una originalísima y complicada repre-
sentación del Juicio F ina l , y en la cabecera de la obra 
una gran rosa con mult i tud de figurillas, que repre-
sentan, o escenas de los amores reales, o más bien, 
como opina Reynaldo dos Santos, la Rueda de la For-
tuna. Las estatuas yacentes, de inmensa nobleza, van 
rodeadas de ángeles en actitud de sostenerlas, como 
se ve en otros ejemplares ingleses y franceses. L a r i -
queza ornamental anuncia el manuelino y está influida 
por resabios mudejares. 
También quizá pidiese Juan de Avis artífices a su 
aliado, el rey de Inglaterra, cuando proyectó la construc-
ción del monasterio de Batalha, cuya parte escultórica 
no es inferior a las tumbas de Alcobaga. E l pórtico prin-
cipal (hacia 1400) es uno de los más importantes con-
juntos escultóricos de España. E l centro de tímpano 
lo acusa la figura del Eterno Padre en majestad entre 
los cuatro Evangelistas con sus figuras simbólicas. E n 
las archivoltas hay un mundo de figurillas de ejecución 
perfecta, cobijadas por doseletes. Las otras puertas del 
cenobio son más sobrias y la decoración se reduce casi 
solamente a motivos heráldicos. Este taller de Batalha 
persiste hasta entrado el siglo xv, en que se esculpen 
las tumbas del fundador y de sus hijos. 
Bibliografía: E. Tormo : L a escultura española en la Edad 
Media. (Bol. de la Real Academia de la Historia), 1926 .—E. 
Ber taux . (En la Histoire de l'Art, de A. Mighel.) Tomo II, 1.°, 
y III, 2.°. •—V. Corre ia : A . Sculpiura em Portugal. Biblos. 
Coimbra, 1929. 
7. M. de Lozoya : El arte gótico en España. 4. 
Capí tu lo V 
La pintura hispánica en los siglos XIII y XIV 
E n la pintura gótica española, excepto en la de vi-
drieras y códices, falta la absorbente influencia fran-
cesa, que da una orientación tan definida a las otras 
artes. Francia no acertó a crear un tipo de pintura 
con los caracteres de universalidad de su arquitectura 
y su escultura ; falta, pues, un patrón, ya determinado, 
al cual ajustarse, como se hacía cuando se construían 
catedrales o se labraba imaginería con que decorar 
sus portadas. 
Hay sobre todo un punto interesantísimo que da un 
carácter especial a la pintura gótica española : el ejer-
cicio de la pintura por los mudejares, mucho más ex-
tendido de lo que generalmente se cree. L a pintura 
hispánica de los siglos x m y x i v se integra, sobre todo, 
por tres elementos : la tradición de la gran escuela mu-
ral románica, el acento mudejar y las influencias ex-
tranjeras (francesa e italiana principalmente). 
Hay decoraciones debidas íntegramente a la mano 
de artífices moros; entre ellas es quizá la más completa 
la de la torre de Hércules, en Segovia, en la que sola-
mente las figuras humanas manifiestan un matiz góti-
co, y quizá del mismo artista fuese la ornamentación 
del Alcázar. 
E n Aragón es muy frecuente esta pintura, cosa na-
tural en país tan mudejar. 
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Las influencias musulmanas señálame también en 
otro grupo de pinturas posiblemente cristianas, en las 
que se unen a las francesas e italianas. 
E l grupo más importante está en la decoración de la 
iglesia de la Sangre, de L i r ia (Valencia), mezcla de mo-
tivos góticos y moriscos. Los artistas se valen de una 
paleta reducida (blanco, rojo, verde, amarillo, azul y 
negro, en tintas planas). Se trata de un arte popular, 
vigoroso y expresivo. 
La decoración de techumbres está entregada a los 
pintores moros y, juntamente con la tradición musul-
mana, se combinan asuntos franceses e italianos. E n la 
techumbre de la citada iglesia de la Sangre y en el 
Museo de Arte de Cataluña hay bellísimas muestras 
de este estilo. Lo morisco predomina en lo ornamental, 
y lo gótico en las figuras humanas. 
La policromía de la techumbre de la catedral de 
Teruel (oculta por la bóveda moderna) es también in-
teresantísima y de un estilo análogo. E n todo Levante 
son muy frecuentes estos techos, que forman parte de 
un grupo extendido, con características semejantes, 
por toda la Península (Silos, Carracedo, San Miguel de 
Escalada, etc.). 
Moriscos eran también en gran parte de España, 
sobre todo en Levante, los adornos de la cerámica; a 
ellos pertenecen los socarráis valencianos procedentes de 
Paterna o Manises, verdaderos cuadros de barro cocido, 
que se empleaban en las entrecalles de los artesonados. 
Este arte popular y mudejar forma como una sub-
historia, que reaparece insospechadamente entre el arte 
más sabio, y en ello estriba su importancia. 
Hay una serie de pinturas murales en las que se 
muestra la tradición románica, alterada por el gótico 
francés (ángeles del muro Sur de San Cugat del Valles, 
gran composición en San Pablo de Caserres, sepulcros 
de Pedralbes, etc.), a la que otras veces se añade, ade-
100 M. D E LOZOYA - L. F. D E PENAI .OSA 
más, la influencia mudejar, como en las tablas del 
Museo de Vich con San Pedro y San Pablo (según 
G. Richert). Una de las muestras más interesantes del 
arte de los frontaleros es el frontal del Museo de Arte 
de Cataluña, procedente de Av ia , y aún se acentúa más 
el tipo popular en el de Durro (martirio de los Santos 
Jul i ta y Quirico). Hay otra serie de frontales en los 
que ya se precisan las características que babían de 
conservar los retablos en Levante durante toda la Edad 
Media : en el centro la gran figura del Santo tutelar, y 
alrededor, en forma de pequeños cuadros, episodios de 
su vida. Un ejemplo bellísimo es el retablo de San 
Martín (Museo Diocesano de Lérida). E n el cimborrio 
de Estimariu aparece Cristo en majestad como en los 
ábsides románicos, pero la imagen está animada por 
un nuevo espíritu, más fino, en el que se advierten 
influencias orientales ; pieza capital de este arte es el 
frontal de San Bernardo, en Palma (Museo Diocesano). 
Otros frontales de gran interés existen esparcidos por 
Levante, y en todos ellos aparece aliada una base 
romanizante hispánica con la influencia toscana. 
E n Castilla, la tradición románica evoluciona, sobre 
todo por influencias francesas recibidas a través de 
miniaturas y vidrieras. Uno de los grupos más antiguos 
está en la catedral vieja de Salamanca. La pieza prin-
cipal es la decoración de la capilla de San Martín, obra 
de gran acento oriental, firmada por Antón Sánchez de 
Segovia en la era MCCC (12G2), según Gómez Moreno, 
aunque acaso el pintor confundió la era con el año de 
Cristo (1300 entonces). Del mismo arte, aunque de mano 
más torpe, hay diversas pinturas en la catedral. Cono-
cemos otros nombres de pintores salmantinos de la 
época : Dominicus García (1240) y don Miguel (1313). 
Documentos de Sancho IV nos dan los nombres de Ro-
drigo Esteban y Alfon Estovan «pintores del Rey» 
(el últ imo trabajó en la capilla de Santa Bárbara de 
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Burgos). Quedan pinturas murales góticas en Zorita 
del Páramo (Falencia) y en San Baudelio de los Ba l -
bases (Burgos). Madrid conserva una obra de estilo 
análogo al de los decoradores de techos : el arca sepul-
cral de San Isidro (siglo x iv) , cuyas figuras de in-
fluencia francesa tienen, a pesar de esto, mucho color 
local. De muy diferente estilo es la de don Sancho Pais 
de Carril lo, procedente de Mahamud, en Burgos (Co-
lección Plandiura), con el conocido tema sepulcral de 
plañideras. 
L a Virgen de la Flor de L is (Madrid) parece obra 
de hacia 1300 y de tradición italobizantina. 
E l retablo del canciller don Pedro López de Ayala 
en su capilla funeraria de Quejana (Álava) es una obra 
arcaizante, fechada en 1396, de autor probablemente 
español, miniaturista más que pintor de retablos, que 
conocía lo francés y copia trajes y actitudes de lo i ta-
liano, pero nunca la técnica, que es aquí sencillísima. 
L a relación con los talleres de Navarra es evidente. 
Está dividido en recuadros, conteniendo, bajo arque-
rías, escenas de la vida de Cristo. E n el centro, al pie 
del crucifijo, aparecen los dos nietos del canciller, y en 
la zona inferior la efigie orante de éste con su hijo 
Fernán Pérez, bendecidos por San Blas, y la de su mujer 
doña Leonor de Guzmán con su nuera, acompañadas 
de Santo Tomás de Aquino. E n el centro del retablo 
figuraba la imagen-relicario de la Virgen del Cabello, 
para la cual se dispuso un solio pintado, y es curioso 
observar que el pintor se inspiró, sin duda al ejecutarlo, 
en los relieves del relicario traído probablemente de 
Aviñón. L a fisonomía de los retratos de los caballeros 
revela el carácter oriental (ojillos oblicuos y disposi-
ción de la barba), que dan a sus modelos los pintores 
toscanos, cuya influencia se manifiesta claramente en 
las escenas de la Anunciación y Visitación. E l frontal 
es de la misma mano. 
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L a influencia francesa modifica también en Aragón 
la tradición románica, pero no basta para desarraigar 
el mudejarismo. L a iglesia de San Miguel de Poces, 
panteón de los ricoshombrcs de este linaje, tiene inte-
resante decoración pictórica. E n el sepulcro de Atón 
de Poces (f 1302) aparece el Calvario en el arco, y en 
la parte inferior la escena del alma llevada al cielo por 
ángeles. Recientemente se lian descubierto en la misma 
iglesia otras pinturas ; todo ello está concebido dentro 
de un gran sentido decoratorio. Cerca de Poces, en 
Nuestra Señora del Monte de Liesa, se ven pinturas 
interesantes de principios del siglo x iv , distribuidas al 
modo románico. 
E l monasterio de religiosas sanjuanistas de Sigena 
guarda las más famosas pinturas murales de Aragón. 
Están decorando la iglesia (en cuyo ábside se picaron las 
pinturas) y la sala capitular (en donde está la serie más 
interesante) ; son de influencia bizantina, y suelen ser 
atribuidas al priorato de doña Blanca de Aragón 1321-
1347). Paño supone que el autor pudo ser de Sicilia, 
por las relaciones de la familia real con la dinastía del 
Sur de Italia. Lampérez apoya esta opinión, basándose 
en las influencias bizantinas que pudo el artista tomar 
de las iglesias sicilianas de la dinastía normanda. Post 
observa el apartamiento de los patrones franceses y 
el bizantinismo, pero cree que el autor conocía otras 
escuelas italianas, además de la de Sicil ia. 
No se pueden mirar estas pinturas sin recordar a 
Cavall ini, cuyo arte, de procedencia bizantina, estaba 
modificado por la nativa monumentalidad romana. A l -
gunas escenas (las del Génesis) recuerdan las pinturas 
de la iglesia inferior de Asís, de mano romana. Por 
esto el pintor de Sigena es un romano, o (y esto es lo 
más probable, dado su acento hispánico) algún peninsu-
lar que había estado en Roma. 
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Cardcrcra, a quien se deben muchas referencias de 
pinturas murales aragonesas, da noticia de una deco-
ración pintada en Ribagorza, en el monasterio de 
Alaón. H a y también pinturas murales en el claustro 
de la colegiata de Alquézar y en San Juan de la Peña. 
E n Daroca hay vestigios de decoración pictórica 
del siglo x i v en algunos templos (San Juan y San V a -
lero), y en los elementos ornamentales motivos romá-
nicos. 
Las representaciones murales históricas al gusto fran-
cés tienen su mejor representación española en el cas-
tillo de Alcañiz de la Orden de San Juan, en una de 
cuyas estancias se figuran en el muro escenas guerre-
ras en que intervino la Orden. E n otro lugar aparece la 
« Rueda de la Fortuna », también de sabor transpire-
naico. 
Post da por sentado que el cetro de la supremacía 
pictórica de Levante, que durante el románico había 
tenido Cataluña, pasa con el gótico a Aragón. Algunos 
frontales conservados en Cataluña son de procedencia 
aragonesa. L a corriente francesa se combina con la 
influencia mudejar, produciendo obras ya de acento 
aristocrático, como el frontal de Santo Domingo (Museo 
de Arte de Cataluña), que parece derivado directa-
mente de los miniaturistas, ya tosquísimos, como el de 
San Nicolás, procedente de Güell. Las piezas que más 
abundan son los frontales de distribución parecida a los 
románicos (San Cristóbal, de la Colección Plandiura); 
pero existen también pequeños retablos (el de San Pe-
dro Márt i r , en el Museo de Arte de Cataluña ; el de 
San Julián de Banzo) y hasta muebles, como el arca 
de los corporales, de Daroca, o el sit ial de la abadesa de 
Sigena (Museo Diocesano de Lérida). 
E n el claustro de la catedral de Pamplona hay un 
gran fresco, absolutamente francés, con el tema del 
árbol de Jesé, y aún existen otros en las dependen-
•JQ4 M . D E L O Z O Y A - L. F. D E PENAI .OSA 
cias. Los más interesantes son los del «refectorio bajo» 
(últimos del siglo x iv) , que representan con algún ar-
caísmo la Pasión y la Resurrección. 
E n el ábside de la iglesia del Crucifijo, en Puente 
la Reina, hay también pinturas muy maltratadas. 
Los tableros pintados tienen más importancia ; el 
más notable es el de la Pasión, que se conserva en la 
catedral de Pamplona. Es una pieza excepcional, pro-
bablemente importada de Francia o pintada por un 
francés, hacia 1300, con un dibujo grandioso que re-
cuerda el de las vidrieras. Otras tres piezas completan 
el pequeño grupo de pintura navarra, sobre tabla ; dos 
frontales de la Colección Plandiura y otro de la Colec-
ción Guallino de Turín. Post añade algún otro ejemplar. 
L a influencia, ya comentada, de Navarra en la arqui-
tectura rioj ana se manifiesta de un modo análogo en 
la pintura de retablos. 
E n Andalucía quedan muy pocos restos pictóricos 
de la Edad Media, a pesar de la boga que, sin duda, 
tuvieron las pinturas murales para cubrir los desnudos 
paramentos de las mezquitas cristianizadas. Se conser-
van referencias documentales, pero las obras son esca-
sísimas. Nuestra Señora la Antigua de Sevilla parece, 
a través de los repintes, una Madona del siglo x iv, 
que sigue el tipo italo-bizantino del x m ; parecido ca-
rácter se continúa también en obras muy restauradas, 
como la Virgen de Rocamador, en San Lorenzo, y la 
del Coral, en San Ildefonso, esta últ ima de aspecto 
más francés. 
E n el período gótico los miniaturistas adquieren 
enorme importancia. Durante la época románica, el 
adorno de los libros toma un carácter puramente orna-
mental ; del siglo x m en adelante, este campo se am-
plía y los iluminadores desarrollan temas variadísimos 
con mucha mayor libertad que los demás artistas pic-
tóricos. L a magnífica floración cultural de la época 
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favorece, naturalmente, el desarrollo de este arte, que 
llega a producir obras inigualables. De entre los pro-
pulsores de este movimiento destaca el propio rey 
Alfonso X , a cuya iniciativa se deben maravillosos 
códices miniados. Se conservan muchos nombres de 
artistas. Domínguez Bordona cita a Juan González (có-
dice escurialense de las Cantigas) ; a Martín Pérez 
Maqueda (copista de la General Estoria del Vaticano) 
y a Mart in Pérez de Ayl lón (1255). 
L a miniatura gótica se entrega por completo a la 
influencia francesa, que se establecería directamente 
por la venida de códices, como la Bib l ia de San Luis, 
que este Rey regaló a su primo San Fernando. L a in-
fluencia mudejar se advierte, sin embargo, como siem-
pre. E l apogeo de la miniatura pertenece a la época 
del Rey Sabio ; pero no deja de haber buenos códices 
anteriores : el libro de las Estampas (catedral de León) ; 
el libro de los Testamentos (Oviedo), y el del «Tum-
bo A » (Santiago). 
L a colección de códices de Alfonso el Sabio consti-
tuye un conjunto único en Europa. Los de las Cantigas 
son los más copiosamente ilustrados y los de mayor 
interés iconográfico. Se conservan cuatro ejemplares : 
dos en E l Escorial, otro en la Biblioteca Nacional y 
otro en Florencia (Biblioteca Nacional). Uno de los 
escurialenses lleva la firma Johanes Gundisa lv i ; el otro 
es, con el florentino, quizá la obra capital de la minia-
tura europea del siglo x m ; ambos ostentan abigarradas 
escenas, que ocupan toda la página, con interesantísi-
mos detalles anecdóticos. Los pintores eran, sin duda, 
españoles, aunque combinen con la copiosísima tradi-
ción local influencias italianas y francesas. Otro impor-
tantísimo libro alfonsino es el de el Tratado de ajedrez, 
de tipo más francés. 
De la misma importancia son los de E l saber de as-
tronomía, los Lapidarios, la General Estoria, etc. 
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Aparte de las miniaturas de códices, liemos de tener 
en cuenta las de los documentos, especialmente en los 
llamados « privilegios rodados », por llevar las armas 
reales en forma de rueda. Generalmente el carácter de 
estas miniaturas es puramente heráldico, pero existen 
ejemplares con figuras. 
La tradición alfonsí perdura aún muy entrado el 
siglo x iv , en el que aparece el nombre de Nicolás Gon-
zález, «escriban», autor de la decoración de varios 
códices (Román de Troic, copias del Ordenamiento de 
Alcalá, etc.). 
Además de los trabajos ejecutados para los reyes, 
hay infinidad de códices en monasterios y catedrales. 
E n el Libro de la cofradía de caballeros de Santiago de 
la Fuente, de la catedral de Burgos, se ve aún el reflejo 
de la escuela cortesana. 
E n la Corona de Aragón son muy pocas las minia-
turas notables anteriores a la influencia italiana, allí 
muy prematura. Del siglo x m es la Bib l ia del Musco 
Episcopal de Vich (1268), encargada por el canónigo 
Pere Qa. E ra y obra de Raimundus de Burgo Satur-
n in i super Rodanum, provenzal. Pedro de Pamplona, 
acaso su discípulo, firmó una biblia muy parecida, y 
otras obras de análogo estilo se conservan en Levante. 
Las ilustraciones del Breviari d'Amor (Escorial) 
son del más puro estilo francés y del primer tercio 
del siglo x i v . 
La importancia que en el románico tiene el arte de 
decorar los grandes paramentos lisos, pasa en el gótico 
al de pintar las vidrieras de los ventanales, que susti-
tuyen a los muros, llegando a producir obras maravi-
llosas. 
L a aplicación de las reglas para colorear el vidrio, 
conocidas de antiguo, no se aplica a la decoración de 
iglesias hasta el siglo x n , adquiriendo completo des-
arrollo en el x m . Parece que el centro principal estuvo 
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en Chartres, hasta que se trasladó a París en el reinado 
de Luis el Santo. 
Una vidriera es un mosaico en el que la composición 
se hace a base de piezas recortadas de colores muy 
simples. E n la vidriera se reproducía un dibujo trazado 
de antemano en madera o cartón, además de los boce-
tos preliminares. E n los siglos x n y x m la paleta era 
muy reducida (rojo, azul, amarillo principalmente) ; en 
el x i v las composiciones se complican y la coloración se 
enriquece. 
E n España no tuvo la vidriería el desarrollo que en 
otros países, pues fuera de las iglesias construidas en el 
período de absorbente moda francesa, las demás tien-
den a evitar una luminosidad excesiva, dado el ardiente 
sol del país. Por esta causa la única muestra importante 
está en León, donde se encuentran vitrales que pueden 
remontarse al siglo x m , conservándose lo más antiguo 
en las capillas absidales y en algunos ventanales altos 
de la nave central. 
E n Levante hay referencias documentales de v i -
drieras ; pero apenas se conocen obras. Una de las más 
viejas está en la catedral de Gerona. E n todo el siglo xv 
abundan los nombres de vidrieros en el reino valen-
ciano. 
La pintura de influencia toscana 
E l franciscanismo, que motivó un movimiento tan 
interesante en la vida espiritual de la F.dad Media, 
ejerció, como ya hemos indicado, una influencia deci-
siva sobre todas las artes, y de éstas es quizá la pintura 
en la que se manifiesta de un modo más típico y no-
table. 
A l hacer la devoción más tierna, provocando el 
amor a la Naturaleza, no sólo inventa nuevos tipos, 
sino que influye para que el arte se haga más natura-
lista, emancipándose de los rígidos modelos bizantinos. 
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A l mismo tiempo la antigüedad romana se dejaba 
sentir cada día más, preparando el triunfo del Rena-
cimiento ; era ésta una tendencia realista también, pero 
animada de un espíritu muy distinto. 
Entre los focos de la pintura italiana anterior al 
Renacimiento, se destacan Siena y Florencia. L a pri-
mera, con su religiosidad delicadísima, con sus tipos 
aristocráticos, verdaderamente exquisitos, de un arte 
poético y expresionista, representa una corriente ba-
rroca. E l enérgico dibujo y la sabia interpretación del 
cuerpo humano de los artistas florentinos representa 
la corriente clásica prerrenacentista. E l primero es un 
epígono de la Edad Media ; el segundo, un anticipo del 
Renacimiento. 
De estos dos centros de pintura italiana trecentis-
tas nos llega más la influencia de Siena. Es Cataluña 
en donde aparecen los primeros ecos de lo italiano. En 
Valencia son en seguida numerosísimas las pinturas del 
siglo x i n traídas de Italia, verdaderos iconos, de aspecto 
aún bizantino y que representan en su mayoría la Virgen 
con el Niño en el tipo llamado « de San Lucas » ; luego 
estas imágenes toscanas fueron copiadas por artistas 
hispánicos, como sería el Juan Pintor de Teruel, que 
aparece en un proceso de 1239. 
Desde los primeros años del siglo x i v se conocen 
nombres de pintores en la Corona de Aragón. E l reta-
blo de San Vicente y San Valero (Museo de Barcelona) 
es todavía anónimo. Ferrer Bassa es el primer maestro 
de importancia documentado ; la primera noticia cierta 
sobre su vida es de 1324, y parece que viajó por Italia 
y estudió a Giotto y a Simóne Mar t i n i ; trabajó para 
Pedro IV, siendo además amigo de los poderosos Mon-
eada. Lo único conservado hoy de él son las pinturas 
murales de la capilla de San Miguel de Pedralbes (esce-
nas de la Virgen en la Gloria y en el Calvario) (lám. XI) . 
Con estos frescos penetra en España el espíritu nuevo; la 
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paleta es infinitamente más rica y preocupa la idea del 
espacio que todavía se resuelve ingenuamente. L a in-
fluencia sienesa, sobre todo de Simone Mart ini , es enor-
me, pero no basta para cubrir la recia personalidad del 
pintor, que impone un acento dramático, rara vez latente 
en la pintura italiana. A Ferrer Bassa se atribuye una 
tabla del Museo de V ich y una Coronación de Nuestra 
Señora de la iglesia de Bellpuig, ambas pinturas análogas 
a la de Pedralbes. 
Con Pedro Serra se inicia la serie de los pintores de 
retablos. 
Los grandes retablos, formados por multi tud de ta-
blas pintadas, son una modalidad litúrgica española, 
pues en Italia y en Francia son más reducidos. Los le-
vantinos del siglo x i v suelen constar de un sotabanco 
o predella, dividido en pequeños cuadros; sobre ella se 
apoya la gran tabla central en que suele figurarse el 
titular, y a cada lado dos o más tablas con escenas de 
su vida. Esta distribución está tomada de la de los 
frontales ; por remate suele llevar el Calvario, flan-
queado por otras dos tablas con el ángel y la Virgen 
de la Anunciación. Cualquier espacio que deje la tabla 
se aprovecha para llenarlo con figuras. 
Los Serra son una familia de pintores en la cual 
figuran los hermanos Jaime, Pedro y Juan. 
Jaime, el más viejo, pintó el retablo del Santo Se-
pulcro (Museo de Zaragoza), con escenas de la vida de 
la Virgen ; es el más sienes de los hermanos. E l reta-
blo de la Madre de Dios de Sigena (lám. X I I , fig. 13) 
debe ser obra suya también, aunque no esté docu-
mentada. 
E l ya citado Pedro Serra desarrolló un arte seme-
jante, creando, además, un tipo de «Virgen de la leche». 
Es superior a su hermano Jaime y, como en él, la in-
fluencia sienesa es tan grande, que evoca extraordi-
nariamente a Simone Mart ini . Sus obras capitales son : 
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el retablo del Espíritu Santo de la Seo de Manresa y, 
sobre todo, el magnífico de todos los Santos, en el 
F io . 13. Jaime S e r r a : Detalle del Retablo de Sigena. 
Barcelona, Museo de Cataluña 
(Clisé Arx iu Man) 
Museo Diocesano de Barcelona. Trabajó para Pedro IV 
y acaso también, o más probablemente su hermano, 
para Enrique II de Castilla. 
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De Juan. Scrra se conservan datos documentales 
(1370-1380), pero ninguna obra. 
L a mayor parte de los pintores catalanes posterio-
res siguieron la tendencia iniciada por Ferrer Bassa ; 
uno de los principales es Jaime Cabrera (la fecha más 
antigua conocida de su biografía es 1399), que pintó 
varios retablos de un arte relacionado con el de Jaime 
Serra, aunque más dramático. 
Luis Borrassá gozó de mucho aprecio entre sus con-
temporáneos ; es gran colorista, en lo que aventaja a 
Pedro Serra, el cual es superior a él en corrección y 
delicadeza. Los tonos preferidos son los rosas y azules 
muy puros. Su obra fundamental es el retablo de Guar-
diola, en el que aparece el Paniocrator románico en 
el centro; el de Santa Clara de V ich y el de Santa 
María de Tarrasa (lám. XI I I ) . 
Borrassá tenía un esclavo tártaro, llamado L luch, 
que lo ayudaba como discípulo. Esta costumbre de 
tener siervos orientales en Levante explica muchas 
influencias artísticas latentes. E l estilo de los ante-
dichos artistas, divulgado por innumerables discípulo:-, 
termina por amanerarse, pero produce obras delicadísi-
mas de una elegancia exagerada y predomina lo bas-
tante, durante el siglo xv en Cataluña, para poder sos-
tener una lucha con la arrolladora boga flamenca. 
L a escuela valenciana no es, en los siglos x i v y xv , 
simplemente una derivación de la catalana, sino que 
tiene vida propia. Valencia tenía relaciones directas 
con Italia y con la Corte de Aviñón, y además, uno 
de los más grandes pintores florentinos, Gerardo de 
Jacopo « Starnina », visitó en este tiempo la ciudad. 
Esta influencia toscana coincide con el mayor flo-
recimiento de la ciudad. 
Primeramente encontramos una serie de retablos 
anónimos, que comienzan con aquel en el cual Bonifa-
cio Ferrer (hermano de San Vicente) se hizo represen-
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Lar a sí mismo con toda su familia (lám. X I V ) . Su autor 
es, probablemente, un español relacionado con Aviñón. 
De Pedro Nicolau se conservan referencias docu-
mentales (desde 1390) ; es autor de una exquisita Ma-
dona (tabla central del retablo de Sardón). Con él 
colabora un alemán, Andrés Margal de Sas (Saxe?), 
artista de hondo dramatismo, y fruto de esta colabo-
ración es, quizá, el retablo de San Jorge (Victoria and 
Albert Museum). Este Margal de Sas, pintor interesan-
tísimo, cuyo duro temperamento se suaviza al contacto 
con los valencianos, es el jefe de un grupo germani-
zante en el que sitúa Post el retablo de la Santa Cruz 
(Museo de Valencia). 
A un espíritu aun más aristocrático se deben las ex-
quisitas tablas de San Martín, Santa Úrsula (lám. X V ) 
y San Antonio Abad, que hay en el Museo de Valencia. 
E l monasterio del Puig guarda también un dramá-
tico entierro de Cristo. 
Mallorca recibe a veces más pura la influencia ita-
liana, aun la anterior a Simone Mart ini . E l retablo de 
Santa Clara de Palma parece relacionarse con Ducio. 
Conocemos algunos nombres de pintores mallorquines 
del siglo x i v : Juan Loert, de quien no se conserva 
obra alguna; Juan Daurer (1375), que las tiene docu-
mentadas; Mart in Mayol, Francesch Comes (1415) y 
Nicolás Marsoll. A medida que avanza el siglo, la in-
fluencia catalana es cada vez más intensa, lo que no 
impide que persista la interpretación local del tipo 
sienes. 
Aragón y Navarra no reciben directamente el nuevo 
estilo. Aragón depende artísticamente en absoluto de 
Cataluña y de Navarra, y en cuanto a la pintura, no 
tiene en este tiempo personalidad definida. E n el se-
gundo cuarto del siglo xv la influencia francesa y fla-
menca se sobrepone en Aragón al fondo toscano, lo 
que se nota en el retablo de San Miguel de Argüís. Post 
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cree reconocer caraclerísticas típicamente aragonesas 
en una serie de Madonas, pinturas un poco toscas y 
macizas. 
Murcia recibió también de un modo análogo la in-
fluencia italiana. 
E n los demás países que formaban el Imperio cata-
lán del Cuatrocientos triunfa sin obstáculo el arte de 
Cataluña, excepto en Sicil ia, demasiado cerca de Italia 
para que su influencia no ahogase en germen toda otra. 
Hasta en un monasterio del Sinaí fué descubierta, 
en 1909, una bellísima tabla catalana. 
Si bien no el propio Giotto, como afirma el padre 
Ramón de la Higuera en su Historia eclesiástica, algún 
pintor florentino vivió en Toledo en los alrededores 
del 1400. Post admite dos estratos en la pintura cas-
tellana : el primero, todavía trecentista, se debe a la 
actividad de Starnina en Toledo ; el segundo, impor-
tación de lo que el autor llama estilo internacional, se 
forma en torno de Dello Dell i , el Nicolás Florentino, 
que pinta en Salamanca en la mitad del siglo xv . 
Lo más importante del grupo toledano está en la 
capilla de San Blas, fundación del obispo Tenorio, y 
parece obra de pintores italianos o influenciados muy 
directamente. 
Puede distinguirse perfectamente la obra de dos 
maestros : uno, el que llamaríamos « maestro del Cal-
vario », es el más giottesco ; el otro, el « maestro de la 
Ascensión », es más sienes que florentino. 
Hoy es indudable la intervención en este conjunto 
de un español, Juan Rodríguez de Toledo, y probable 
la de un Fernán González, que firma la tumba del pre-
lado en la misma capilla. Aún hay otros nombres : 
Esteban Rovira de Chipre, que pintaba en Valencia, 
y a quien don Pedro Tenorio encargó un retablo. 
Otro grupo de pintura trecentista hay en la catedral 
de Toledo : el de la capilla del Bautismo, que muestra 
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claras influencias orientales. E n la de San Eugenio hay 
un retablo magnífico de un pintor giottesco, que puede 
ser el propio Gerardo di Jacopo Starnina (hacia 1393). 
E n toda Castilla debió de haber pintores que apren-
diesen la manera italiana. E n Cuéllar (Segovia) hay un 
interesante díptico, firmado por un Juan Fernández 
(Jo Fr rs de pitor). 
La catedral de Salamanca posee un importantísimo 
acervo de tablas florentinas del siglo xv (hacia 1445), 
obra de Nicolás Florentino, identificado por Gómez Mo-
reno con Dello o Daniel de Niccolo, que acudió quizá 
llamado por el obispo don Sancho de Castilla. En el 
retablo principal (lám. X V I ) se manifiesta como un 
pintor estudioso, pero nunca inspirado, casi pudiéramos 
decir un perfecto artesano ; el colorido es muy brillante y 
abunda con profusión el oro. E n la decoración del casca-
rón del ábside aparece con mucha mayor inspiración, 
y llega a advertirse el recuerdo de las grandes com-
posiciones de Masaccio. E n la misma Salamanca se 
conservan algunas otras obras del mismo autor. 
L a influencia de Dello Dell i en Castilla es poco ex-
tensa, por las características especiales tan poco pictó-
ricas del país en esta época, entre ellas el mudejarismo. 
Probablemente su principal discípulo fué su hermano 
Sansón, que tiene atribuida alguna obra en Ávi la. 
Con Nicolás Florentino se ha identificado sin motivo 
a Nicolás Francés, pintor bastante fecundo. Entre sus 
obras destaca el retablo viejo de la catedral leonesa, 
en cuya composición se aparta del tipo italiano para 
recordar las famosas «Horas» del duque de Berry, 
mientras que otras veces sigue la inspiración sienesa. 
E n Andalucía hay un conjunto importante de pin-
turas murales. Son importantes las del monasterio de 
San Isidro del Campo, en Santiponce, obra probable 
de un Pedro de Toledo, miniaturista. L a decoración 
mural de Santa María de Arcos de la Frontera tiene 
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aún mayor interés, y es debida, según C. Pemán, a un 
pintor de inspiración toscana con reminiscencias fran-
cesas. 
Un nombre de pintor sevillano (la riqueza de Se-
vil la atrajo, sin duda, a numerosos artistas) es Juan 
Hispalense, que tiene un delicioso tríptico a la manera 
de Mart ini en la Colección Lázaro Galdeano. 
E n las pinturas de techos de la Alhambra de Gra-
nada, obra única en el mundo, aparece también la ins-
piración gótica, a pesar de las concesiones hechas al 
gusto orientalista de los reales mecenas. 
E l problema de los orígenes de la gran escuela pic-
tórica de Portugal es muy oscuro, y las obras anteriores 
a la espléndida floración neerlandesa, escasísimas, aun-
que conocemos nombres y referencias de pintores desde 
el comienzo de la Reconquista. Se conservan algunas 
pinturas murales muy maltratadas, y en el palacio de 
Cintra magníficos artesonados con pinturas, atribuidos 
a la época de Juan I. 
L a pintura toscana debió alcanzar en Portugal igual 
boga que en los demás países ; acaso estuvo allí también 
el célebre Starnina, quien es posible se llevara a Italia 
al portugués Alvaro Pires de Evora, autor de una Ma-
dona rodeada de ángeles que se conserva en Pisa. 
Juan I, que parece era aficionado a la pintura ita-
liana, hizo venir de Florencia, en 1428, a un Antonio 
Florentín, y seguramente los pintores de la primera mitad 
del siglo xv pintarían a estilo toscano. L a única obra 
conservada es Nuestra Señora de la Rosa, en Oporto, 
obra sienesa en la que el acento hispánico sólo se ad-
vierte en el oro del fondo decorado a lo mudejar. Quizá 
esta imagen sea obra del citado Antonio Florentín. 
No es fácil la atribución de miniaturas a artistas de 
quienes conocemos solamente obras de otro género, 
pues para este estilo de trabajos había cánones en los 
que se desvanecía la personalidad del pintor. L a in-
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fluencia toscana no suele ser nunca exclusiva, sino que 
casi siempre va acompañada de la francesa, ambas re-
cibidas a través de la corte pontificia de Aviñón, según 
Domínguez Bordona. Los prelados españoles se pro-
veen allí de códices, y un magnate aragonés, el maestre 
Fernández de Heredia, hacía que sus copistas, Fernando 
de Medina, Bernardo de Jaca y Alvar Pérez de Sevilla, 
le formasen en la ciudad papal su biblioteca. Trabaja-
ban allí muchos artistas españoles, como Garci Mar-
tínez, Antonio Sánchez y Sancho Gontier. Otro centro 
importante de influencia es Bolonia. 
Los reyes catalanes, y especialmente Pedro IV, que 
llegó a conceder escudo de armas a su miniaturista 
Arnau Girbaut de Perpiñán, fueron grandes amigos 
de los libros. Don Juan, « el amador de toda gentileza », 
fué también amantísimo de los libros de arte y sostuvo 
una curiosa correspondencia con otros dos ilustres afi-
cionados : el duque de Berry y el maestre Heredia. 
E n su Corte se citan los nombres de Juan Casanova y 
Pedro Blanco, Simón Ballester, P. Soler, Guillermo 
Carbonell, Guillermo Fontana, Martín Dun Castiello, 
los Crespi y Juan Argent. 
Acaso la obra de iluminador en que la corriente ita-
liana se manifiesta en toda su fineza es el ejemplar 
del Llibre deis Privilegia, que se conserva en el Ayun-
tamiento de Mallorca, firmado en 1334 por el catalán 
Bomeus des Poal (acaso discípulo de Ferrer Bassa), 
en el que aparece la imagen del rey Jaime I. E n otros 
libros italianos la tradición toscana es menos pura, y 
en el ejemplar de los Usatges, firmado por Bernat Mar-
torell, en 1448, se mezcla con el satírico espíritu norteño, 
y lo mismo sucede en el misal de Santa Eulal ia con-, 
servado en la catedral de Barcelona (lam. X V I I ) . 
E n Valencia florece una dinastía de excelentes ilu-
minadores : los Crespi. Domingo Crespi es autor del 
libro Consulat de Mar , del Ayuntamiento, obra de 
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gusto francés, y de otros más italianizantes. Sus hijos, 
Galcerán y Leonart, fueron también miniaturistas. 
E n Castilla, bajo los Trastamara, los libros son 
escasos y pobres; solamente ya en el reinado del culto 
Juan II se observa mayor florecimiento de este arte. 
Como en Levante, los pintores de retablos se dedicaban 
también a iluminar. A Nicolás Francés atribuye Gómez 
Moreno un libro coral de la colegiata de San Isidoro 
con el oficio de Navidad ; también hizo trabajos de 
este género el Pedro de Toledo, con quien puede iden-
tificarse el «maestro de los cipreses » de Santiponce 
(libros de coro de la catedral de Sevilla). 
L a obra más importante de la miniatura castellana 
en la primera mitad del siglo xv es la « biblia de la 
casa de A lba », encargada por el maestre de Calatrava, 
don Luis de Guzmán. Se acabó la obra en 1430, y habían 
intervenido en ella un pintor principal (autor de las 
seis ilustraciones a página entera y de algunas interca-
ladas) y otros secundarios muy desiguales, bajo las 
instrucciones de fray Arias de Encinas, a la vista de 
la famosa Bib l ia de San Luis. 
E n Portugal hay una obra con la que pocas pueden 
compararse en la Península : el Cancionero d'Ajuda, 
miniado alrededor del 1300, y que tiene toda la gracia 
de las mejores obras francesas. 
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bridge, Massachusetts, a partir de 1930. — A . L. Mayer : Histo-
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Capí tu lo V I 
El gótico flamígero. 
El estilo "Isabel". La reacción purista 
E l Barroquismo no es solamente un período deter-
minado de la historia del arte, sino una corriente cons-
tante que aparece en todos los ciclos culturales, con 
caracteres típicos y análogos. Según este concepto, pro-
pugnado y definido por Eugenio D'Ors, en las « Déca-
das » de Pontigny, tan barroco es el arte alejandrino 
del siglo i i (a. de J . C.) como el de 1600. 
Conocer esta teoría es indispensable para valorar el 
arte occidental de la segunda mitad del siglo xv , con 
respecto al cual no se puede emplear la palabra deca-
dencia. L a arquitectura gótica, vencidas ya todas las 
dificultades técnicas, busca nuevos cauces en lo deco-
rativo. Caumont llama a este estilo flamboyant o fla-
mígero (lo fundamental en él consiste en oponer a 
cada curva una contracurva, engendrando líneas que 
recuerdan la ondulación de las l lamas); otros arqueólo-
gos lo l laman florido. Prueba de que este ímpetu barroco 
no afectaba en nada a las esencias del gótico es que bastó 
un cambio de gusto para volver otra vez al purismo. 
Lo más característico en cuanto a lo constructivo 
es la predilección por las bóvedas de crucería muy com-
plicada, con tendencia a formar estrellas de cuatro u 
ocho puntas. Se multiplican los apoyos al aumentar 
la extensión de las bóvedas y se tiende una red de 
EL ARTE GÓTICO EN ESPAÑA ' 119 
nervios, compuesta de elementos principales, que se 
cortan en forma de cruz (terceletes) y de otros secun-
darios que enlazan éstos con los ángulos (ligaduras). 
Cada tramo tiene varias claves, muy adornadas. E l 
arco típico del gótico, en esta época, es el llamado 
conopial, por su forma, que recuerda la de las tiendas 
de campaña (curva de cuatro centros, de los cuales dos 
quedan en la parte exterior). E l arco escarzano y el 
rebajado son también frecuentísimos y se complican 
en la forma más inesperada. Vuelve a usarse el de 
medio punto. Los pilares son masas baquetonadas, con 
grandes estrías; carecen de capitel o se reduce éste a 
un friso de follaje. Como en todos los barroquismos, 
se emplean mucho los fustes retorcidos. L a decoración 
es, naturalmente, muy profusa, y ya en el últ imo pe-
ríodo, el estilo que en España llamamos Isabel, y en 
Portugal manuelino, busca formas extrañas de origen 
marino o selvático. 
L a patria del flamígero es dudosa. Enlart sentó 
rotundamente que se había importado en Francia desde 
Inglaterra, y esta opinión ha sido muy combatida por 
los arqueólogos franceses, con más patriotismo que crí-
tica. Lasteyrie prueba la antigüedad en Francia de los 
elementos que integran el flamígero, pero estos elemen-
tos son en Inglaterra, no simples hechos aislados, como 
en el resto de Europa, sino soluciones sistemáticas, y 
el gusto por las líneas curvas es también inglés y no 
francés. 
Acaso el más antiguo monumento hispánico que 
responde a esta tendencia es el monasterio de Batalha, 
de clara influencia inglesa. 
E l gótico español, siguiendo la corriente general, 
crea su propio barroco, en el cual lo mudejar tiene parte 
importante. Además, los descubrimientos de ultramar 
ponen a españoles y portugueses en contacto con los 
países tropicales, cuya vegetación exótica, tan grata 
a lo barroco, se reproduce en monumentos originalísimos. 
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Un ejemplo de adaptación está en las bóvedas es-
trelladas, lo cual se compagina con el gusto mudejar 
por los polígonos en 
forma de estrella y 
con la tradición de 
las cubiertas cali-
fales. 
L a catedral de 
Oviedo (fig. 14) es, 
según Lampérez, el 
tipo más completo 
en España de gótico 
flamígero, pero en 
sus líneas esenciales 
conserva la tradición 
purista. E l claustro 
fué la primera parte 
del intento concebi-
do, a comienzos del 
siglo x iv , de trans-
formar en gótico las 
vetustas construccio-
nes de Alfonso II. 
L a catedral actual 
corresponde al im-
pulso d e l o b i s p o 
Gutiérrez de Toledo. 
L a capilla mayor se 
acaba en 1412; el 
crucero en 1480 ; la 
nave mayor en 1497, 
y la torre, en 1556. 
No se conoce más 
que un nombre de arquitecto : Juan de Candamo (1479). 
L a planta de la catedral de Oviedo es de cruz latina, 
con crucero y tres naves de distinta elevación. L a giróla 
F ig . 14 
Torre de la catedral de Oviedo 
(Clisé Arx iu Mas) 
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se añadió en el siglo x v i i . Debía de llevar dos torres, 
cuyos cuerpos inferiores, unidos por un gran arco, for-
man un pórtico de tres tramos ; pero sólo la del lado 
derecho se construyó totalmente. E n general es de un 
gótico arcaizante muy austero, y el flamígero se ma-
nifiesta en la decoración. A l interior su mérito principal 
está en el triforio de huecos en forma de ajimez con finas 
tracerías flamígeras en los antepechos. L a flecha que 
remata la torre es una de las más gallardas de Europa 
y ha sido deteriorada por tristes y recientes sucesos. 
E n Andalucía, donde todo es mudejar, en el momento 
de mayor victoria del mudejarismo, surge la catedral de 
Sevilla (lám. XV I I I ) , sobre los derribos de una antigua 
mezquita, como una afirmación de esa voluntad anda-
luza de permanecer, a pesar de todo, unida a la cultura 
occidental. Es la mayor de las iglesias góticas del 
mundo ; acaso la más grande iglesia de la Cristiandad, 
fuera de San Pedro de Roma. E l 8 de junio de 1401, 
el cabildo acordó que se labrase una iglesia «ta l y tan 
buena que no haya otra igual », y la construcción co-
menzó en 1402. Estaba edificada la mitad, según los 
anales de Zúñiga, en 1482. No se conoce bien el autor 
de la t raza; a fines del siglo x i v era maestro mayor de 
la catedral vieja un Alonso Martínez, pero no sabe-
mos si haría los planos de la nueva. En 1484 se hace 
contrato con el maestro Isanbret (probablemente Isem-
brandt, flamenco), que es muy posible sea el mismo 
Isembrante que trabajaba en las bóvedas de la catedral 
de Falencia en 1424. E n 1439 aparece en la lista de 
jornales otro extranjero, maestre Carl i , al que sucede 
Juan Normán (hasta 1472). Desde esta fecha los nom-
bres tienen sabor español : Pedro de Toledo, Francisco 
Rodríguez y Juan de Hoces, que trabajan juntos, hasta 
que el obispo don Diego Hurtado de Mendoza pone, 
en 1496, al frente de las obras, a un maestro Ximón, 
que es sustituido, en 1502, por Alfonso Rodríguez. 
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En 1506 se puso la últ ima piedra del atrevidísimo 
cimborrio (cuyo aparejador es Gonzalo de Rojas), y ha-
biéndose derrumbado éste, en 1511, el cabildo acordó 
sustituirlo por una cubierta de madera, pero, después de 
una junta semejante a la de Gerona y en que tomaron 
parte Enrique de Egas, Pedro López y Juan de Álava 
se encargó una de crucería al célebre Juan Gi l de Hon-
tañón. A mediados del siglo x i x fué necesaria una res-
tauración, que llevó a cabo don Adolfo Fernández 
Casanova con don Joaquín Fernández. 
L a planta de la catedral de Sevilla es un inmenso sa-
lón dividido en cinco naves, con capilla mayor cuadrada 
y giróla rectangular ; disposición que tiene precedentes 
muy arcaicos. E n el alzado se prescinde casi, a causa 
del buen clima, de la forma piramidal, y el exterior 
presenta un conjunto de elementos musulmanes, góticos 
y platerescos, en el que no faltan bellas galerías con 
antepechos y torrecillas góticas. 
Además de los edificios construidos de planta, en 
los antiguos se verifican obras de tal envergadura, que 
abruman y superan la disposición primit iva. L a cate-
dral vieja de Burgos es difícil de descubrir bajo la 
maravillosa envoltura del barroquismo gótico. E l obispo 
don Alonso de Cartagena, a su regreso del Concilio de 
Basilea (1431), trajo consigo a un arquitecto, Juan 
(Hans) de Colonia, con e lque entró en relaciones pro-
bablemente en la corte de Di jón, y éste se encargó de-
terminar las agujas de las torres, que estaban a la altura 
de los ventanales altos, construyendo dos de los ejem-
plares más bellos de Europa, inspirados en el tipo 
general alemán, y no especialmente en las flechas de la 
catedral de Colonia, que no estaban terminadas aún en 
esta época. Los antepechos son también obra de con-
cepción grandiosa y ponderada. 
A Juan de Colonia, que formó escuela en la ciudad 
de^Burgos, entonces muy rica por el comercio con Flan-
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des, sucedió en las obras, ya comenzadas, de la car-
tuja de Miraflores (al frente de la cual se había puesto, 
por encargo de Juan II) y en la capilla de la Concepción 
en la catedral, su hijo Simón de Colonia, nacido ya en 
España y de madre española. 
E n la catedral de León también se ve la huella del 
gótico crepuscular; pero aquí es tan pobre, que no llega 
a distraer la atención de la magnífica obra del siglo x m . 
Trabajó en ella, en la época que estudiamos, el maestro 
Jusquín (1448-1454) (remate del hastial Norte, torres 
del Reloj y del Tesoro), ayudado a veces por Juan 
Candamo y otros. 
E n Toledo se levanta la gran torre, muy gallarda, 
en la que el tipo norteño se matiza de acento hispánico. 
Fué construida a partir de 1380, pero la flecha no se 
remató hasta 1440 por el maestro A lvar Gómez. L a 
capilla de Santiago fué comenzada a edificar por don 
Alvaro de Luna y continuada por su mujer, doña 
Juana Pimentel, y su hija doña María. Forma un con-
junto de admirable riqueza, que al exterior reviste, 
forma de castillo. L a puerta del hastial Sur, o de los 
Leones (1459), es obra de Pedro y Juan Guas y Ane-
quín Egas (el bruselés Juan Vander Eycken?), con es-
tatuas de Egas Cueman y Juan Alemán. 
Las naves de la catedral de Falencia se edificaron 
también en la segunda mitad del siglo x v y en el co-
mienzo del x v i (1450-1516). Con respecto a sus obras, 
de tipo muy arcaico, suenan los nombres de Solór-
zano y del segoviano Ruesgas. 
E l claustro de la colegiata de Covarrubias (Rurgos) 
y los ventanales de las naves Norte y Oeste en el de 
la catedral de Ciudad Rodrigo, son igualmente obras 
flamígeras de mediados del siglo xv . 
E n Portugal no hay en este período monumentos 
de importancia, después del protoflamígero de Ratalha 
y antes de la gran arquitectura manuelina. 
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Es interesante San Francisco de Evora, iglesia de 
una sola y ancha nave ; en Tomar hay un claustro de 
este tiempo, y en él inicia don Duarte la construcción 
de las capillas imperfeitas de Batalha. La influencia 
norteña se revela en una ermita de Evora, San Blas, 
y en la iglesia de Gra^a (Santarem) se advierte el 
paso del primitivo tipo inglés al flamígero (flamejante 
en portugués). Esta iglesia tiene en su rosetón uno de 
los ejemplares de estilo más puro que hay en la Pe-
nínsula. 
Hay también esparcidos por toda España un grupo 
de monumentos en los cuales la principal caracterís-
tica es el empleo del ladrillo en las formas góticas, 
cosa que por sí sola representa ya un cierto mudeja-
rismo. Esta arquitectura, que pudiéramos llamar «je-
rónima », por ser en monasterios de esta Orden donde 
se desarrolla con más libertad, tiene sus ejemplares 
principales en dos de los más importantes : el monas-
terio de Guadalupe y el Parral de Segovia. 
E l robustecimiento del Estado y la actividad euro-
pea de los Reyes Católicos dan lugar, al mismo tiempo 
que a un creciente interés por lo extranjero, a una mayor 
valoración optimista de lo nacional ; así se desenvuelve 
el estilo Isabel, abierto a todas las corrientes y, al 
mismo tiempo, tan español; gótico aún, pero tan ale-
jado al mismo tiempo del alma aristotélica del gótico 
purista. E n sus caracteres esenciales sigue la corriente 
del flamígero. L a decoración profusa y esmerada es 
alemana o borgoñona, pero dispuesta con acento mu-
sulmán en composiciones rítmicas, en las que la herál-
dica se emplea con acierto no superado nunca. 
Las fachadas no intentan expresar, como en el si-
glo x m , la estructura interna, y son a la manera de 
inmensos retablos, en donde se desenvuelve una exu-
berante decoración. Contrasta con este tipo otra va-
riedad del estilo, frecuente sobre todo en edificios civi-
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les — aunque también los hay religiosos, como Santo 
Tomás de Ávi la (fig. 15) — en los cuales se hace gala de 
gran austeridad ; se usa mucho el arco de medio punto, 
y el adorno queda casi reducido a la heráldica y a 
í 
F i g . 15. Claustro bajo de Santo Tomás de Ávi la 
fFof. Lotij) 
las sartas de bolas que a veces encuadran los ingresos 
en alfiz. 
Hay en este período grandes artífices. Y a hemos 
hablado de Simón de Colonia, hijo de Juan ; a él se 
debe la capilla del Condestable Fernández de Velasco, al 
fondo de la giróla de la catedral de Burgos, en la que se 
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estuvo trabajando desde 1482 hasta 1512. L a planta 
se convierte en un octógono, por medio de dos trom-
pas en los ángulos del ingreso, que conciertan con la 
disposición de los muros exteriores. E n torno a la parte 
alta corre una gale-
ría. L a bóveda ner-. 
vada (fig. 1G), reviste 
la forma de una gran 
estrella de ocho pun-
tas, cuyos ángulos 
entrantes tocan los 
extremos de otra fi-
gura análoga y cuyos 
plementos van total-
mente calados. Esta 
cubierta, de verda-
dero encaje, sirve de 
modelo a otros ejem-
plares burgaleses, 
entre ellos la admira-
ble del crucero de la 
propia catedral (fi-
gura 17), obra de 
Juan de Vallejo. 
E n la capilla del 
Condestable, cada 
lienzo de muro se 
reparte horizontal-
mente en dos zonas : 
la superior con gran-
des ventanales de tracería flamígera y la inferior con 
un festoneado, que cobija balcones, en cuyo antepe-
cho figuran dos enormes escudos tenidos por heraldos. 
A l exterior constituye una especie de linterna con enor-
mes pináculos angulares. 
mtém 
F ig . 16. Cúpula de la capilla del Condes-
table en la catedral de Burgos 
(Fot. Loty) 
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L a otra gran obra burgalesa de Simón de Colonia, 
la cartuja de Miraflores, la encontró ya empezada por 
su padre y por García Fernández de Matienzo (f 1478). 
Él fué quien cerró las bóvedas ; pero en 1539 traba-
jaba aún en la car-
tuja un Diego de 
Mendieta. L a iglesia 
es de una nave, se-
gún el patrón car-
tujo, con á b s i d e 
poligonal del mismo 
ancho. L a cubierta, 
muy lujosa, es de 
nervadura estrella-
da, que se apoya en 
repisas. E l exterior 
(lám. X I X ) es un 
gran ejemplar del 
estilo Isabel, con la 




M a y e r incluye 
también dentro del 
grupo húrgales las 
fachadas de San Gre-
gorio y San Pablo de 
Valladolid; pero es-
tas obras tienen ca-
racterísticas, sobre todo San Gregorio, muy^ propias. 
L a iglesia de San Pablo responde al tipo general de 
templos dominicanos del siglo xv ; lo más interesante 
es la fachada, especialmente el cuerpo inferior, encua-
drado por pináculos que forman una especie de arrabah 
al uso isabelino. U n gran arco escarzano cobija el 
l 
F i g . 17. Bóveda del crucero de la 
catedral de Burgos 
(Fot. Alsina) 
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ingreso en otro conopial. Encima del arco hay un 
cuerpo cuadriculado, como los retablos, decorado el 
centro con un óculo y en los lados con arquerías 
trilobuladas y con heráldica. E l cuerpo superior pre-
senta distinto carác-
ter : su composición 
es también cuadri-
culada, pero la se-
paración se hace por 
pilastras romanas. 
E l frontón que re-
mata la obra re-
cuerda el estilo de 
Simón de Colonia. 
E l colegio de San 
Gregorio es un mo-
numento verdadera-
mente desconcertan-
te y tan barroco 
como las más exal-
tadas construcciones 
del manuelino por-
tugués. L a fachada 
es algo delirante en 
disposición de reta-
blos, dentro de un 
estilo que llamaría-
mos salvaje caballe-
resco, inspirado en la 
decadente sociedad 
de fines del siglo xv. 
Los salvajes, tan gratos al exotismo barroco, apa-
recen mezclados con heraldos en varios lugares. La 
composición está, como de costumbre, encuadrada 
por grandes pináculos y distribuida en un espacio 
central y cuatro más pequeños. E l central lo ocupa 
F i g . 18. 
de 
Perspectiva del cimborrio 
la catedral de Burgos 
(Clisé Arx iu Mas) 
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un gran árbol, que recuerda los árboles de Jesé, 
tan frecuentes en esta época, entre cuyas frondas jue-
gan (otro motivo típicamente barroco) niños desnu-
dos ; en la copa, dos leones sostienen las armas reales, 
bajo complicadísima chambrana triple. E n los comparti-
mientos laterales hay ángeles con las armas del obispo 
"/^ t& £ • :... , ' , : : : ' r ' 
F i g . 19. Patio del colegio de San Gregorio de Valladolid 
(Fot. Ruiz VernacciJ 
fray Alonso de Burgos en los inferiores, y heraldos en 
los superiores. E l naturalismo barroco de este estilo 
se manifiesta en las separaciones verticales en forma 
de haz de ramas nudosas, en los plintos, que figuran 
cestos de mimbres, y en la profusión de figuras de sal-
vajes que adornan jambas y pináculos. 
E l patio (fig. 19), obra probablemente del mismo 
artista, no tiene por competidor sino el del palacio del 
9. M. de Lozoya : E l arte gótico en España. 4. 
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Infantado, en Guadalajara. Consta de dos pisos con gale-
rías ; el inferior esbelto y sencillo (arcos de tres centros 
sobre columnas funiculares) ; el superior rechoncho y 
recargado, compuesto de arcos un poco rebajados, for-
mando una indescriptible composición en la que se mez-
clan elementos del gótico más barroco, con motivos en 
que apunta ya la influencia renacentista. 
L a atribución de San Pablo y San Gregorio ha sido 
muy discutida. Los dos edificios fueron hechos bajo 
el impulso del obispo Burgos (si bien San Pablo ya 
estaba planeado por el cardenal Juan de Torquemada); 
pero es muy aventurado atribuirlos al mismo autor, 
como hace Mayer, aunque parece acertada la atribu-
ción que el mismo hace de la fachada de San Pablo a 
Simón de Colonia o a alguno de sus discípulos, huella 
que ya advirt ió Gómez Moreno. 
San Gregorio es algo muy distinto. Gómez Moreno 
propone el nombre de Juan Guas, pero el carácter de 
la ornamentación y muchos detalles escultóricos son 
obra indudable del taller de Gi l de Siloé. 
Es posible que el autor sea un discípulo casi desco-
nocido, acaso el Macías Carpintero de Medina del Campo, 
a quien lo atribuyó Ceán Bermúdez, y que aún vivía 
en 1496, o quizá el propio Gi l de Siloé. 
L a magnífica fachada de la iglesia de Santa María 
de Aranda de Duero es atribuida por Mayer a Simón de 
Colonia, y en el monasterio de Oña está probada la 
intervención del maestro por una inscripción. También 
se revela su estilo en el trascoro de la catedral de Fa-
lencia. E l taller de Simón de Colonia fué continuado 
por su hijo Francisco. E n el taller de Simón se formó, 
seguramente, Juan de Vallejo, el constructor del úl-
timo gran monumento de la escuela de Burgos : el 
cimborrio de la catedral (1540-1567), obra bellísima 
en que la decoración ya es plateresca y que se levantó 
para sustituir a otra linterna, quizá del mismo Simón, 
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abatida en 1539 (fig. 18). Otro gran arquitecto extranjero 
délos Reyes Católicos es Juan Guas (¿Waas?), cuyo padre 
se cree era natural de Lyon, si bien el apellido parece 
flamenco y su arte lo es completamente, aunque sea 
sensible a influencias locales. Vivió en Toledo como un 
personaje principal, pues tenía capilla con escudos en 
San Justo y Pastor, y se hizo retratar con su familia 
'fixvr,:':.'..:-,c. , 
.. 
Fio . 20. J u a n Gijas : Decoración de San Juan de los Reyes, en Toledo 
(Fot. Hauser y Menet) 
en el retablo. E n ella se lee, a continuación de su nom-
bre : que fizo San Juan de los Reyes. 
Este famoso convento franciscano quiere ser la ré-
plica de Batalha, y fué edificado para conmemorar la 
indecisa batalla de Toro. Antes de la actual se cons-
truyó otra iglesia que no gustó a la Reina, por lo cual 
fué derribada. L a obra def ini t iva— que no vio termi-
nada Isabel — consta de una iglesia de una nave con 
ábside poligonal y capillas laterales. Las bóvedas ale-
manas son complicadísimas, especialmente la del cru-
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cero, sobre trompas y en forma de estrella de ocho 
puntas, que deja un cuadrado en el centro. L a impre-
sionante decoración del crucero se compone de grandes 
paveses, tenidos por el águila de San Juan y colocados 
a lo largo del muro entre imágenes de santos. Bcrtaux 
decía que Juan Guas era un hombre del Norte a quien 
Toledo ha revelado Oriente y, en efecto, en este vir-
tuosismo decorativo hay algo que hace pensar en lo 
musulmán (fig. 20). E l claustro de dos pisos lleva de-
coración de admirable finura. 
L a influencia del taller de Juan Guas, que además 
de arquitecto era escultor, es muy grande en Castilla y 
Andalucía. Santo Tomás de Ávila (fig. 15) es un ejemplar 
de un estilo mucho más austero. Y a indicamos algo de 
esta modalidad isabelina ; fué fundación del tesorero 
Fernán Núñez Arnalte, pero recabaron luego el patro-
nato los monarcas para capilla sepulcral del príncipe 
don Juan. Las obras, que parece fueron dirigidas por 
Martín de Solórzano, duraron en lo esencial de 1482 
a 1493. L a disposición de la iglesia es la típica de este 
tiempo, con la particularidad de estar el altar mayor 
sobre una tribuna, a manera de coro en la cabecera, 
frente al enorme de los frailes a los pies. E l convento 
tiene dos claustros: el real y el conventual o del Silen-
cio, ejemplares muy característicos. E n todo el edificio 
se emplea con profusión el motivo, tan aviles, de las 
sartas de bolas. 
E n Segovia hay un grupo muy interesante de monu-
mentos de inspiración real, al que pertenecen el claus-
tro de la catedral vieja, obra de Guas (1472-1485), el 
monasterio del Parral y el convento de Santa Cruz, 
además de diversas capillas. L a fundación del Parral 
se debe a Enrique IV, príncipe. L a iglesia fué patro-
nato de los marqueses de Vil lena, que tenían allí su 
enterramiento. Parece dio la traza un segoviano, Juan 
Gallego, en el conocido tipo monástico. L a capilla ma-
E L A R T E GÓTICO E N ESPAÑA 1 3 3 
yor — que ostenta una decoración plateresca —• es obra 
de Juan y Bonifacio Guas, su hermano, y del segoviano 
Pedro Pulido, judío converso (1472). Las grandes esta-
tuas de apóstoles del presbiterio son de Sebastián Almo-
nacid, y los blasones exteriores de Francisco Sánchez de 
Toledo. E l coro lo reedificó Juan Campero en 1494, 
de quien también es obra el remate plateresco de la 
torre. 
E l convento de Santa Cruz recuerda en su forma a 
la cartuja de Miraflores y ostenta una magnífica por-
tada de la escuela de Guas. A lo largo del muro exterior, 
del lado de la epístola, corre la inscripción «tanto monta» 
con los emblemas reales. A l mismo impulso correspon-
den la iglesia de Santa Isabel, parte de San Antonio 
el Real y el patio de San Francisco, hoy Academia de 
Arti l lería. 
L a capilla real de Granada, en donde quiso dormir 
para siempre la Reina Católica, fué edificada después 
de muerta ésta, y resulta inferior a las capillas sepul-
crales de grandes señores, ya descritas. E n mayo del 
año 1505 quedó planeada la traza, y la ejecución se 
encomendó a Enrique de Egas (de la familia de los 
Egas, arquitectos en Toledo), que dirigió al mismo 
tiempo el Hospital Real de Santiago. 
E n la capilla real solamente es rica la portada Norte 
de hacia 1517, cuya magnífica imaginería puede atri-
buirse a Jorge Fernández. 
De análoga tendencia son otras obras andaluzas de 
la época, entre las que descuella la capilla del Sagrario 
de Málaga. 
Con esta arquitectura gótico-barroca, de que hemos 
hablado, coexiste otra escuela de tendencia purista, 
que no habiendo llegado nunca a desaparecer del todo, 
toma nuevo esplendor cuando el cansancio del exce-
sivo barroquismo produce una reacción en sentido más 
austero. E l intérprete más genial de esta escuela es un 
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hombre del Norte, Rodrigo Gi l de Hontañón. Este re-
nacimiento del purismo ojival es paralelo al del estilo 
clásico, y se llamaba obra, nueva o mazonerln, en contra-
posición a la obra antigua o romana, nombre con el 
que se denominaba a este último. Los caracteres de las 
iglesias ajustadas a este tipo son : planta de gran ar-
caísmo (en las grandes iglesias : tres naves, crucero, 
giróla y capillas absidales); los apoyos, pilares eleva-
dos y muy baquetonados, a veces enormes cilindros 
con capitel jónico o toscano, del cual arranca absur-
damente la crucería. Ésta suele ser estrellada, pero sin 
decorar; existen contrafuertes enormes, en algunos ca-
sos rematados por bolas o pirámides clasicistas, y pe-
queños arbotantes. L a decoración reducida al míni-
mun y con abundancia de motivos renacentistas. 
Solamente señalaremos algunos ejemplos de excep-
cional importancia. L a catedral nueva de Salamanca 
fué construida por empeño de Fernando V , siendo su 
autor Juan Gil de Hontañón, al que sucedió, después 
de Juan de Álava, su hijo Rodrigo Gi l de Hontañón. 
L a obra continuó hasta el siglo xvur , interviniendo en 
ella el propio Churriguera. L a austeridad se quebrantó 
en algunos lugares, entre ellos las dos grandes portadas, 
influidas por el plateresco. 
L a catedral de Segovia (lám. X X ) es obra de 
Rodrigo Gil de Hontañón (la traza la dio su padre, 
Juan). L a primera piedra la puso el obispo Rivera 
en 1525, y se trasladó el Santísimo Sacramento en el 
año 1558; pero las obras no terminaron completamente 
hasta el siglo xvur , contribuyendo a ellas toda la 
ciudad. 
L a belleza principal de la catedral de Segovia está 
en la proporción de los elementos y en la iluminación, 
con lo que se ha logrado un conjunto pocas veces igua-
lado, aun en el gótico más puro ; en cambio carece de 
detalles. L a torre, rematada por una media naranja, es 
EL ARTE GÓTICO EN ESPAÑA 135 
gallardísima. Además de los Hontañón, trabajaron en 
el templo García de Cabillas y otros maestros. 
L a abundancia de obras de este período hace que 
no podamos dar, aun de las principales, sino fechas y 
autores. L a reconstrucción de la catedral de Calahorra 
comienza en 1485 por un maestro Juan, y la cabecera 
es de entre 1561 a 1577. L a de Astorga se comienza 
en 1471, y las capillas laterales son de 1553. L a Magis-
tral de Alcalá (1497-1509) se debe a Pedro Gumiel, 
arquitecto de Cisneros. Nuestra Señora del Prado de 
Ciudad Real estuvo en obras durante todo el siglo xv 
y parte del x v i . 
L a parte nueva de la catedral de Palencia (siglo xv i ) 
es de Juan de Álava, quien dio la traza, que luego fué 
seguida por Francisco de Colonia, Alonso Covarru-
bias, Diego de Siloé y Rodrigo Gi l de Hontañón. Las 
obras de la catedral de Coria corren a lo largo del 
siglo xv , pero la capilla mayor se construye en el x v i , 
según los planos (1506) de Rartolomé de Pelayos. L a 
catedral de Almería es de aspecto militar, y el único 
nombre de arquitecto que de ella se conoce es el de 
Juan de Orea. L a edificada en el centro de la mez-
quita de Córdoba se comenzó en 1523, bajo la direc-
ción de Fernán Ruiz el Viejo, a quien sigue su hijo, de 
igual nombre, y Juan de Oliva. 
Además, existen infinidad de colegiatas, parroquias 
y santuarios, como Santa María y Santiago de Cáceres, 
la colegiata de Rerlanga de Duero, la capilla de Mosén 
Rubín de Bracamonte, en Ávila, las iglesias de Haro 
(Logroño) y Villacastín (Segovia) y muchas del país 
vasco, donde el gótico austero tiene gran arraigo (Santa 
María de Lequeitio, Santa María de Regona, etc.). 
E n Galicia pertenece a este grupo Santa María la 
Grande de Pontevedra. 
E n arquitectura conventual hay también edificios 
magníficos en los que se unen a la concepción ojival 
Í36 M. DE LOZOYA - L. F. DE PENALOSA 
elementos decorativos platerescos. Uno de los más sun-
tuosos es el convento dominico de San Esteban de Sa-
lamanca, obra de Juan de Álava. Citaremos también 
la iglesia de santiaguistas de San Marcos de León, los 
claustros de Santa María la Real de Nájera y de San 
Salvador de Oña, San Benito de Valladolid (Juan de 
Aranda, 1449-1503), la cartuja de Jerez de la Frontera, 
San Benito de Alcántara (1505-1576?), San Tclmo de 
San Sebastián, y muchos otros. 
Aunque a veces prevaleció el criterio erudito de los 
partidarios de la obra clásica, «antigua o romana», 
sobre los de la gótica o mazonería, el goticismo tenía 
tan fuertes raíces en el pueblo, que solamente otro mo-
vimiento popular, el barroquismo del siglo x v u , consi-
guió dominarle, y aun entonces se puede señalar algún 
caso de supervivencia, como la colegiata de Jerez de 
la Frontera, comenzada en 1695. 
E n los Estados de la Corona de Aragón no florece 
el barroquismo gótico en la forma e intensidad que en 
Castilla y Andalucía, debido en Aragón a su caracte-
rístico mudejarismo, y en Cataluña y Valencia a la 
vitalidad del gótico típico levantino del siglo x iv. En 
Levante, las postrimerías del gótico se caracterizan por 
la esbeltez exagerada de los soportes y la finura y ele-
gancia del adorno. 
E n la Seo de Zaragoza se verifica una reconstruc-
ción casi total en 1490, elevándose la bóveda y aña-
diendo dos naves más. Los pilares en haz de juncos 
llevan por capitel una faja con ángeles y escudos, entre 
follaje. E n 1498 fué preciso rehacer la linterna, y se 
convocó una junta de arquitectos en la que se acordó 
la construcción del gran cimborrio mudejar, que cobija 
una espléndida bóveda estrellada. Su autor sería quizá 
un maestro Gombau, que era arquitecto de la Seo 
en 1497. Las demás bóvedas son estrelladas y llevan 
grandes medallones de madera en las claves. 
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L a catedral de Huesca fué también casi rehecha 
totalmente. 
Cataluña aún está más lejos del barroquismo que 
Aragón, y los canteros vascos, propagadores del últ imo 
gótico, no parece llegaran allí. Por orden de Alfonso V 
se construyó en Poblet la capilla de San Jorge, obra 
atribuida a un Pedro de Oller, que trabajaba en el 
monasterio en 1442. L a fachada de otra capilla de San 
Jorge, en la Generalidad de Barcelona, es obra seme-
jante, pero mucho más rica. Es su autor March Lafont. 
E n el claustro de San Bartolomé de Bellpuig se nota 
el contagio de lo isabelino, y no faltan en Cataluña 
iglesias construidas en las postrimerías del gótico (To-
rroella de Montgri, en Gerona ; Santa Eulal ia de Espa-
rraguera, en Barcelona...). Santa Clara de V ich , de 1598, 
es aún del mismo estilo. 
E n Valencia, el gótico sigue también su evolución 
normal. E l arquitecto de la Lonja, Pedro Compte, labró 
(1494-1497), ayudado de Asensio de Pos, el pasadizo 
que une la catedral con la antigua sala capitular. F ran-
cisco Baldomar fué probablemente el constructor, con 
su ayudante Miguel Navarro, de la cubierta de la capilla 
de los Reyes, de Santo Domingo, bóvedas de ojivas 
sin nervios. 
E n la provincia de Alicante hay también, como en 
la de Valencia, algunas grandes iglesias de esta época. 
E n Murcia, la influencia del últ imo gótico castellano 
es más directa. L a capilla de los Fajardo, en la cate-
dral, rivaliza con las de los magnates castellanos y es 
de un barroquismo delirante. « Parece como si se hu-
biese hundido en el mar y la poblasen algas, corales y 
conchas, desfigurando la arquitectura » — dice Calzada. 
E l maestro desconocido pudo ser un Juan de León, que 
lo era de la catedral desde 1501 a 1506. 
E l último gótico levantino, con su elegante decora-
ción y las finas columnillas de los ventanales, se ex-
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tiende por todos los países del Imperio aragonés. La 
influencia es más clara en la arquitectura civi l , pero no 
deja de notarse en la religiosa y llega hasta países no 
dominados políticamente por Aragón, pero que mante-
nían con este Estado activas relaciones. 
Arquitectura civil 
Viviendas 
Las masías catalanas de los siglos x i v y xv conser-
van la tradición románica, reconociéndose el goticismo 
en la forma de los huecos ; algunas adquieren la forma 
palaciana con distribución a base de un patio central, 
sala-comedor y dependencias en la planta baja, y dor-
mitorios en la alta (torre Pallaresa, etc.). E l tipo de 
casa con ventanales, subdivididos por columnillas, se 
difunde por todos los Estados de Levante. Las barracas 
valencianas existían ya en el siglo x m , y su fachada 
en piñón es quizá un rasgo gótico. 
E l alto Aragón también conserva casas medievales. 
Suelen repartirse en dos plantas : abajo, habitaciones 
de recibo y dependencias ; encima, sala familiar y dor-
mitorios. E l tejado tiene alero saliente, y las portadas, 
arco o dintel con grandes dovelas. 
E n la montaña y países próximos son típicas las 
galerías de madera sobre canecillos. E n Castilla, las ca-
sas, como obra popular, se contagian de mudejarismo. 
En el Norte es ejemplo muy interesante la Granja de 
Sangüesa, en Navarra. Además, existían en toda Es-
paña muchas edificaciones rurales, cuyo tipo ha sub-
sistido hasta nuestros días: tales, los hórreos asturianos. 
Castillos y palacios 
E n residencias de carácter militar se destacan dos 
tipos : la torre y el castillo. 
EL ARTE GÓTICO EN ESPAÑA 139 
Las torres solían constar de tres o cuatro pisos. E n 
el más bajo, dependencias ; en el siguiente, habitacio-
nes señoriales, y los de arriba dedicados a la gente 
de armas. 
A pesar de las muchas destruidas, aún quedan en 
Castilla muchas torres. 
Del siglo x i v parecen la llamada de doña Urraca, en 
Covarrubias, y la Torrona de Santillana. 
Los castillos tendrían primeramente la rudeza de las 
torres, pero poco a poco fueron aumentando las como-
didades y el lujo, perdiendo su carácter mil i tar, para 
transformarse en verdaderos palacios. Su distribución 
suele ser a base de un patio central. Existe también 
en las ciudades el tipo de casa-fuerte, mezcla de casti-
llo y residencia urbana señorial. E l castillo de Ponfe-
rrada (León) fué posiblemente reconstruido por los tem-
plarios en el siglo x n , sufriendo reformas en las centu-
rias siguientes. Algo posterior es el de Frías (Burgos). 
En el de Turégano (Segovia) la base es del siglo x m , 
pero fué reedificado en el xv . E l de Sotalbo, en Ávi la, 
es del siglo x iv , y lo mismo el de Peñafiel. E l más com-
pleto castillo de Castilla, aunque muy restaurado, es el 
Alcázar de Segovia. E n Galicia existen varios góticos ; 
el tipo evolucionó desde el de simple torre hasta llegar 
al regular del Pambre, en Coruña. Otro castillo gallego 
interesante es el de Sotomayor, donde vivió el célebre 
« Pedro Madruga ». E n Vizcaya y Guipúzcoa las luchas 
intestinas destruyeron muchos ejemplares. E n la región 
navarra fueron muy abundantes los castillos ; el de más 
importancia es el de Ol i te ; existía ya en el siglo x m , 
pero lo reformó muchísimo Carlos el Noble, que debió 
utilizar para ello al artista Johan de Turnai. E l estilo 
es gótico francés, pero trabajaron en la decoración (azu-
lejerías) artistas musulmanes. Lope de Tudela fué su 
jefe. L a planta, como suele suceder en todos los casti-
llos, es caprichosa, por la continua adición de nuevas 
l 10 M . D E L O Z O Y A - L. F. D E PEÑALOSA 
edificaciones. E l Rey hizo también jardines, entre ellos 
uno suspendido sobre una nave de arcos ojivales. 
Cataluña, en cuya región fué donde alcanzó más des-
arrollo el régimen feudal, posee muchos castillos. Son 
de estilo purista, sin influencia oriental. De tipo regu-
lar es el de Vilasar de Dalt (Barcelona); de la misma 
especie son el de 
Bellcairc (Gerona) y 
el de Solivella (Ta-
rragona). 
Los palacios ca-
talanes fijan sus ca-
racteres a finales del 
siglo x m , conserván-
dolos ya para siem-
pre. Las fachadas 
son de sillería muy 
austera con venta-
nales dobles o triples. 
E n el interior tienen 
patio central con 
galería alta, de arcos 
agudos y de esbeltas 
columnillas, con la 
escalera descubierta 
al modo florentino, 
rasgo peculiar de Le-
vante. E l Palacio 
Episcopal de Tortosa 
es del siglo x iv , aunque se reconstruyó parte en el x v m . 
Del palacio menor o de la Condesa, en Barcelona, que 
debió ser muy bello, no quedan más que referencias 
documentales. E l palacio mayor de Barcelona perte-
nece a los siglos x m y x iv . Jaime II y Pedro III lo 
reedificaron casi por completo. 
• , 1 , . . ^ m 
F i a . 21. Palacio del rey don Martín, 
en el monasterio de Poblet 
(Clisé Arx iu Mas) 
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E n los monasterios, los reyes, llevados por su devo-
ción, construyeron a veces también palacios. Pedro III 
empezó el de Santas Creus, y lo continúa Jaime II. 
E l de Poblet (1392-1410) quedó sin terminar, por la 
muerte de Martín el Humano, su fundador (fig. 21). 
Es de estilo purista, con elegantísimo alzado, y ostenta 
una maravillosa decoración escultórica. E n Valencia 
F i g . 22. Claustro del castillo de Bellver 
(Fot. Roisin) 
el edificio señorial más importante es el palacio Ducal 
de Gandía. E l castillo de Peñíscola es una robusta mole 
del siglo x i n . 
E n el castillo de Bellver (Mallorca) (fig. 22), erigido 
por Jaime II (hacia 1309-1314), tomaron parte Pedro 
Salva, arquitecto, y Francisco Caballer, pintor ; es de 
planta perfectamente circular. E n Aragón también que-
dan castillos de esta época ; entre ellos, la que fué 
casa principal de la Orden de Calatrava en el reino : 
Alcañiz. 
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Varias ciudades amuralladas conservan aún sus re-
cintos completos ; entre ellos se encuentran Daroca y 
Morella, en la España oriental, y Cuéllar y Madrigal de 
las Altas Torres en la occidental (1367-1382). 
L a puerta real de Poblet fué trazada por fray Gui-
llermo de Guimerá, y se compone de torres ochavadas 
F ig . 23. Torres de Serranos, en Valencia 
(Fot. Roisin) 
con barbacanas altas, que flanquean la puerta arquea-
da en medio punto y gran dovelaje. 
De forma semejante es la puerta de Serranos (fig. 23), 
en Valencia (1392-1398), trazada por Pedro Balaguer. 
Está decorada con los escudos de la ciudad, finamente 
labrados por Enrique Alemán, y una arquería ciega 
con reminiscencias moriscas. Las torres de Cuarte, 
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en Valencia también, son mucho más sencillas y, al 
mismo tiempo, más grandiosas. Las elevó Pedro Bof i l l 
(1441-1460). 
Algunas ciudades de importancia construyeron edi-
ficios ya en el siglo x i v para alojar sus Ayuntamientos. 
De ellos, unos son simples torres, otros son verdaderos 
palacios. E n el Municipal de Barcelona intervinieron 
muchos maestros, entre ellos Arnau Bargués, Pedro 
Llobet y Juan Jordi , escultor, a quien se atribuye el 
escudo del ángel sobre la portada. 
A l hablar del gótico flamígero describiremos las mag-
níficas lonjas de Palma y de Valencia ;'pero ya anterio-
res a éstas existen algunos edificios semejantes : la lonja 
de Tortosa que inaugura la serie. 
Los edificios de beneficencia fueron muy numerosos. 
De los llamados «Almoynas » (limosnas) en Levante 
existen aún los de Barcelona, Gerona y Palma. E n 
Burgos se conservan el Hospital del Bey, en el que, 
según Lampérez, quedan aún restos del siglo x m . 
E n la Edad Media no se construyeron muchos puen-
tes, utilizándose los antiguos. E l de Alcántara, en To-
ledo, se reedificó en el siglo x m y, según su modelo, 
construyó Alfonso X el de San Martín. 
Además, existen esparcidos por toda la Península 
multitud de monumentos de menor importancia, rollos, 
picotas y cruces terminales ; estas últimas constituyen 
a veces maravillosas obras de arte. 
E n el siglo x v se desarrollan magníficamente todos 
los tipos de arquitectura civi l , interviniendo en esta 
clase de obras mult i tud de elementos, unos indígenas, 
otros importados. 
Las torres se embellecen, prodigándose las coronas, 
efigies, escudos, etc. Enorme es la del Infantado, en 
Potes (Santander), y muy bella también la de Sestao 
(Vizcaya). E n Galicia están la célebre de Monterrey, cerca 
de Verín (Orense), y la casa de los Churruchaos, inaca-
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bada, en Pontevedra. E n Santillana del Mar, entre 
otros muchos solares hidalgos, están la casa del marqués 
de Santillana y la torre del Merino. L a casa del Cordón, 
en Burgos, palacio de los Condestables de Castilla, se 
atribuye al maestro Mahomad de Segovia, pero en su 
arte más bien se ven barruntos del de Juan de Colonia. 
X1. i - • » - • - • ••• •,. • 
F i g . 24. Patio do la Casa de las Conchas, en Salamanca 
(Clisé Arx iu Mas) 
Tiene una magnífica fachada, muy monumental, de-
corada con el famoso cordón, estilizado en alfiz y gran-
des blasones. Desgraciadamente ha sido modificada por 
una inconcebible restauración. 
U n bello ejemplar de morada noble y urbana del 
siglo x v es la llamada casa de Juan Bravo, en Segovia 
(en realidad de los Tordesillas). 
Tiene una pequeña fachada de granito, decorada 
con sartas de bolas, y va coronada, según costumbre 
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de la ciudad, por una galería de arcos conopiales. De 
tipo semejante, pero más recargada, es la del palacio 
de Juan de Contreras, en Ayl lón, en cuyo interior hay 
bellos artesonados. L a Casa de las Conchas (fig. 24), 
en Salamanca, es una obra magistral del estilo Isabel. 
Toda la fachada lleva como decoración el motivo que 
F i g . 25. E l parador de los Momos, en Zamora 
(Fot. Lotij) 
da nombre al edificio, y sobre el portón va una bellí-
sima composición heráldica ; quizá el mejor adorno del 
palacio sean las magníficas rejas. E n la misma Sala-
manca está la casa de doña María la Brava, decorada 
con un gran alfiz. L a casa de los Momos, en Zamora, 
tiene un florido hastial isabelino (fig. 25). E n el Norte 
se conservan también muchos palacios, como el de Ben-
daña (principios del siglo xv i ) en Vi tor ia y el palacio de 
los duques de Granada, en Sangüesa (Navarra) (fines 
10. M. de Lozoya : E l arte gótico en España. 4. 
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del siglo xv), con mezcla de elementos flamígeros fran-
ceses y orientales entre lo isabelino. 
E l palacio del Infantado, en Guadalajara (hacia 
1480-1492), es considerado como el más bello ejemplar 
de arquitectura ur-
bana del siglo xv. 
Pertenece al tipo del 
gótico más barroco, 
como San Pablo y 
San Gregorio de Va-
lladolid. Se discuten 
sus autores. Según 
Gómez Moreno, es 
de Juan Guas, ayu-




gún otros, intervino 
un Ximón, siendo 
los Guas sólo deco-
radores. L o h i z o 
construir el duque 
íñigo López de Men-
doza. L a fachada 
principal, de tipo 
palaciano, está de-
corada con puntas 
de diamante y una 
complicada galería 
en la parte superior. E l patio es, aún si cabe, más 
barroco, de un estilo lo menos constructivo posible, 
con arcos de forma fantástica, decorados con animales 
sobre columnas retorcidas en el piso alto y sencillas 
en el primero. L a galería del jardín, más severa, 
recuerda mucho a lo musulmán. 
F i g . 26. Castillo del Real de Manzanares 
(Fot. Loiij) 
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E n Guadalajara, también, está el palacio de Cogo-
Uudo. E l de Torrijos es obra de finales del siglo xv . 
En Cáceres existe una magnifica colección de residen-
cias de esta época : el palacio de los Solís, el de Torres-
Mayoralgo, el llamado Casa de los Golfines, etc. E n 
Andalucía es interesantísimo el palacio de Javalquinto, 
hoy Seminario de Bacza. E n Levante continúa el tipo 
clásico del país, evolucionando paulatinamente. Se con-
servan bellos palacios en Valencia y en Barcelona, 
como la elegantísima casa del Almirante, en la primera 
ciudad. E n Aragón se halla difundido el tipo levantino. 
E l palacio de la Alfajería de Zaragoza, antiguo palacio 
moro, fué reformado en los siglos x i v y xv . 
Los castillos pierden cada vez más su aspecto mil i-
tar, para convertirse en verdaderos palacios, como el de 
Cuéllar, que fué el de don Beltrán de la Cueva, o el 
suntuosísimo de Coca. E l castillo del Real de Manzana-
res (fig. 26), fundado por el marqués de Santillana, fué 
ampliado y embellecido por sus sucesores, los duques 
del Infantado. Tiene multitud de torres y galerías, 
profusamente decoradas (la del Homenaje es prismá-
tica). Lo más hermoso es el patio del cuerpo principal, 
con dos órdenes de arcadas. L a ornamentación exterior 
está hecha a base de puntas de diamante, como en el 
palacio de Guadalajara. E n Valencia, los castillos son 
más modestos; quizá el más bello sea el de Alacuás. 
L a verdadera época constructiva de Ayuntamientos 
comienza con los Reyes Católicos, por el mandato de las 
Cortes de Toledo de levantarlas en plazo de dos años 
las ciudades que no tuviesen casas propias. Se adaptan, 
como los más antiguos, a los tipos de torre y palacio. 
L a torre burgalesa de Santa María permite ver cómo 
era la distribución de un edificio comunal. E n el centro 
un salón para reuniones, y en las galerías estarían ins-
taladas las oficinas, que comunicaban con la cámara 
del concejo, la cual daba a su vez a la capilla. 
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Las casas consistoriales altas de Baeza (Jaén) son 
ejemplo de transición del gótico al Renacimiento. En 
Levante estos edificios civiles fueron siempre más sun-
tuosos que en Castilla. E l Ayuntamiento de Valencia 
(principios del siglo xv) fué demolido en 1852, pero, por 
F i g . 27. Fachada de la Lonja de la Seda, en Valencia 
(Fot. RoisinJ 
los restos conservados, debía de ser magnífico. E l pala-
cio de la Generalidad de Barcelona es un característico 
palacio catalán. E l patio es de una composición elegan-
tísima, con escalera exterior, según costumbre, y arque-
ría sustentada por columnas finísimas. L a capilla de 
San Jorge es obra de March Lafont. Su decoración escul-
tórica es muy bella. La Diputación de Valencia es de-
bida, en su parte gótica, a Pedro Compte. Juan Guiverro 
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trazó los ventanales, y en lo renacentista intervino 
Gaspar Gregori. L a cárcel de la Hermandad Vieja, en 
Toledo, es de fines del siglo xv . 
Un tipo de edi-
ficios que alcanzó 
gran importancia en 
Levante es el de las 
lonjas. L a de Alcañiz 
es abierta y com-
puesta de tres gran-
des arcadas, sobre 
las que se montó 
Una galería. 
La de Palma de 
Mallorca ya trataban 
de cons t ru i r la en 
1246. E l exterior es 
bello y armonioso, y 
el interior es un ver-




L a Lonja de V a -
lencia (fig. 27), la 
más famosa de todas, 
es obra (1483-1498) 
de Pedro Compte, 
que adquirió gran 
renombre por ella y 
fué nombrado su al-
caide perpetuo. Es 
del mejor y más fino flamígero, que)triunfa, sobre todo, 
en los magníficos ventanales (fig. 28). E l gran salón del 
interior (fig. 29) es semejante al de Mallorca. Tiene 
dos portadas, ambas bellísimas. L a principal, con una 
F i g . 28. Ventana de la Lonja de Valencia 
CFof. Roisinj 
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estatua de la Virgen en el tímpano y espléndida de-
coración escultórica en todos sus detalles. 
L a Lonja de Granada, del gótico final, es obra ya 
del siglo x v i . 
Los Reyes Católicos, con sus numerosas obras, fa-
vorecieron el desarrollo de los hospitales, construyén-
dose edificios de grandes crujías, dotados de una orga-
/Ju*. 
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F i g . 29. Interior do la Lonja de Valencia 
(Fo l . RoisinJ 
nización relativamente moderna. E n el encuentro de 
las dos grandes crujías hay un crucero coronado por 
una linterna. L a capilla se colocaba, o bien en un brazo, 
o bien en el crucero. De esta forma son los hospitales de 
Toledo, Santiago y Granada, todos de Enrique Egas. 
E l Hospital Real de Santiago tiene de Egas tres brazos 
de su planta, con dos patios y las crujías anexas ; el 
resto es del siglo x v m . E l estilo es flamígero y en las 
portadas se adelanta a lo manuelino de Vizeu. E l de 
Santa Cruz, en Toledo, avanza más en lo plateresco y 
admite influencias mudejares. 
EL ARTE &ÓTICO KN ESPAÑA. 151 
E n la Universidad de Salamanca, la fachada del 
Poniente se atribuye también a Enrique Egas. 
De puentes son interesantes los de Frías (Burgos), 
del siglo xv , completo ejemplo de puente medieval, el 
curioso puente-acueducto de Teruel (1537-1558), etc. 
También se conservan algunas puertas de ciudades de 
este tiempo en el que van perdiendo cada vez más su 
aspecto militar, hasta llegar a transformarse en verda-
deros arcos de triunfo, como el del Populo, en Baeza. 
E n Portugal el monumento más importante de ar-
quitectura civi l es el maravilloso palacio de Cintra, 
cuyas obras más importantes se deben a los reinados 
de Juan I de Avis y de don Manuel el Afortunado. 
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paña Moderna.) 1913. — J . A g a p i t o y R e v i l l a : E l colegio de 
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Capít i lo VII 
El gótico oceánico 
El manuelino portugués y el gótico 
del Imperio colonial 
Si los monumentos del manuelino portugués fuesen 
tan sólo el monasterio de Belem o las capillas impcr-
feitas de Batalha, su clasificación sería fácil, dentro 
del últ imo período de lo gótico en un estilo análogo al 
que en los Estados de Castilla llamamos Isabel, pero 
existe una obra desconcertante, el convento de Tomar, 
de la Orden de Cristo, en la cual se presenta un estilo 
barroco con características tan particulares, que cuesta 
trabajo llamarlo gótico. Sin embargo, este fenómeno 
es común a toda Europa, existiendo en Alemania ejem-
plares de un estilo análogo, además de los ya estudia-
dos, en el que en Castilla calificamos de salvaje. 
E n esta última fase predominan, sobre todo, los temas 
marinos, y aun otros venidos sin duda de Oriente, que 
dan en algunos momentos la impresión de una pagoda 
indostánica. Es frecuentísimo el tema de la cuerda (muy 
usado también en Castilla, pero en su forma francis-
cana, mientras que aquí la toma marinera) ; hay un 
adorno de baquetón típicamente manuelino, y se usa 
el arco de herradura, desconocido en la España oriental. 
Y a Robinson había apreciado en el manuelino, además 
de la influencia norteña, otras dos : la musulmana y 
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la indostánica, si bien luego esta nota ha sido exagerada 
por algunos arqueólogos. 
Anecdóticamente caracterizan también al manue-
lino, además de la heráldica, los temas decorativos de 
la esfera armilar y de la cruz de Cristo. 
Tiene, pues, el manuelino caracteres suficientes para 
considerarlo como un estilo bien definido, dentro de 
la corriente general europea, con caracteres absoluta-
mente originales. J . A . Varnhagen, el inventor del 
nombre, lo consideró como expresión de toda una época 
peninsular ; el que le da categoría de arte nacional es 
Almeida Garret, y todos los románticos lo aceptan con 
entusiasmo. A fines del siglo x i x , J . de Vasconcellos 
arremete apasionadamente contra su originalidad, y 
aun contra su existencia como estilo, considerando que 
sólo se puede admitir el término manuelino aplicado a 
la arquitectura del tiempo del Rey afortunado, como se 
admite el «tudor», pues no ve un solo concepto claro 
de las funciones arquitectónicas, y en cambio elementos 
constructivos se dedican a lo decorativo, mientras a 
veces formas decorativas simulan una función cons-
tructiva. 
Hoy los arqueólogos portugueses estudian este estilo 
con singular cariño, especialmente J . de Figueiredo. 
Eulart y Richert reconocen también su originalidad. 
Nadie le da tanta importancia como Eugenio D'Ors, 
que lo tomó como ejemplario de su tesis sobre el ba-
rroco en Pontigny, y en su folleto Arte Portugués 
llega a decir que la clave maestra de todo el arte es-
pañol y, probablemente, del europeo, hay que buscarla 
en Portugal. 
Como en Castilla, se da el caso de que en un período 
tan característico del arte portugués, el movimiento 
artístico sea en parte dirigido por hombres del Norte: 
el maestro Boytac, Nicolau Chanterene, Juan, Jeró-
nimo y Simón de Ruán, Jacques Longuin, Felipe 
154 M . D E L O Z O V A - L. V. D E P B N A L O S A 
Odoart y Oliverio de Gante. Sin embargo, los nombres 
de aspecto peninsular son más frecuentes que en Cas-
tilla. 
E l edificio más completo, representativo del manue-
lino, es el monasterio Jerónimo de Bclcm, fundado por 
don Manuel en el sitio que ocupó una ermita construida 
por don Enrique el Navegante. L a toma de posesión 
fué en 17 de enero de 1499. De los planos y de la eje-
cución se encargó el francés Boy tac en 1502, permane-
ciendo al frente basta 1516. Era bombre educado en 
el gótico, con el gusto naturalista de su tiempo. E n 1517 
tomó la dirección Juan de Castilbo, que ya babía tra-
bajado en Tomar, y emplea en lo decorativo motivos 
renacentistas. Con él colaboraron Nicolau Cbanterene, 
Diego de Castilbo, Pero Tri lbo, Felipe Enriques, Ro-
drigo Afonso, R. de Pontesilba, Fernando de la For-
mosa, Francisco de Benavente, Pero Goterres, Lonardo 
Vas y algunos otros. Hay , pues, en la decoración de 
Belem (la estructura es perfectamente bomogénea) dos 
períodos bien definidos : el de Boytac, gótico norteño, 
y el de Castilbo, que admite elementos renacentistas 
mal asimilados. Solamente el maestro Nicolás comprende 
y emplea el estilo romano sin resabios góticos. 
E n la planta de la iglesia existe el crucero, aunque 
poco marcado. Las naves se separan por elevadísimos 
pilares de sección octogonal, cubiertos de adorno que 
sostienen bóvedas estrelladas. Delante de la capilla 
mayor, haciendo oficio de crucero, bay un espacio cu-
bierto por una bóveda admirable (la cerró Juan de 
Castilbo en 1522). E n la capilla mayor, decorada en 
estilo grecorromano, duerme en su sarcófago, sostenido 
por elefantes, el Rey afortunado. L a sacristía, cubierta 
de crucería muy plana, es también bella. E l claustro, 
tan admirado (Haupt lo consideraba el más insigne de 
Europa), es algo desconcertante. E n realidad, se trata 
de dos obras superpuestas ; una, el claustro gótico, de 
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dos pisos, proyectado por el maestro Boytac, compuesto 
por arquerías de disposición muy complicada, al que 
se añadió, en tiempo de Castilho, ante las galerías 
bajas, una serie de arcos escarzanos que sostienen ante 
la galería superior una terraza, lo cual produce un sin-
gular efecto de claroscuro. L a decoración es renaciente 
en la parte nueva, y gótica en la de Boytac, ésta de 
una gran elegancia barroca. L a sala capitular y las de-
pendencias están construidas del mismo tenor suntuoso. 
E l exterior es también magnífico. Hay dos grandes 
portadas : la del Sur, que mira al Tajo, recuerda las 
composiciones del estilo Isabel, con imaginería muy 
bella ; la del Poniente, que está muy maltratada, es 
de composición gótica, con elementos renacientes y 
esculturas de Nicolau Chanterene. 
E n este tiempo se continúan las obras de las capi-
llas imperfeitas de Batalha. L a disposición que había 
dado don Duarte a su capilla funeraria recuerda a la 
del Condestable de Burgos. L a obra había quedado 
sin cubrir. Don Manuel tomó a su cargo las obras con 
tal magnificencia, que lo de su tiempo, aun no termi-
nado, da carácter definitivo al conjunto. Se elevaron 
enormes pilares entre las capillas que habían de sos-
tener la bóveda central (son de planta poligonal con 
haces de juncos adosados e interrumpidos por anillos), 
pero quedaron sin concluir. Son obras maestras del 
manuelino en su fase europea. Las tracerías del claus-
tro son también de este tiempo, pero en el estilo que 
llamamos en Castilla salvaje. 
E l manuelino de Tomar es, como ya hemos dicho, 
algo que se aparta completamente de la corriente euro-
pea del gótico florido. 
E n el viejo convento-castillo de los templarios, con-
vertido en sede de la Orden de Cristo, se hicieron re-
formas importantes en tiempo de don Manuel. Lo prin-
cipal es el coro añadido, a manera de nave, a la vieja 
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rotonda. Probablemente, Juan de Castilho daría la traza 
general y ejecutaría la portada ; el resto de la obra 
corrió a cargo de un maestro de inspiración comple-
tamente distinta, quizá Ayres de Quental. No bay nada 
que iguale al barroquismo del exterior: la facbada 
Sur, decorada con esferas armilares y cruces, y la fina 
portada de Juan de Castilho, dispuesta como un re-
tablo, sobre el ingreso de triple archivolta en plena 
cimbria. Lo más original y desconcertante está en la 
fachada occidental, con sus contrafuertes cilindricos, 
rematados por tiaras extrañas, y con una decoración 
sólo explicable en una pagoda indostánica. Kn la ven-
tana encuadrada en troncos de palmera, entre un 
enredijo de guirnaldas de aspecto marino y de nudos, 
no hay, de acuerdo con el gusto occidental, sino la 
heráldica y la cruz. Este tipo de decoración se repite 
en otros lugares. E l rosetón no tiene precedente en la 
historia del arte. Es un óculo abocinado en el cual el 
espacio comprendido entre el círculo exterior de car-
dinas góticas y la pequeña abertura central, se adorna 
con un almohadillado, sujeto por cuerdas, que produce 
el efecto de una vela hinchada por el viento. 
Del mismo artífice, genial es la sala capitular con 
su bóveda casi plana, y en la cual hay una ventana 
interesantísima. 
Aún existen en el mismo Tomar otras bellas obras 
del manuelino normal en la casa de la Orden y en 
otros lugares de la vi l la. 
E l convento de canónigos regulares de Santa Cruz 
de Coimbra se transforma en otra expresión manuelina, 
gracias a la protección real. Vinieron a la ciudad tres 
grandes escultores franceses : Nicolau Chanterene, Juan 
de Ruán y Felipe Odoart (Udarte), que trabajaron en 
la obra. Los arcosolios de Afonso Henriques y de San-
cho I llevan imaginería de lo más perfecto de arte por-
tugués. Las portadas, aunque muy maltratadas, son 
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muy bellas, y el claustro, menos rico, supera en elegan-
cia al de Belem. 
E n Evora, la gran ciudad de arte portugués, el 
estilo manuelino no ha creado ningún gran monumento, 
pero dejó huellas en muchos sitios (catedral, San Fran-
cisco, etc.)- Lisboa debia ser una ciudad manuelina, 
pero el famoso terremoto la destruyó casi en absoluto. 
Un típico ejemplar de manuelino salvaje es la puerta 
de la sacristía de Alcoba^a. 
La últ ima reacción purista del gótico apenas si se 
nota en Portugal, aun cuando se advierte una corriente 
más austera tras el barroquismo desatado. 
Castellanos y portugueses llevaron el gótico a través 
del Océano. E n Canarias se conserva una magnífica 
obra gótica : la catedral de Las Palmas, comenzada 
en 1497, bajo la dirección de Diego Alonso Montaude, 
con influencia « Isabel ». Nada queda de la catedral de 
La Laguna, que debió ser análoga. 
La actual catedral de Funchal, en Madera, debió 
ser fundada hacia 1460, y es un caso singular de ar-
caísmo respondiendo al tipo basilical frecuente al Sur 
de España. E n la costa africana no queda ningún 
resto de arquitectura gótica. 
Los españoles llevan el gótico a los países recién 
descubiertos. L a catedral de Santo Domingo, primada 
de América, es un bello ejemplar de estilo Isabel. Parece 
que el proyecto fué trazado en 1514 por Alfonso Rodrí-
guez, pero el apogeo de las obras se debe al arzobispo 
Geraldini. 
E n Méjico se da el caso extraño de un grupo nume-
roso de iglesias góticas, unas veces a la manera isabe-
lina, otras a la purista de Hontañón ; a veces se em-
pleaba la mano de obra indígena, lo que produce los 
monumentos más interesantes, y hasta se da algún 
caso de superposición (santuario construido sobre la 
pirámide de Cholula). 
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L a influencia indígena se manifiesta exclusivamente 
en lo decorativo. Los primeros edificios fueron más que 
sencillos, pobres. Arquitectos venidos de España diri-
gieron los templos principales ; en los demás eran los 
frailes los que hacían sus veces ; el peonaje solía ser 
indígena. Según el padre Mcndieta, los indios lo ejecu-
taban todo, y los maestros españoles se limitaban a 
darles la traza. 
De las diversas catedrales levantadas en Nueva Es-
paña, si alguna respondió a un concepto aun gótico, 
nada queda tras las reconstrucciones posteriores ; sola-
mente conserva mucho de gótico la catedral de México, 
la más bella iglesia de América, de plan semejante a 
las de Salamanca y Segovia. Los conventos de frailes, 
perdidos en lejanas reducciones de indios, han conser-
vado su estilo, bastante libre de reforma. E l virrey 
Mendoza concertó con los frailes una « manera de traza 
moderada », que podía servir de modelo general. Parece 
consistía en una sola nave, fortificada al exterior. Quizá 
el mismo Cortés fuese el creador de este tipo de iglesia-
castillo. E l gótico más arcaico de México está en el 
claustro agustiniano de Totolapan (Morelia), hacia 
1434-1450. L a iglesia franciscana de Tlamanalco fué 
terminada entre 1582-1585, y tiene una riquísima deco-
ración plateresca que la relaciona con el manuelino. 
Acaso el ejemplar más completo de iglesia gótica meji-
cana sea San Francisco de Cholula (1552); a lo que 
parece, la trazó Toribio de Alcázar, y es de tipo abso-
lutamente español. 
E n el convento de Huejatznigo, además de la igle-
sia, hay interesantísimos monumentos del gótico colo-
nial ; uno de ellos la puerta de la sacristía, decorada 
con un motivo de florones, que parece copiado de un 
trozo de damasco del siglo x v i , y además en el claustro 
hay cuatro edículos adornados con el cordón en forma 
de alfiz, como se ve en el palacio del Condestable de 
Burgos o la casa de los Contreras, en Ayl lón. 
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Los agustinos construyeron templos suntuosísimos, 
generalmente de tipo de iglesia-castillo. L a de Yeca-
pixtla (hacia 1535-1540), tiene un fino rosetón. 
La iglesia de Octopán acentúa el carácter militar 
con la gran torre. Su claustro es el mejor ejemplar 
gótico de America. 
L a Orden dominicana dispuso sus conventos en 
forma análoga a las demás, pero prefiere la planta con 
crucero y admite capillas laterales. Los dominicos acep-
tan pronto el estilo herreriano, y sus iglesias góticas 
son pocas ; no obstante, cuentan con ejemplares mag-
níficos. 
Coixtlahuaca, Teposcolula y Yanhuit lan son acaso 
lo más perfecto de la primera arquitectura colonial. 
Coixtlahuaca (hacia 1574) es del tipo gótico levan-
tino y tiene una gran capilla abierta (caso muy fre-
cuente en México) que servía para que las multitudes 
de indios asistiesen a los oficios desde el atrio. 
Muy original es lo que queda de San Pedro y San 
Pablo, en Teposcolula, cuyo cimborrio tiene una mag-
nífica bóveda estrellada. 
E l florecimiento gótico americano no debió ser ex-
clusivo de México (en Guatemala hubo fundaciones mo-
násticas muy antiguas), pero se conservan escasos 
ejemplares. 
E n el Perú la construcción de grandes edificios no 
comenzó hasta fines del siglo x v i , y se hace general-
mente en herreriano. E l presbiterio de la catedral de 
Lima va cubierto por una bóveda nervada. 
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Capítulo VIII 
La escultura y la pintura españolas 
de influencia norteña 
E l magno movimiento cultural llamado «Renaci-
miento » no se puede localizar exclusivamente en Ita-
lia como foco de expansión ; en una comarca norteña, 
repartida entre diversos soberanos y que comprende 
los Países Bajos, el Noroeste de Francia y el Sur de 
Alemania, favorecida por el extraordinario esplendor 
de las Cortes, hay también un movimiento cultural, 
verdadero « Renacimiento », que tiene sus caracterís-
ticas propias y muy distintas del italiano, aunque coin-
cida con él en sus raíces más hondas : el culto a la 
belleza externa. Pero en el Norte el espíritu nuevo 
encaja dentro de los moldes góticos, en tanto que en 
Italia se rompe con todo lo medieval para volver a la 
tradición grecorromana. Solamente al f inal ambos re-
nacimientos llegan a fundirse en la obra de algunos 
artistas. 
Di jón, la Corte de los duques de Borgoña, se con-
vierte en un extraordinario centro cultural, en el que 
florecen Juan de Marvil le (f 1389) y Claus Sluter, el 
autor del famoso « pozo de Moisés ». Es un arte profun-
damente realista, lleno de vida, propenso al barro-
quismo, pero dotado del don magnífico del gótico, de 
poder expresar el sentimiento religioso. 
EL ARTE GÓTICO KN ESPAÑA 161 
Estas características ya se advierten en las escul-
turas catalanas, del que hemos llamado «taller real» 
del siglo x iv , en el que apenas aparecen nombres fran-
ceses, lo que hace pensar en una influencia catalana 
en Dijón, tanto más cuanto en tiempo de Sluter apa-
rece en Borgoña un aragonés, Juan de la Huerta, de 
Daroca, cuyas obras se confunden con las de su maestro 
(sepulcro de Juan Sin Miedo y Margarita de Baviera). 
La influencia de esta escuela norteña de escultura 
en la española, sobre todo en la castellana, es enorme 
a partir del primer tercio del siglo x v : una invasión 
artística semejante a la experimentada en el tiempo 
de las grandes catedrales. A medida que avanza el 
siglo, al fijarse particularidades respecto a la interpre-
tación de la figura humana (esbeltez, vientre abultado 
y la ondulación llamada dehanchement por los franceses), 
surge un tipo femenino algo barroco, dotado de un 
encanto singular. Las joyas, las ricas telas, los objetos, 
se esculpen con asombrosa maestría. L a escultura f la-
menca, siguiendo la tradición gótica, es policroma, y 
de ella arranca, sin duda, la gran escuela de imagine-
ría española del siglo x v n . 
Vienen a España muchos artistas neerlandeses, y 
también es frecuente el caso de lo contrario : de penin-
sulares que emigran a los talleres del Norte. E n Castilla 
los barcos que salían para Brujas, cargados de lanas, 
volvían llenos de obras de arte, y lo mismo sucedía 
con los dedicados al comercio en Levante. Pocas piezas 
pueden verse en los Países Bajos como el tríptico de 
Covarrubias o los retablos regalados por Enrique IV 
a San Antonio del Beal de Segó vía. E l San Martín, 
colocado en la puerta de la iglesia de este Santo en 
Valencia, es también una gran obra flamenca. 
Gil de Siloé, alemán de raza israelita, es quizá la 
figura más representativa de este arte en toda Europa. 
Hijo de un ropavejero judío de Nuremberg, por esto 
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o por su permanencia en España, sus obras tienen 
cierto tinte oriental. E n él la reproducción de las ricas 
telas o de joyas llega a una delectación casi morbosa. 
Es el barroquismo de la escultura gótica llevado a su 
último extremo por una sensibilidad exquisita y en-
ferma . 
Los trabajos para el sepulcro de Juan II y su mujer, 
Isabel de Portugal, en la cartuja de Miraflores, comen-
zaron en 1479 y se terminaron en 1493. E l lecho mor-
tuorio tiene forma de estrella de ocho puntas, sobre 
las que descansan las estatuas yacentes de los reyes, 
vestidos magníficamente. Todos los espacios se pueblan 
de figurillas maravillosamente acabadas. L a morbidez de 
los rostros contrasta con el plegado de los paños, un 
poco rígido al estilo del último gótico alemán. En el 
sepulcro de don Alfonso, adosado al muro de la misma 
capilla, la figura orante del difunto, una de las prime-
ras de este tipo, destaca sobre un fondo de influencia 
mudejar. Parejo a este sepulcro es el del paje de la 
Reina, Juan de Padil la (f 1491), y que está en el 
Museo de Burgos (lám. X X I ) ; en ella se lleva al extre-
mo la manera de Siloé, y las ropas y joyas adquieren 
verdadera calidad. 
E l gran retablo de Miraflores (lám. X X I I ) lo terminó 
en 1499. Es de madera tallada, dorada por el pintor 
Diego de la Cruz, con disposición en juego de círculos; 
en el del centro está el crucifijo, que reparte el campo en 
cuatro espacios, ocupados por otros círculos con esce-
nas de la Pasión; todo el resto está resuelto en una dis-
posición igualmente complicada, que produce el mismo 
efecto deslumbrante que las lacerías y atauriques ará-
bigos. Las modalidades del alemán se advierten mejor 
aún en el retablo angular, especie de gruta bajo un 
dosel calado que cobija figuras exquisitas. 
E l estilo de Siloé también se reconoce en el retablo 
de la Concepción de la catedral de Burgos, cuyo as-
E L A.RTE GÓTICO K N ESPAÑA 1 6 3 
pccto hace pensar que sea obra de Gi l de Siloé, proba-
blemente la misma persona que el llamado maestro 
Guillen (Giles), a quien antes se atribuía en unión de 
Diego de la Cruz, el pintor del retablo de Miraflores. 
Esto abre perspectivas muy amplias, ya que el desapa-
recido retablo de San Gregorio de Valladol id, obra del 
supuesto Guillen y de Diego de la Cruz, parece que re-
cordaba mucho al de la Concepción, y en el mismo 
portal de San Gregorio aparecen temas (el árbol) idén-
ticos a los del retablo húrgales. Y a indicamos la posi-
bilidad de que el maestro alemán fuese el autor de 
la portada y patio del colegio y, fijándose bien, se 
advierten muchos temas típicos de Siloé, junto con el 
prurito suntuario más minucioso y menos amplio que 
el de Guas. 
Se atribuye también a Siloé una Madona sedente de 
Miraflores y la estatua yacente del obispo don Alonso 
de Cartagena, en la catedral de Burgos, en la cual las 
recargadísimas telas y joyas denotan claramente la 
mano del artista judío. 
Otra obra burgalesa responde aún al mismo concepto 
artístico, aunque no al mismo taller : el retablo de San 
Nicolás, cuya disposición evoca la del de Miraflores. 
Aunque no hay diferencias regionales en un arte que 
responde a un impulso extranjero tan directo, para 
su más fácil estudio vamos a dividirlo en varios grupos, 
dado el inmenso acervo de escultura flamenca esparcida 
por todas las iglesias de España. 
E n León, muy prematuramente, después de la es-
cuela francesa del siglo x m , se inicia la corriente centro-
europea con el maestro Jusquín, probablemente f la-
menco, que trabajó en el hastial Norte en 1448, autor 
probable, además, del sepulcro del canónigo Juan de 
Grajal y de los relieves burlescos en la arquería que 
rodea la cabecera de la iglesia. 
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L a magnífica estatua de Santa Catalina, en alabas-
tro, policromada, es, según Gómez Moreno, obra de Lo-
renzo Mercadante, bretón, a mediados de siglo. 
E n la sillería del coro (terminada en 1481) trabaja-
ron Juan de Malinas, maestro Fadrique, y Copín de 
Holanda, todos norteños. 
L a sillería de León es el prototipo de los coros cate-
dralicios de la España occidental. L a de la catedral de 
Falencia es más sobria, y en ella trabajó Rodrigo Ale-
mán, lo mismo que en la Ciudad Rodrigo. De este mismo 
artista y su obra maestra es la sillería baja de la cate-
dral de Toledo (escenas de la guerra en Granada), en 
la que se manifiesta tallista incomparable. 
Otras grandes sillerías son las de Zamora, Tortosa, 
Coria, etc., y se conocen muchos nombres de tallistas 
extranjeros dedicados a este género de obras. 
Uno de los más importantes conjuntos es el coro 
de la catedral de Sevilla, que, por excepción, fué conce-
bido y ejecutado, en gran parte, por un español, Nufro 
Sánchez, que sucedió a su padre en el cargo de maestro 
mayor. L a inscripción del coro dice que se terminó 
en 1478, el mismo año de su muerte, y en el que fi-
gura como director de los trabajos Dancart, probable-
mente flamenco. Además, tuvieron intervención en tan 
gran obra otros muchos artistas, cuyos nombres se 
conocen. L a singularidad de la sillería sevillana consiste 
en la nota de mudejarismo. Obra rica y un poco vulgar 
es el coro de Santa María la Real de Nájera. 
E n esta época fueron frecuentísimos los grandes re-
tablos ; uno de los más célebres, que avanza hasta lo 
plateresco y lo barroco, es el de la catedral de Sevilla, 
comenzado en 1462 por el maestro Dancart, y al que 
posteriormente se le añadieron otros cuerpos en forma 
de remate y de puertas de tríptico. No se trata de una 
sola escena, como en el retablo de Covarrubias (cosa 
corriente en los bruseleses), sino que presenta la dispo-
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sición tradicional de los retablos pictóricos españoles 
divididos en varios cuadros. Está poblado por una mul-
titud de figuras, acaso un poco rudas, pero siempre 
expresivas. 
E n esta escuela norteña de Sevilla aparece también 
el nombre de otro escultor, Pedro Mil lán, autor de 
obras en barro cocido de estilo completamente alemán. 
E n el retablo mayor y sepulcros de Reyes Viejos de 
Toledo trabajan varios artistas, entre ellos, Felipe B i -
garny, el maestro Peti-Juan, Enrique de Egas, Pedro 
Gumiel, Diego Copín de Holanda y Sebastián de A l -
monacid. Su madera fué dorada y estofada por Juan 
de Borgoña, Francisco de Amberes y Fernando del 
Rincón. Está dividido en compartimientos con escenas 
de la vida de Jesús y de María. E l tabernáculo es de 
Peti-Juan. E l retablo de la cartuja del Paular, en el 
valle de Lozoya, es obra de este tiempo, esculpida en 
alabastro. Para Gómez Moreno, el tercer retablo de 
España es, en cuanto a importancia, el de la catedral 
de Oviedo, encargado en 1511 al escultor Giralte de 
Bruselas, que venía de Zamora ; pero no es posible que 
sea obra suya en su totalidad, y está documentada la 
intervención de Juan de Valmaseda. L a policromía es 
de Juan Picardo. L a disposición es a la española con 
escenas de la vida de Jesucristo y de la Virgen — el cal-
vario que corona la obra es de Juan de Valmaseda, 
precursor de la gran manera castellana —. E l retablo de 
Lequeitio es de Juan García Grial y tiene lacerías mu-
dejares. 
E l número de retablillos de menor importancia, 
debido a estos escultores, es muy grande (el del Museo 
de Val ladol id; el de los Herrera, en San Martín de 
Segovia, etc.). Imágenes exentas hay algunas de gracia 
incomparable. E n el Instituto « Valencia de Don Juan » 
hay una bellísima Virgen sedente del arte de Siloé. 
Son tipos muy frecuentes Santa Ana con la Virgen y 
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el Niño sobre las rodillas, Nuestra Señora de la Quinta 
Angustia, Cristo crucificado o atado a la columna 
San Jorge, San Sebastián, Santa Catalina, etc. 
5 a ¿fe ' 
Fio. 30. Sepulcro ae M.rUn yázqn.z de Arce, en 1» c lcdr . l 
do Sigiienza 
E n la Corona de Aragón la magnifica escuela del 
siglo x i v continúa su evolución, aunque algo influyen 
las obras flamencas importadas 
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Pedro Juan de Vallfogona, con sus discípulos (Guillcm 
de la Mata, Juan de Segorbe, Villasolar) esculpe las 
escenas del retablo mayor de Tarragona de 1426 a 1436 
en un arte mediterráneo, un tanto arcaizante, con muy 
poca influencia flamenca. Otra obra del mismo taller es 
la predella del retablo de la Seo de Zaragoza(lám. X X I I I ) 
(1445), más sensible a lo flamenco. De Vallfogona es tam-
bién el San Jorge que corona la fachada de la Generali-
dad de Barcelona. Más apegados a la tradición catalana 
son Pere Oller (hacia 1420-1442) y Vicente Borras. Com-
pletan esta serie la dinastía de los Claperós, que conser-
van toda la elegancia de los talleres catalanes del 1400. 
Hay en Castilla una serie espléndida de monumen-
tos sepulcrales, pues los magnates castellanos llevaban 
su ostentación hasta más allá de la muerte. Además de 
los magníficos sepulcros de Siloé, hay muchos atribuí-
bles a Juan Guas y otros a Pablo Ortiz (autor de los 
de don Alvaro de Luna y de su esposa en la catedral de 
Toledo). E l tipo de estatua orante, novedad de Castilla, 
tiene sus primeros ejemplos en la del obispo Barrientos, 
en Medina del Campo, obra de la escuela de Burgos 
y en la de don Alonso de Velasco, en Guadalupe (1467) 
labrada por Egas. Había también el tipo de laudas en 
relieve. Sin embargo, el más común es el de arca con 
estatua yacente. L a lista sería enorme : citaremos como 
más importantes los del maestre Lorenzo Suárez de 
Figueroa (f 1407) y de su esposa doña María de Orozco 
(t 1389) en la Universidad de Sevilla ; en San Pedro 
Mártir de Toledo, los del adelantado Gómez Manrique 
(t 1411) y doña Sancha de Rojas (f 1437). E l de don 
Alvaro de Guzmán y doña E lv i ra de Ayala, en la cate-
dral de Sevilla ; el del primado don Sancho de Rojas, 
en la catedral de Toledo, y el del obispo Grajal, en la 
de León, caso de policromía con mármoles blancos y 
negros, figurando el hábito dominicano. Más complica-
dos son los de los arcedianos Fuentepelayo y Villegas, 
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en Burgos (catedral), dentro de la escuela de Siloé, así 
como los de los condes de Tendilla de Egas, en Guada-
lajara (San Ginés). E l sepulcro de Martín Vázquez de 
Arce, llamado «el Doncel», en la catedral de Sigüenza, 
es una de las obras más perfectas de la escultura fu-
neraria de todos los tiempos (fig. 30). L a figura apa-
rece leyendo, acodada sobre la tumba, y es de una 
sencillez maestra. De estilo semejante, pero algo más 
austero, son los sepulcros de Ñuño González y del ca-
ballero Valderrábano, en la catedral de Ávi la. 
La pintura de influencia neerlandesa 
L a pintura flamenca, que posteriormente lograría 
tan gran difusión, tuvo contactos singulares desde el 
primer momento. Juan Van Eyck estuvo, por lo menos, 
una vez en España (1429). Con él estudió Luis Dalmau, 
autor de la Virgen de los Concelleres (lám. X X I V ) , 
probablemente valenciano, que fué pensionado por el 
Rey para ir a Flandes. Dalmau copió las formas, pero 
no la técnica flamenca (temple en vez de óleo). En 
el cuadro de los Concelleres, la Virgen está represen-
tada con el Niño en un trono y rodeada de cinco figuras 
de concelleres, que son magníficos retratos ; los ángeles 
del fondo están casi copiados del retablo de San Bavón 
de Gante, obra maestra de los Van E y c k ; Jaime Ba^o 
(Jacomart) (lám. X X V ) representa un pacto entre las 
dos tendencias ; de una parte, su propio padre era fla-
menco ; de la otra, él mismo fué pintor de cámara de 
Alfonso V y, como tal, hizo viajes a Italia. Sus obras 
maestras son : el retablo de Catí, el de San Martín 
de Segorbe, el de Rubielos de Mora y, sobre todo, 
el tríptico de la colegiata de Játiva, encargado por 
Calixto III. 
Rodrigo de Osona es el último gran pintor valen-
ciano del siglo xv , y funde admirablemente los elemen-
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tos italianos con los españoles. Tuvo un hijo y bastantes 
discípulos que siguieron su obra. 
De principios del siglo xv es el retablo de San Miguel 
de Argüis, en el Museo del Prado, excelente ejemplo de 
pintura narrativa, con influencias italianas y norteñas. 
E l cuadro de los Concelleres tuvo poca resonancia 
éntrelos maestros catalanes. Los mejores representantes 
del arte nuevo son artistas que, aunque trabajaron en 
Cataluña, son forasteros, como el enérgico Bartolomé 
Bermejo (lám. X X V I ) , cuya obra más famosa es el Santo 
Domingo de Silos (lám. X X V I I ) del Museo del Prado. 
A fines del siglo xv brillan grandes maestros cata-
lanes. Jaime Huguet (lám. X X V I I I ) es un pintor delica-
dísimo, autor de obras tan deliciosas como el cuadro de 
San Jorge del Museo de Barcelona. Con él contrastan los 
Vergós (Jaime, Pablo y su familia), cuya característica es 
un gran vigor algo rudo, no obstante lo cual trabajaron 
juntos con Huguet en algunos retablos. Característica 
de estos artistas es el abundante uso del oro y los 
relieves dorados para los fondos, cosa que resulta algo 
extraña en una época en la que la principal preocu-
pación de los pintores era la perspectiva. 
Del maestro Alfonso, que pintó en 1473 un retablo 
para San Cugat, no se conserva sino una tabla admira-
ble en el Museo de Barcelona, y en ella muestra el cono-
cimiento del arte italiano y del flamenco (lám. X X I X ) . 
Castilla, menos influenciada de italianismo, asimiló 
más rápidamente la corriente flamenca. Y a hemos ha-
blado del viaje de Van Eyck en 1429. E n el retablo 
del Hospital de Buitrago, encargado por el marqués de 
Santillana (que figura retratado con su mujer), encon-
tramos afirmada plenamente la corriente neerlandesa. 
Su autor es Jorge Inglés, de quien, fuera de esto y de 
que hizo también algunas miniaturas, lo ignoramos todo. 
Antes de 1487 Fernando Gallego (lám. X X X ) , un 
pintor mucho más conocido, terminó el retablo dedi-
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cado a San Ildefonso, en la catedral de Zamora. Todo 
está de acuerdo : técnica y composición con el arte fla-
menco, asimilado por el artista con soltura y perso-
nalidad. Otra obra suya importante es el retablo de la 
capilla de San Antonio, en la catedral nueva de Sala-
manca. L a influencia de Gallego fué grande, y sus 
obras y las de sus discípulos están esparcidas por las 
iglesias de Zamora, Salamanca y Extremadura. 
A España vinieron, además, multitud de obras ori-
ginales de pintores flamencos. Es muy discutida la 
relación de Van Eyck con el cuadro representando el 
triunfo de la Iglesia sobre la Sinagoga, en el Prado ; 
pero existe una gran cantidad de obras del maestro 
de Flémalle, de Bouts, de Gerardo David y, sobre todo, 
de Roger Van der Weyden. Por coincidencia del drama-
tismo de este últ imo con el carácter castellano, o por 
otras razones, su estilo alcanza una gran difusión en 
España. E l anónimo maestro de Sopetrán, autor de 
tres escenas de la vida de María, acompañadas de un 
retrato del donante, para este monasterio, tiene estrecha 
relación con Van der Weyden. 
Se constituyen centros de pintura flamenca en León, 
Ávila, Valladolid, Burgos y Toledo, sin contar Andalu-
cía. L a escuela de Ávila, a pesar de la anterior estancia 
de Sansón Florentino (el hermano de Nicolás), está 
limpia de italianismo, y su obra maestra es, segura-
mente, el tríptico del nacimiento de Cristo, procedente 
de la inclusa (Colección Lázaro). De la escuela de Valla-
dolid puede citarse el retablo de San Jerónimo de Olmedo 
(¿Jorge Inglés?) y dos santos obispos. L a de Burgos 
está representada por el retablo de Santa María de 
Fromista, pintado con profusión de oro y, finalmente, 
la. influencia de Roger se revela en los retratos de don 
Alvaro de Luna y su mujer en el retablo de su capilla 
de la catedral de Toledo. 
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La Corte de los Reyes Católicos representa el punto 
culminante de apogeo de lo flamenco. Se traen a Es-
paña, no sólo cuadros, sino hasta pintores, como el 
gran Juan de Flandes, que hizo el retablo de la catedral 
de Falencia y en colaboración con Miguel Flamenco 
(Sithium) el de la reina Isabel. También trabajó para 
la Corte un Melchor Alemán, y el obispo Fonseca pro-
tegió a un « Juan de Holanda », tal vez Juan Joest de 
Harlem, que envió a España el bellísimo retablo del 
trascoro de la catedral de Falencia. 
Los artistas españoles gozaron también del mece-
nazgo real. Francisco Chacón fué (1480) algo asi como 
«inspector de las pinturas del reino », y el aragonés 
Pedro Aponte, pintor de cámara del Rey. De Fernando 
Rincón es el notable cuadro de don Fernando de Cór-
doba, que posee el Museo del Prado. 
E l renacimiento italiano se manifiesta ya en la obra 
del gran Pedro González Eerruguete (nacido en Paredes 
de Nava?), que había trabajado en la Corte de Urbino, 
pero esta estancia en Italia influyó poco en su pintura, 
que conservó la recia austeridad castellana (lám. X X X I ) . 
Contra la costumbre, usa los metales para fondos y 
paños. E l retablo de la catedral (terminado por Juan de 
Borgoña, que trabajó mucho en España) y el de Santo 
Tomás en Av i la son dos grandes obras de este artista. 
E n Andalucía la influencia flamenca se dejó sentir 
tanto como en Castilla. U n papel semejante a Berru-
guete desempeñó Alejo Fernández Alemán (hermano del 
escultor Jorge Fernández). Su pintura es una síntesis 
de las varias tendencias hechas con gran refinamiento. 
La Virgen de los Navegantes o del Buen Aire (lámi-
na X X X I I ) es una deliciosa obra en la que hay, además, 
excelentes retratos. E n las obras de Alejo Fernández 
apunta ya el renacimiento, junto a la tradición medieval. 
Portugal posee también pintura de influjo neerlan-
dés. Hasta el siglo x i x casi todos los cuadros me-
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dievales se atribuían a un Vasco Fernández, el « Gran 
Vasco », a quien se hacía autor de una obra imposible-
de llevar a cabo por un solo hombre. E l conde Rac-
zinski y C. Just i hicieron después el necesario trabajo 
de eliminación, y al devolver a sus autores flamencos 
multitud de obras, dejaron la pintura portuguesa an-
terior al siglo x v i , representada por unos cuantos nom-
bres oscuros. 
Pero hay en Portugal y en esta época magnífica 
un artista que iguala a sus maestros neerlandeses : Nuno 
Gon^alvez, el más grande pintor de la escuela entre 
Van Eyck y Van der Weyden, autor del políptico de 
los Príncipes (hoy en el Museo de Lisboa). Eugenio 
d'Ors hace arrancar de él el realismo de la pintura 
española posterior a 1500. Su obra permanece aislada 
en su propia patria ; solamente en la Colección Licch-
tenstein hay un retrato que puede relacionarse con el 
políptico de Lisboa. L a moderna erudición portuguesa 
ha logrado clasificar la obra de diversos pintores, algu-
nos de ellos innominados todavía, como el «Maestro de 
Santa Anta», que pinta las encantadoras tablas de la 
«Madre de Deus» en Lisboa. Cristóbal de Figueiredo 
refleja en su obra el esplendor de la Corte de Manuel 
el Afortunado. Frey Carlos y el propio Vasco Fernán-
dez (retablos de Viseo y de Lamego) se mantienen 
fieles al ideal neerlandés. 
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Detalle de la fachada principal de la catedral de Burgos 
(Fot. Ahina) 
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Portada de Santa María del -Mar, en Barcelona 
(Fot. Roisin) 
Puerta de los Apóstoles, en la catedral de Valencia 
(Fot. Roisin) 
VI 
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Jaime S e r r a : Retablo de Sigena. Barcelona, Museo de Cataluña 
(Clisé Arx iu Mas) 
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L m s Borrassá : Jesús en el lago Tlberiades. Santa María de Tarrasa 
(Clisé A rx ia Mas) 
X I I I 
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vieja de Salamanca 
(Clisé Arx iu Mas) 
X V I 
jtvUuxuiawmc.uti's 
^lisinrconifironómi 
¿íltfcn.ncqj imccírmc mnm 
i n mn i tú umüti qm k ctp.-
K 3 ñt wiioftinni, p C-r fe 
i«tiwc{B{cmc.>5ru 
tenáw 







Miniatura del Misal de Santa Eulal ia, en la catedral de Barcelona 
(Clisé Arx iu Mas) 
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Fachada de la iglesia de la Cartuja de Miraflores 
( F o t Ah ina) 
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Interior de la catedral de Segovia 
(Fot. AlsinaJ 
X X 
Gu. de Si loí: : Sepulcro de Juan de Padi 
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?1 Museo de Burgos 
G i l de Si loé : Detalle del retablo de la Cartuja de Miraflores 
(Fot. Ahina) 
X X I I 
Retablo del altar mayor de La Seo de Zaragoza 
( Fot. Mora) 
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Lu is Dalmax; : L a Virgen de Barcelona. Museo de Barcelona 
(Clisé Arxit i Ma i ) 
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Bar to lomé Bermejo : La Piedad. Catedral de Barcelona 
(Clisé Arx iu Mas) 
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Bar to lomé Bermejo : Santo Domingo do Silos. Madrid, 
Museo del Prado 
(Fot. Ruiz VernacciJ 
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XX VI11 
Maks t ro A l f o n s o : Martirio de San Medin. Museo de Barcelona 
(Clisé Arx iu Mas) 
X X I X 
Ga l l egos : Milagro de los Santos Cosme y Damiái 
(Fot. Sen-a) 
X X X 
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P e d r o B k r r u g u e t e : Santo Domingo de Guzmán quemando los libros 
de los albigenses. Madrid, Museo del Prado 
(Fot. Anderson) 
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A l e j o Fernández : L a Virgen del Buen Aire. Sevillí illa 
X X X I I 
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